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Sinopsis



La familia de Rose tiene que mudarse de barrio, y una vida completamente nueva empieza para ella: nuevo instituto, nuevos compañeros... Si hasta ese momento ya era una adolescente difícil, tener que integrarse en este lugar no hará mas que agravar sus problemas. Solo una cosa la animará en este nuevo entorno, y es que conoce a William, un misterioso joven, de la mano del cual se adentrará en una peculiar historia de amor... Rosas azules, símbolo de lo imposible, y elemento clave en esta novela que nos deleita con una historia de amor entrañable, romántica, de personajes atipicos, inundada de la incertidumbre y pasión propias de la adolescencia, y que, como las rosas azules, va más allá de lo posible.
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A todos los amores imposibles


PREFACIO



Y de pronto allí estaba, rodeada por un océano de más de un millón de rosas azules que me resultaban inquietantes pero a la vez muy hermosas. Cerré los ojos al notar la cálida brisa que acariciaba mi rostro y traía hasta mí una fragancia nueva y exquisita. Alargué la mano y atrapé una de aquellas maravillosas flores. Su aroma seductor me enturbió los sentidos. Aquel color profundo parecía mágico, casi irreal. Me tumbé de nuevo en el silencioso prado y dejé volar mi imaginación. De algún modo extraño, me sentía en casa.


LA PRIMERA



Katherine observaba con emoción la pequeña caja alargada de color escarlata. Sus ojos oscuros desprendían un brillo especial. ¿Cuánto tiempo había esperado a que llegara ese momento? Ni siquiera lo sabía. Se apartó un mechón de su larga melena negra para ver mejor.

Deslizó los dedos con suavidad por el lazo dorado que coronaba el delicado envoltorio. El tacto le resultó aterciopelado bajo las yemas.

“No puedo abrirlo sin ellos”.

En el jardín, dos adolescentes jugaban en la canasta que había colgada justo encima de la puerta del garaje.

—¡Vamos, Will! ¿A qué estás esperando?

—Las prisas no son buenas, hermanito.

El menor de los hermanos bufó.

El otro botó la pelota un par de veces más y luego tiró.

—¡Bien!

—¿Cómo puedes acertar siempre desde esa distancia?

—Te lo diré cuando seas mayor.

—¡Solo eres un año mayor que yo, idiota!

Katherine desvió la mirada hacia el pequeño cajón blanco. Algo dentro de ella la instaba a abrirlo, algo que jamás había podido arrancarse de lo más profundo de su ser. Vaciló un momento con la mano extendida, y finalmente cedió a sus deseos más ocultos. Jamás demostraría esa necesidad en presencia de nadie, nunca.

Sus dedos se deslizaron por el interior del cajón, buscando a tientas entre el montón de papeles. La encontró. Allí estaba, con sus más de diecinueve años, aquella fotografía envejecida.

Un joven atractivo le sonreía desde una playa totalmente desierta, con la mano en alto a modo de saludo. Katherine lo acarició con la punta de los dedos y volvió a guardarlo en el cajón. Una lágrima descendió por su mejilla y le quedó colgando en la barbilla. Se la limpió con rapidez y cerró el cajón con un fuerte golpe. Aquel era un día feliz, un día memorable, y no iba a permitir que él ni nadie le ensombrecieran aquel momento.

Casi corrió hacia la puerta cuando se hubo recuperado. Atravesó el oscuro pasillo descalza y salió al porche. Buscó a sus hijos con la mirada.

—¡William! ¡Jeremy!

Los dos se giraron rápidamente, asustados por la urgencia que empañaba la voz de su madre.

—¿Qué pasa, mamá?

—¿Estás bien?

Katherine esbozó una amplia sonrisa.

—Ya ha llegado —anunció.

—¿El qué? —preguntó Jeremy.

Su hermano lo miró.

—¿Qué va a ser?

—¡Oh, claro! ¡Genial!

Jeremy soltó la pelota y corrió hacia el interior de la casa. William lo observó hasta que hubo desaparecido tras el umbral de la puerta.

—¿William? —preguntó Katherine al mayor de sus hijos.

—La veré más tarde.

—Vamos, hijo. Te va a gustar.

—Mamá, siento que no hayas tenido una hija que se interesara por las flores tanto como tú, pero ya tienes a Jeremy.

Katherine bajó los tres escalones de la entrada principal y se acercó a su hijo para cogerle la mano.

—Venga, cariño. Hazlo por mí.

William la miró fijamente a los ojos y supo al instante que le era imposible negarse.

—Está bien...

—Gracias, cielo.

Jeremy no había tenido ninguna piedad. El papel rojizo se hallaba hecho pedazos encima del escritorio. Un recipiente alargado de poliestireno descansaba sobre la madera.

—¿Lo abrimos ya?

—Espera a Will.

—Pero, mamá, si ni siquiera le importa...

—He dicho que lo esperaremos, Jer.

Transcurridos unos pocos segundos, William apareció con expresión perezosa.

—¿Ya? —preguntó Jeremy a su madre con impaciencia.

—Ya.

El chico alargó la mano con notable excitación hacia la ranura que abriría el recipiente metalizado. Se oyó un chasquido cuando se abrió y dejó a la vista una fina rendija por la que se filtraba un vapor congelado.

—Está frío —señaló.

—Eso es normal —explicó Katherine.

William se acercó un poco más para ver mejor. Katherine se volvió hacia él.

—¿Sigues tú, Will?

Jeremy se apartó a regañadientes y le cedió el sitio a su hermano, que se sentó y observó el objeto que tenía delante. Acercó la punta de los dedos y rozó su superficie. Estaba helada.

—Adelante, hijo.

William nunca se había interesado por esas “cosas de mujeres”, como él las llamaba, pero tenía que reconocer que lo que había en el interior de aquella caja peculiar era de lo más interesante.

Interesante y hermoso.

—¡Es una pasada! —exclamó Jeremy.

—Es maravillosa, desde luego —coincidió su madre.

William continuaba en silencio. Katherine se volvió hacia él.

—¿Qué te parece?

—Es preciosa —dijo él por fin.

Jeremy lo miró, incrédulo. Katherine ensanchó su sonrisa todavía más.

—¿Lo dices en serio?

—Totalmente.

Una impresionante rosa extendía sus pétalos de forma majestuosa. Allí estaba, como la reina de las flores que era, mostrando su belleza sin reservas. Su tallo, alargado y bien desarrollado, poseía formaciones epidérmicas variadas que se hundían en la piel a su tacto. Su centro elevado y de formación perfecta estaba rodeado por pétalos puntiagudos que parecían adorarlo.

Pero esta no era una rosa cualquiera. Era una rosa especial, muy valiosa, pues su característica más significativa era, sin duda, su color. Azul. Una rosa azul real. Auténtica.

Siempre había sido una enamorada de la jardinería. Antes de que su esposo los abandonara sin ningún motivo aparente, este le regalaba rosas todas las semanas. Ella disfrutaba cuidando de esas flores, dedicándoles todo su cariño y esfuerzo.

Al cabo de los años, un pequeño jardín cultivado por ella misma había acabado adornando la parte trasera de su casa. La marcha de su marido no había hecho sino acrecentar más su interés por las flores, que le conferían una sensación de paz inigualable.

Siempre había transmitido su pasión a sus dos hijos. O al menos lo había intentado. No había sido un fracaso después de todo. Jeremy amaba la jardinería tanto como la amaba ella y siempre mostraba interés en todas sus adquisiciones.

No ocurría lo mismo con Will. Él prefería dedicarse a otros asuntos. Pero aquel día había percibido en sus ojos un brillo distinto. El mayor de sus hijos había encontrado por fin su “primera”. Así es como llamaba Katherine a la primera flor que conseguía enamorar a alguien. Y por lo que su hijo le había transmitido, juraría que por fin tenía la suya. Quizás ese fuese el despertar de una nueva afición para Will. Pero solo quizás.

De lo que Katherine no tenía duda era que aquella rosa, a pesar de no ser su “primera”, la había cautivado para siempre.

Tras años de investigación, científicos australianos habían logrado lo que nadie había sido capaz de lograr jamás: crear una auténtica rosa azul. Siempre se había procedido a pintar los pétalos de rosas blancas de dicho color, pero Katherine se había prometido que llegaría el día en que ella misma cultivaría su propio rosal de color azul.

Y ahora estaba a punto de conseguirlo gracias a su buena amiga Agatha, una científica de prestigio a la que conocía desde los catorce años.

Junto al paquete que Agatha le había enviado, había adjuntada una pequeña nota:



Querida Katherine, espero que esta rosa te embargue de dicha, pues sé lo realmente especial que es para ti. Un beso para ti y un par más para los chicos con todo mi cariño.



P.D. Con ánimo de satisfacer tu curiosidad, te informo de que la he congelado con nitrógeno líquido. Recuerda meterla en el termo de descongelación lo antes posible. Mucha suerte con ese rosal.



Agatha.


VARIOS MESES DESPUÉS


MUDANZA



El cielo estaba despejado. Solo un par de nubes blancas eran lo bastante osadas como para enturbiar aquel lienzo perfecto.

Rose miraba a través de la ventana de la que hasta entonces había sido su habitación. Apoyó los codos en el marco y se asomó un poco más.

“Podría haber sido un día perfecto”.

Descansó la vista en la silueta de las montañas que se dibujaban en el horizonte. Parecían cercanas, y sin embargo estaban tan lejos...

Un grito desde el piso de abajo la sobresaltó.

—¡Rosalie!

Odiaba que la llamaran por su nombre completo.

—¿Qué quieres, mamá? —contestó.

—¿Ya tienes la maleta preparada?

Rose resopló.

—¡Ya casi está!

—¡Date prisa, hija! El camión está a punto de llegar.

“Mierda, el estúpido camión”.

Todavía recordaba el momento en que le dieron la pésima noticia.

Hacía exactamente una semana.

Volvía del instituto cuando vio a su madre esperándola en la puerta.

—Ah, Rose, ya estás aquí. Entra, tenemos que hablar con vosotras.

Rose subió los escalones del porche y cruzó la puerta. Su hermana ya estaba sentada en un sofá porque había llegado antes. Solían evitar regresar a casa juntas.

—Bien, ahora que ya estamos todos, podemos empezar.

El señor Mason se levantó del sillón y se quedó de pie en el medio de la sala. Rose miró de reojo a su madre, que se tocaba las manos con nerviosismo.

—Os hemos reunido a las dos porque tenemos algo muy importante que comunicaros.

Las dos hermanas se miraron apenas unos segundos y volvieron de nuevo la vista hacia su padre, que se aclaró la garganta.

—Se avecinan cambios —informó.

—¿Qué clase de cambios? —preguntó la hija mayor, poniéndose también en pie.

—Amber, siéntate —ordenó su madre.

Amber obedeció.

—Cambios importantes.

—¿Importantes? —Rose alzó las cejas.

—Nos mudamos.

—¡¿Qué?! —exclamaron las dos hermanas a la vez.

—Nos mudamos —repitió su padre.

Rose miró fijamente al cabeza de familia.

—¿Y cuál es el motivo?

—Es un motivo económico. Nuestro nivel de vida es mucho más alto de lo que nos podemos permitir.

—¿Desde cuándo? —preguntó Amber, indignada.

—Desde que un negocio que traía entre manos no ha salido como yo pensaba.

—No creo que sea por eso —dijo Rose entre dientes.

Su madre se volvió hacia ella.

—¡Rosalie!

—¿Qué? ¿Acaso no es verdad? Ese no es el verdadero motivo. ¿Por qué nadie dice nunca la verdad en esta casa, si todos la sabemos?

El señor Mason dio unos pasos hacia la menor de sus hijas.

—¿A qué te refieres?

—A que eres un hipócrita —lo acusó.

—¡Rosalie, cállate! —Su madre temblaba con violencia.

—¿Por qué, mamá? ¿Por qué tengo que callarme? Todos sabemos que lo que pasa es que papá es un borracho y un ludópata, ¡y por eso estamos arruinados!

—¡Muestra un poco más de respeto! —gritó el señor Mason.

—No pienso mostrar respeto a alguien que ni siquiera siente respeto por él mismo ni por su familia.

El señor Mason no pudo soportarlo más y abofeteó a su hija para hacerla callar.

Rose se tocó la mejilla en la que había recibido el golpe. Sentía un ardor intenso, pero aquel dolor no era comparable al que le quemaba por dentro. Salió corriendo escaleras arriba. Amber se había quedado con la boca abierta y la señora Mason sollozaba en silencio. El único que parecía imperturbable era el señor Mason.

Quizás había sido un poco dura con su padre, pero era la verdad. Estaba harta, las tres lo estaban, pero ninguna decía nada. Su madre tenía demasiado miedo a la reacción de su padre, por lo que se atiborraba a tranquilizantes para sobrellevar mejor su infeliz vida. Su hermana simplemente pasaba de todo.

Y ahora ella estaba allí, asomada a la ventana, disfrutando de aquella vista por última vez. Se dio la vuelta y miró encima de la cama, donde yacía todavía la maleta abierta. Aún no la había terminado.

No podía creer que se fueran de allí, del lugar donde había pasado dieciséis años. Tendría que renunciar a todo: su instituto, se casa, su vida entera. A partir de aquel día dejaría de tener un hogar. Sí, tendría un techo donde dormir, pero un techo cualquiera, unas paredes sin recuerdos.

—¿Y qué tipo de mudanza es? ¿En plan me instalo en la calle de al lado o me voy de Dakota del Norte? —le había preguntado Michelle.

Rose se rio.

—No, para nada..., no seas exagerada.

—Bueno, ¿y yo qué sé? Por lo que sé podrías trasladarte a Australia.

—¡Australia nada menos! ¿No crees que te has pasado un poco?

—Déjate de rodeos. ¿Te irás de Bismarck? —atajó su amiga.

—Bueno, no exactamente...

Michelle soltó un bufido. Se estaba empezando a impacientar.

—Entonces, ¿adónde diablos te vas? —preguntó, exasperada.

—A las afueras de Bismarck, a un pequeño barrio residencial. No sé nada más.

Rose miró a su amiga fijamente. Parecía algo enfadada, así que intentó fingir despreocupación.

—¿Qué me dices? ¿No era tan grave, verdad?

—Es igual, Rose, te vas. Eso es lo que importa —contestó, abatida.

—Ya...

—Pero, ¿por qué? ¡No es justo!

—Lo sé.

Michelle dio un golpe sobre la mesa y Rose dio un respingo sobresaltada.

—¿Intentas que me dé un ataque al corazón? ¿Ese es tu plan para que no me vaya?

—¿Y qué hay de Romi? —continuó Michelle sin prestarle atención.

—¿Quién? —se extrañó Rose.

—Romi —dijo, remarcando mucho la palabra como si fuese obvio a qué se refería—. Rose y Michelle, ya sabes.

—Ahhh... —Pero Rose no lo sabía—. ¿Desde cuándo se llamaban así?

Se quedaron en silencio durante un rato sin mirarse la una a la otra. Ambas parecían estar inmersas en sus propios pensamientos.

—¿Qué voy a hacer yo ahora?

Rose sonrió con tristeza.

—Exactamente lo mismo.

—Ya no será lo mismo. No sin ti.

Se miraron a los ojos y tuvieron la certeza de que siempre serían amigas, sin necesidad de pactos absurdos. Se abrazaron con ternura y emoción contenida durante un minuto largo.

—Vamos, vamos, no todo es malo —dijo al fin Rose al despegarse de Michelle.

—¿Ah, no? —contestó ella con escepticismo. No parecía convencida.

—Tengo una cosa para ti —anunció Rose.

Metió la mano en su bolso y sacó una cajita azul con un lazo encima.

—¿Me has comprado algo? —Michelle parecía indignada—. ¿Cómo se te ocurre? Eres tú la que te vas y yo ni siquiera...

—Ábrela —la interrumpió Rose.

Intentaba continuar simulando el disgusto inicial, pero conforme iba deshaciendo el envoltorio, a Michelle le iba resultando más difícil. Abrir regalos era su hobby favorito. No importaba lo que hubiera dentro; le encantaba.

—¡Tus pendientes! —exclamó con júbilo.

—Ahora son tuyos.

—Rose, yo..., ¿en serio?

—En serio.

—¡Vaya, mil gracias!

Y dicho esto, se retiró el pelo para ponérselos. Pero algo no funcionaba, le estaba costando horrores encontrar el agujero y era muy probable que acabara haciéndose otro.

—Trae aquí. —Rose le quitó el pendiente de la mano y la ayudó a colocárselo.

—Vaya... —repitió su amiga, asombrada, mientras se miraba en un espejito que había sacado del bolso.

Rose la observó con ternura. Nunca había tenido muchos amigos, más bien había tenido un par antes de Michelle y esto ya databa de la época del colegio. Ella era su mejor amiga.

Pensar en esto la entristeció todavía más.

—¿Qué? ¿Ya no te disgusta tanto que te haya regalado algo, no?

—Son preciosos, Rose. Yo... no sé qué decir... —contestó mientras se acariciaba la estrella plateada que colgaba de su oreja.

—Di que no me olvidarás.

—¿Estás de broma? No después de esto. —Señaló su regalo.

Rose la miró con el ceño fruncido.

—No hablaba en serio, ya lo sabes. Eres mi alma gemela, no importa dónde estés porque siempre me acordaré de ti.

Los ojos de Michelle centellearon cuando una lágrima los recorrió. Rose empezó a notar un nudo muy incómodo atravesando su garganta.

—Vamos, vamos —dijo Michelle—. No nos pongamos sentimentales. Se supone que somos las chicas duras, ¿recuerdas?

—Esa es la idea —respondió Rose con nostalgia. Aún no se había ido y ya empezaba a echar de menos todas sus tonterías.

—Entonces solo prométeme que me contarás enseguida el primer ligue que tengas. —Guiñó un ojo con picardía.

—Michelle, no voy a ligar...

—No seas estúpida, Rose. Ya eres toda una mujer —dijo ella con sorna.

—¿No me digas? Gracias, abuela.

Las dos se echaron a reír.

—Te echaré de menos, Mi.

Michelle esbozó una amplia sonrisa.

—Y yo a ti, Ro.

Lo único que sabía de su nueva casa es que estaba ubicada en un modesto barrio residencial de las afueras de la ciudad. No estaba muy lejos, a una hora más o menos, pero aun así sabía que añoraría Bismarck, sus calles abarrotadas, sus edificios históricos, su población variopinta. Vivir en la ciudad era distinto, suponía más posibilidades.

Sí, vale, su nuevo hogar todavía pertenecería a Bismarck, pero a Rose le parecía más bien que estaba situado en tierra de nadie. En mitad de la nada.

Allí vivía la tía Amy, la hermana menor de su madre, a la que hacía varios años que no veía, ya que llevaba una vida bastante nómada e independiente. Se había instalado un par de años atrás en aquel barrio que ahora sería el suyo, y por lo visto era ella la que les había informado de que una de las casas quedaba a la venta, noticia de la que se había enterado a través de una amiga que era agente inmobiliaria. Hecho que a Rose le extrañó bastante, pues su madre y su tía no tenían una relación demasiado buena.

“Verás qué casa tan bonita, Rose”, le había asegurado su madre. Pero Rose sabía que ni siquiera ella creía lo que decía. La mujer estaba demasiado preocupada por el humor de su marido, por lo que se había tomado las suficientes molestias para convencer a sus hijas. Rose sabía que lo hacía únicamente por él.

Sin embargo, lo que menos le importaba a ella era lo bonita que fuera la casa. Al contrario de lo que le ocurría a su hermana, no le preocupaban los lujos ni el dinero. Era cierto que se había acostumbrado a un nivel de vida bastante alto, pero jamás lo había considerado algo vital y necesario.

—¡Vamos, Rose, baja ahora mismo!

El resto de maletas ya estaban en el piso inferior. Solo faltaba la última de Rose, que había sido destinada para sus cosas personales. Toda la ropa y algunos muebles ya descansaban en el interior del camión.

Una nueva familia ocuparía aquel lugar. Aquella vivienda que, aunque no era precisamente el núcleo familiar que una joven adolescente hubiera deseado, era la única en la que había vivido, en la que había crecido. Y algún día, otra persona dormiría en su habitación, en su rincón especial, el escondite donde siempre se había refugiado cuando una tempestad amenazaba con irrumpir. ¿Qué le esperaba a partir de ahora?

Con el asa de la última maleta entre los dedos de su mano derecha, Rose cruzó la puerta principal de la mansión para no volver jamás.


LA NUEVA CASA



Amber arrugó la nariz al observar la fachada de color marfil.

El señor y la señora Mason salieron del coche con un par de bolsas de viaje.

—Margaret, acuérdate de darle una propina generosa a los de la mudanza.

—Descuida, querido.

Rose puso los ojos en blanco. ¿Siempre tenían que guardar las apariencias aunque no tuvieran un céntimo?

La señora Mason se peinó con los dedos su pelo rubio platino y se acercó al camión mientras sacaba la cartera de su bolso de Armani.

Rose se apeó del coche para dirigirse a la entrada principal de su nueva casa. Tras un par de pasos, levantó la vista para mirarla detenidamente.

—Menuda birria. —La voz estridente de Amber sonó a sus espaldas.

—Pues a mí me parece bonita.

—Tú eres demasiado simple para tener buen gusto, ya lo sabes.

Ignoró a la estúpida de su hermana y se acercó un poco más. Era una casa idéntica a las de su alrededor. Tenía un tejado marrón oscuro bien construido y una pequeña chimenea en el extremo izquierdo. En el lado contrario estaba el garaje, cuya entrada se encontraba bloqueada por una puerta aparentemente mecánica. En la parte delantera, dos ventanas rectangulares pertenecientes al piso de arriba se hallaban abiertas de par en par, al igual que la puerta principal, de roble macizo.

Pero lo que más le llamó la atención fue cada una de las ventanas bajas que había a ambos lados de la puerta. Tras sus enormes y claros cristales, podría contemplar la calle, el cielo, la gente, todo.

Como si las hubiesen hecho con moldes, el resto de residencias eran un clon de la suya. Esto le provocó una ligera sensación de tristeza y aburrimiento, que quedó al margen cuando le indicaron que debía ayudar con las maletas.

—¡Dios mío, Amber! ¿Qué demonios llevas aquí, piedras?

—Ten cuidado con eso, vale más que cualquiera de tus insignificantes pertenencias.

Rose soltó la pesada maleta.

—Entonces llévala tú, marquesa.

Amber se paró en seco y la miró con sorpresa. Rose le devolvió una mirada de inocencia simulada.

—¿Qué? Es que no quiero arriesgarme a que se me caiga. Ya sabes lo torpe que puedo llegar a ser..., ¿verdad?

—Trae aquí, idiota. Ni siquiera tienes fuerza.

Rose observó divertida cómo su hermana intentaba aparentar una fortaleza que obviamente no poseía. Amber caminaba patosa e inestable, como si mantener el equilibrio le estuviera costando horrores.

Las escaleras crujieron bajo sus pies. Rose las subió con premeditada lentitud; le fascinaban las cosas antiguas y los ruidos que provocaban. Eran como un recuerdo de su historia.

No es que la casa estuviese vieja o en mal estado, pero se notaba que llevaba al menos un par de décadas en pie. Aun así, los antiguos dueños habían cuidado lo suficiente su decoración como para que no fuese calificada como pasada de moda. Aunque todavía quedaban pequeños vestigios de su verdadera edad.

Antes de escudriñar el piso inferior, había algo que hacer que corría mucha más prisa: elegir un dormitorio.

Rose observaba fascinada la habitación en la que estaba. Lejos de parecerse a su amplia y convencional habitación de antes, esta parecía tener personalidad propia. Como si de un cuento de hadas se tratara, la estancia emanaba una dulzura que no había pasado desapercibida para Rose. Inspiró profundamente y saboreó en su paladar el aroma de aquel cuarto. Reconoció una mezcla almizcleña flotando en el ambiente aderezada con un ligero toque de madera envejecida. Las paredes, forradas de un papel rosado estampado con flores, parecían envolverla como un enorme prado privado. Este detalle no hizo sino acrecentar el punto retro que parecía intrínseco en la habitación. Los muebles eran de un tono de caoba muy oscuro, lo que la hacía parecer de otra época. Junto a la cama, que estaba justo en el centro, había una pequeña silla de mimbre con una muñeca de porcelana encima. Rose hizo una mueca de disgusto; nunca le habían gustado esas muñecas. De hecho, las detestaba, seguramente debido en gran parte a las leyendas urbanas made in Michelle.

—¡Me pido esta! —exclamó desde allí arriba.

—¿Y por qué iba a permitir yo que tú te pidieras nada? —preguntó su hermana con malicia mientras jadeaba tras el esfuerzo.

—Tú no tienes que permitirme nada, no eres mi jefa.

Amber se acercó a la cama y se sentó en el colchón.

—Pero soy la mayor, y como tal, tengo preferencias.

—¿Quién se ha inventado esa norma estúpida? ¿Tú?

—Lo cierto es que no. Es una norma básica muy antigua.

Miró con odio a su hermana mayor, que sonreía socarrona mientras se cruzaba de piernas.

—Está bien. Puedes quedártela —cedió al fin, sabedora de que era una batalla perdida.

—Por supuesto que puedo, enana.

Y sin molestarse en contestar, Rose salió por la puerta en busca de otra estancia lo más alejada posible de la de aquella bruja.

—Bueno, esta tampoco está mal.

Su nueva habitación era un poco más pequeña que la que había elegido hacía un par de minutos, pero mucho más acogedora. Pintada de un color verde hierba, estaba revestida con un mobiliario de madera muy clara, factor que la hacía parecer más amplia de lo que realmente era. Un efecto óptico muy práctico al fin y al cabo. Rose dio unos pasos hasta la mesita de noche. Esa sería su mesita a partir ahora, su habitación, su hogar. Pasó la mano por encima, llevándose la fina capa de polvo que descansaba sobre ella. “¿Cuánto tiempo lleva deshabitada esta casa? Solo le faltan las telarañas”. Miró hacia arriba buscando el rincón de al lado de la ventana: definitivamente, no le faltaban las telarañas.

Una luz brillante se colaba a través de la ventana, que daba hacia la parte trasera de la casa. Se acercó hasta la ventana sin apenas pestañear, como si estuviera siendo atraída por aquella luz, y se quedó allí de pie, en silencio.

Fijó la vista en el nuevo horizonte que se extendía ante ella. Volvía a haber montañas. Quizás fueran las mismas. Una ligera sensación de calidez se manifestó en la boca de su estómago.

Tras la instalación —que en realidad había consistido en guardar dos camisetas en un cajón y colgar un pantalón— decidió que quería saber qué había más allá de esas casitas típicas de las películas. Creyó que sería buena idea explorar un poco y familiarizarse con el nuevo entorno.

En dirección a las escaleras pasó por el cuarto que

Amber había conquistado. Su hermana se estiró premeditadamente sobre la cama, como si de esta manera quisiera demostrar lo confortable que era. Pero detuvo la pantomima cuando se percató de la indiferencia de Rose.

—¿A dónde vas? —preguntó.

Rose comenzó a bajar las escaleras todavía sin dirigirle la palabra. Su hermana empezó a enfadarse.

—¡Rosalie! —la llamó como última intentona de reclamar su atención y sacarla de quicio, todo sea dicho.

Rose se giró y Amber pareció complacida.

—¿Qué tal tu habitación?

—Muy bien.

—¿Ah, sí? Bueno, supongo que no estará tan mal... —dijo, enarcando las cejas—. Aunque, chica, esta es comodísima, ¿sabes?

Rose asintió con un gruñido y volvió a darse la vuelta.

—¿Qué es lo que te pasa, idiota? —La exasperación de Amber se hizo más evidente.

—Me aburres, Amber. Hasta la vista.

—¿Aburrida, yo? ¡Ya veremos lo que opinan en el instituto! ¡Buena suerte, freaky!

Y con la carcajada estridente de su hermana a las espaldas, Rose terminó de bajar las crujientes escaleras.

El instituto..., el mero hecho de recordar lo que le esperaba al día siguiente le revolvía las tripas. En su anterior instituto nunca había gozado de popularidad ni nada que se le pareciese, pero al menos ya estaba acostumbrada y, al fin y al cabo, contaba con Michelle, quien a pesar de despertar cierta simpatía en el resto de sus compañeros, se había acercado a ella desde un primer momento sin importarle que las malas lenguas las relacionaran.

Volver a pensar en ella era algo que la apenaba demasiado. ¿Haría otra amiga así? No, imposible. Además, era consciente de que a su edad ya no era tan fácil hacer amigos. No había ceras o muñecas que compartir. En vez de eso existían pintalabios, chicos y una envidia que no iba para nada con Rose. En cualquier caso, los grupos ya estarían hechos. Ella iba a ser el bicho raro una vez más. El bicho raro que al mismo tiempo no era demasiado sociable, lo que no la ayudaría a conectar con el resto de mortales. Era como esa pieza del puzle que, sin saber por qué, no encaja en ningún sitio.

A menudo se preguntaba por qué no podía ser normal, pero no tardaba en encontrar la respuesta: conflicto de intereses. No le interesaba en lo más mínimo nada de lo que les interesaba a las demás. Adolescentes frívolas y superficiales que se paseaban por los pasillos jactándose de su buena suerte. Pechos arriba, gloss sabor fresa y caminar sensual. El resto de féminas solo pensaban en chicos, compras y otra vez chicos.

Rose no llamaba la atención por su vestuario a la última ni porque el chico más guapo la hubiera invitado a salir, la llamaba por su silencio, su carácter retraído y su ropa sencilla y sin estilo. La mayoría eran jovencitas preocupadas por su aspecto. El noventa por ciento se había teñido su larga melena alguna vez, o al menos se había dado alguna mecha. Caminaban entre el resto con tacones poco apropiados para ir a clase y guardaban su almuerzo en bolsas de marca. Por no hablar de la decoración de sus taquillas, forradas con fotos de los últimos chicos de moda —en su mayoría cantantes y actores de Hollywood—.

Definitivamente, Rose no estaba hecha para eso. Todo le parecía demasiado insubstancial y quizás también un tanto pueril. Mensajes de texto con poemas amorosos, minifaldas, extensiones, pretensiones, uñas postizas... ni hablar. Ella prefería disfrutar de la buena música, de un libro interesante e incluso de la soledad. Aunque a veces Michelle la arrastraba por ahí en busca de algo de diversión: un cine, unos bolos o simplemente un paseo mientras su mejor amiga le contaba la biografía completa de su última conquista.

—Papá, voy a dar una vuelta.

Pero quien no se dio ni la vuelta fue el Sr. Mason. Estaba demasiado ocupado discutiendo por el móvil. Desplazaba su traje gris de un lado a otro de la sala, alterado.

—Papá, ¿me has oído?

Se oyó un gruñido que parecía provenir de algún lugar cercano a aquel frondoso bigote. Rose puso los ojos en blanco y fue hacia la cocina. No dejaba de parecerle una ironía que su madre estuviera allí. No era la clase de mujer que se encargaba de cocinar o de lavar los platos. Simplemente se sentaba y fumaba sin parar.

—Mamá, me voy —anunció apoyada en la puerta.

—¿A dónde?

—A dar una vuelta.

—Bueno, pero no te retrases. Ya sabes que a tu padre no le gusta cenar tarde.

Eso era lo único importante. “A tu padre no le gusta...”, “Tu padre prefiere...”. El patriarca era quien dictaba las normas en Villa Mason y Rose intentaba no darle demasiadas vueltas al asunto.

Los alrededores de la casa no eran tan lujosos como a Amber le hubiese gustado, pero a Rose le parecieron agradables. Un modesto jardín bien cuidado rodeaba el edificio, aportándole un toque de vivacidad. Dos hileras de viviendas, que se miraban entre sí, se separaban únicamente por una ancha avenida de asfalto.

Lo malo de vivir en un barrio así era que todos se conocían y detectaban al instante cualquier rastro de presencia extraña. Decenas de pares de ojos se detenían para observar a Rose con curiosidad. Ella continuó mirando al frente mientras su nuca se llenaba de miradas indiscretas que empezaban a pesar más de la cuenta. Aceleró el ritmo del paseo.

Caminó un poco más allá, donde terminaban las casas y el ruido de los humanos se perdía paso a paso. De repente, sin apenas ser consciente del tránsito de un lugar al otro, la civilización desaparecía por completo para dejar paso a la naturaleza en todo su esplendor. Un bosque, demasiado frondoso para estar tan cerca de los jardines con piscina, se extendía delante de ella. No sabía qué tenía aquel color verde tan característico que la atraía como un imán hacia su interior, pero no lo dudó ni un segundo y se adentró en él. No sabía por qué, pero cualquier cosa que pudiera encontrar allí dentro le parecía menos inofensiva que los habitantes de su vecindario.

Anduvo durante varios minutos antes de pararse. Los pájaros entonaban sus canciones con fuerza y un sonido dulce y fresco se abría paso entre los árboles. Rose siguió sus ondas hasta que lo encontró: un pequeño riachuelo cristalino rodeado del más intenso de los verdes.

Era un sitio precioso, un remanso de paz. Miró alrededor para comprobar que estaba sola. Era difícil confiar en ello en un lugar así, tan apartado como parecía, pero tan cercano en realidad al resto de la gente. Se quitó los zapatos y se sentó en una de las rocas planas que sobresalían del agua para sumergir los pies en ella. Sintió cómo todas sus articulaciones despertaban al contacto con el frío. Inspiró aquel aire puro para refrescar también sus pulmones.

—Qué delicia... —dijo en voz alta.

Se estaba haciendo de noche y todavía continuaba allí sentada, envuelta por la naturaleza. Sería mejor que regresara a casa antes de que le cayera una buena reprimenda. Además, sus tripas rugían rogando, o más bien exigiendo, un poco de alimento.

“Podría vivir para siempre aquí y alimentarme de lo que el río me proporcionara”.

Pero por el momento se tendría que conformar con acudir de vez en cuando en busca de un poco de tranquilidad, pues ahora era mejor darse prisa antes de que su estómago alertara a todo el vecindario con sus sonidos monstruosos.

—¿Qué os parece?

—¿El qué? —espetó Amber.

El señor Mason se giró hacia la mayor de sus hijas con cara de fastidio y luego volvió a bajar la cabeza.

—¿Qué va a ser? La casa, ¿verdad, Ronald? —intervino su esposa.

Ronald emitió un gruñido sin levantar la vista de su plato.

—Prefería la de antes —añadió Amber.

—Pues a mí me gusta. Y he encontrado un pequeño arroyo precioso...

—Haz el favor de no aburrirnos mientras cenamos, Rosalie. —Pero ¿por qué era tan pesada la condenada?

—No me llames Rosalie, estúpida.

Amber sonrió. Sabía de sobra que su hermana no soportaba que la llamaran por su nombre completo.

—Bueno, ¿es tu nombre, no?

—Me llamo Rose —contestó entre dientes.

—No, te llamas Rosalie, te guste o no. Y ahora me voy a la cama, estoy agotada.

Amber se levantó de su silla y se dispuso a subir las escaleras.

—¿Dónde crees que vas, señorita? —La voz grave del señor Mason la interceptó a mitad de camino.

—A la cama, papá.

—Primero tendrás que recoger la mesa con tu hermana.

Amber abrió mucho los ojos.

—¿Recoger?

—Eso he dicho. Ahora ya no tenemos servicio, así que...

—¡¿Qué?!

—No me interrumpas. Recoge y no se hable más.

Acto seguido, Rose se dispuso a recoger ella también. No pensaba entrar en ninguna discusión que correspondiera a su hermana. Además, siempre se había sentido un poco incómoda al tener a varias personas que limpiaran, cocinaran y sonrieran para ellos. Visto así, prefería hacer las cosas por ella misma.

Amber no estaba para nada de acuerdo, pero no le quedó más remedio que obedecer sin rechistar.

Rose reparó en lo insoportable que sería a partir de ahora su hermana. Incluso más que antes.

Una vez en su habitación, se detuvo a pensar en lo que le aguardaría al día siguiente. Nueva clase, nuevos profesores, y lo peor: nuevos compañeros. Y mientras se dejaba arropar por el inevitable manto del sueño, cayó en la cuenta de que la única cosa positiva que tenía garantizada era que la impertinente de Amber iría a otra clase.


WILLIAM BLAKE



Rose abrió la ventana y dejó entrar la brisa fresca de la mañana, que la despejó al instante. El cielo se había vestido de un gris intenso y concentrado. Las nubes no dejaban pasar ni un pequeño rayo de sol.

“¿Qué me pongo?”. Esa era la pregunta mágica. ¿Qué demonios se pondría en su primer día de instituto? No sabía qué tipo de gente iría allí, cómo vestirían, qué sería lo más apropiado...

Se quedó mirando el armario abierto durante más de cinco minutos, tras los que decidió ponerse un vaquero y una camiseta negra, con la que pretendía no llamar demasiado la atención.

Se peinó su lacio pelo castaño en una trenza que dejó caer a un lado, llegándole casi por la cintura, y bajó a desayunar con el estómago revuelto a causa de los nervios.

—¡Adiós, hijas!

La señora Mason agitaba la mano, apoyada en el umbral de la puerta. Amber no la escuchó, pues ya se había adelantado unos pasos para evitar la compañía de su hermana, quien agachó la cabeza un tanto avergonzada por la efusiva despedida de su madre.

El instituto no quedaba demasiado lejos, solo a unos diez minutos a pie desde su casa. Rose caminaba sin prisa, pues no tenía especial interés en llegar.

Sacó su Ipod de la mochila y se puso los auriculares. Con suerte, la música la tranquilizaría un poco, pues el miedo a lo desconocido, típico de las primeras experiencias, se estaba extendiendo por todo su cuerpo con increíble rapidez.

Unos toquecitos en la espalda interrumpieron la canción de Nickelback. Rose se giró, sobresaltada. Dos chicas de su edad la miraban con sonrisa exagerada.

—¿Sí?

—Tú debes ser Rosalie Mason —dijo la más alta, que peinaba su pelo en una alta coleta pelirroja.

—Rose, sí.

—Yo soy Stephanie y ella es Jennifer —señaló a su compañera, mucho más baja que ella y con el pelo rizado y oscuro. Ambas llevaban la misma mochila de color rosa chillón.

—Hola —contestó Rose, algo confundida.

—Creo que vamos a la misma clase, ¿sabes?

—Oh. —¿Qué esperaban que dijera?

—¿Qué escuchabas? —quiso saber Jennifer.

—Nickelback.

Por la cara que puso la chica, parecía que le hubieran hablado en un idioma nuevo y desconocido.

—¿Quién?

—Es un grupo canadiense...

—Ah... Qué bien —repuso Jennifer sin ningún interés.

Rose arqueó las cejas. ¿De qué iban esas dos?

Continuó caminando con aquella pareja de cotorras como nuevas acompañantes. Le molestaba tanto parloteo, pero le pareció que sería una grosería volver a ponerse los auriculares, así que aguantó estoicamente el resto del camino.

El instituto estaba constituido por tres edificios grisáceos que se erigían sobre una amplia porción de césped artificial. Los dos primeros albergaban las clases, la secretaría, dirección y toda sede de trámites burocráticos. El tercero era más bajo y pequeño que el resto. El gimnasio. Rose observó la estampa con decepción. Aquello parecía una cárcel de estudiantes. Y hablando de estudiantes, había más de lo que habría creído posible en un primer momento. ¿De verdad cabía allí toda esa gente? Pensó que aunque hubiesen sido la mitad, habría estado igual de aterrada.

Un chico con gafas y pinta de pertenecer al club de matemáticas se sentaba en uno de los escalones de la entrada mientras leía con mucho interés un libro sorprendentemente grueso. Tres jóvenes rubias, altas y con sonrisa perfecta parloteaban como cotorras junto a la cafetería, que ocupaba una pequeñísima porción del edificio del gimnasio. Dos chicos fornidos y con una espalda como un armario se peleaban, supuestamente en broma, mientras otros diez o doce los animaban con fiereza.

Rose habría preferido que se averiara su coche en mitad de un safari con los leones a dos metros de distancia. ¡Por el amor de Dios! ¿Dónde la habían metido? Una auténtica jungla, sin duda. Demasiadas personas que se burlarían de ella, pero no las suficientes como para pasar inadvertida. Se fijarían en sus rarezas todas y cada una de ellas. No creía que fuera el típico instituto donde todo el mundo iba a su aire, sino más bien del tipo en el que un rumor se extendía como la pólvora por cada rincón.

—Puedes sentarte allí, Rosalie.

Rose reprimió un gruñido al escuchar su nombre completo. La señora Miller le indicaba un asiento al final de la clase. El único que quedaba libre, por lo visto.

—Bien, hoy continuaremos por donde lo dejamos ayer. Abrid los libros por la página setenta y dos.

Rose caminaba mirando al suelo mientras escuchaba los incesantes murmullos del resto de sus compañeros. Distinguió a Stephanie y a Jennifer en la segunda fila, que la saludaban con la mano con una efusividad que no venía al caso. Ella les correspondió con una sonrisa tímida.

Y cuando por fin se topó con su propio pupitre, alzó la vista, y lo que vio a continuación hizo que se le entrecortara la respiración. Su nuevo compañero de mesa la miraba con unos ojos oscuros y penetrantes. Tenía una mandíbula marcada y varonil, y una nariz recta y atractiva. Su piel estaba ligeramente tostada, lo que le confería un aspecto muy seductor. Tras la camiseta negra se insinuaban unos brazos musculosos y bien formados. Parecía un chico muy atlético y saludable, un deportista. Pero nada era comparable a su mirada. Aquel brillo especial que desprendían sus ojos casi la tenía hechizada. Parecía que la observaba con extrema curiosidad.

Durante los siguientes cinco minutos, Rose miró a la profesora sin enterarse absolutamente de nada de lo que estaba explicando. Notaba la presencia de su compañero más de lo que jamás había notado la de nadie, sentía que continuaba mirándola, pero no se atrevió a girarse.

—Tú debes ser Rosalie Mason.

Rose se giró casi sobresaltada al escuchar el susurro y afirmó con la cabeza.

—Soy William. William Blake.

—Puedes... llamarme Rose, William. —El simple hecho de pronunciar su nombre le hizo estremecerse. ¿Qué diablos era lo que le pasaba?

—Entonces tú puedes llamarme Will, Rose —contestó él con una sonrisa radiante.

Rose se sonrojó al instante. Se sentía sumamente frágil y vulnerable en la presencia de aquel chico.

—¿Qué me dice, señorita Mason?

De repente, pareció despertar al oír que la nombraban.

—Esto... ¿qué?

Toda la clase la estaba mirando. La profesora tenía los brazos cruzados.

—¿Sabría usted nombrar las piezas fértiles de las flores?

Tragó saliva. No tenía ni la más remota idea.

—Bueno, yo...

—¿Y bien? —la instó la profesora.

—Estambres y carpelos —la voz profunda de Will acarició su oído con suavidad.

Rose dio un respingo ante lo inesperado de ese chivatazo, pero sintió cómo se le erizaba el vello de la nuca al sentir las ondas de su voz.

—Estambres y carpelos —repitió ella en voz alta.

—Así es. Muy bien, Rosalie.

La señora Miller continuó con la clase mientras Rose volvía a respirar tranquila.

—Gracias por eso.

—No hay de qué.

Pasaron los segundos y se dio cuenta de que todavía lo estaba mirando. Él le devolvió la mirada y entonces ella la apartó ruborizada de nuevo.

—Dime una cosa... ¿estabas escuchando la clase o de verdad sabías la respuesta?

—La sabía —contestó él.

—¿En serio?

—En serio.

—Vaya...

Will sonrió de nuevo y apoyó los codos en la mesa mientras entrelazaba sus manos. No volvió a despegar los labios durante el resto de la clase. Rose, por supuesto, tampoco lo hizo.

El timbre interrumpió a la señora Miller y causó un revuelo entre los alumnos. Era la hora del almuerzo y todos estaban ansiosos por salir. Rose se giró buscando de nuevo aquella mirada, pero Will había desaparecido.

Se sentó en uno de los bancos que había dispuestos a lo largo del patio de recreo del instituto. Era el único que todavía estaba vacío, puesto que se internaba en un rincón bastante oscuro y solitario.

Con una ligera sensación de nostalgia, se descubrió a sí misma buscándolo con la mirada, pero parecía haberse esfumado.

—¡Ey, Rosalie!

Stephanie y Jennifer se acercaban a ella una vez más.

—Rose —corrigió ella.

—Eso, Rose. ¿Qué haces aquí sola?

—Me apetecía un poco de tranquilidad, aunque supongo que aquí es un poco difícil de conseguir.

Las dos chicas no parecieron darse por aludidas.

—Deberías venir con nosotras; te presentaremos al resto de compañeros.

—No, gracias..., quizás en otra ocasión.

—Vamos, no seas tímida.

—De verdad, prefiero quedarme aquí.

—Está bien..., como quieras —contestó Jennifer algo molesta.

—Bueno, Rose, nos vemos luego —se despidió Stephanie.

Pero antes de que pudieran dar un paso, Jennifer volvió a girarse de cara a Rose.

—Oye, Rose, ¿es cierto que vinisteis aquí porque estáis arruinados?

Stephanie le propinó un codazo en las costillas.

—¡Jenni!

—¿Qué? Es lo que se dice por ahí.

Rose notó cómo se le revolvían las tripas.

—No le hagas caso, Rose. Vámonos, Jen.

Y sin atreverse a contestar nada, Rose se quedó allí sentada observando cómo aquellas dos inaguantables se alejaban de ella.

Aquel había sido un primer día un tanto peculiar. El sabor que le había quedado tras la intensa jornada era innegablemente agridulce. No soportaba a sus nuevos compañeros con los cuchicheos en los pasillos, en las clases, en los lavabos... A todos menos a uno. Seguía fascinada por su nuevo compañero de ojos oscuros. Aquel muchacho que había despertado en ella sensaciones que no sabía que existían y que, por cierto, no había vuelto a ver en ninguna otra clase.

Al llegar a casa, escribió por fin un correo electrónico a Michelle. No sabía si sería buena idea hablarle de aquel chico, porque conocía a Michelle perfectamente y seguro que iba a ponerse muy pesada. Decidió ser breve, muy breve.



Michelle, todo va bien, más o menos. Eso sí, las chicas de aquí son unas arpías, como tú más o menos. Es broma, te echo mucho de menos. Pero te escribo sobre todo para decirte que he conocido a un chico muy agradable. Y como sé que vas a preguntármelo, me adelanto. Sí, es guapo. Y sí, es interesante. E inteligente, distinto... Todavía no lo conozco pero tiene algo... especial, ¿sabes? En fin, no quisiera adelantarme, pero me apetecía mucho contártelo. Desde luego, no me reconozco... Bueno, espero que tú estés bien. Un beso.



Rose.


NOVILLOS



Sin apenas ser consciente de ello, aquella mañana había elegido la ropa con mucho más detenimiento: una blusa de color azul que resaltaba el color de sus ojos, y una falda vaquera que le llegaba hasta un poco más arriba de las rodillas.

Rose se había soltado el pelo y se había puesto brillo de labios. Solo un poco, pero lo suficiente como para resaltar su sonrisa.

—¿Vas a ir así a clase?

—¿Así, cómo?

Amber la miró de arriba abajo con expresión inquisidora. Luego negó con la cabeza.

—¿Qué pasa? —preguntó Rose.

—No, nada.

Su hermana se quedó callada todavía repasando su aspecto.

—Déjame en paz.

La señora Mason apareció por la puerta justo en ese momento.

—¿Qué pasa, niñas?

—Rose tiene novio —la acusó Amber.

—¿Qué? ¡No tengo novio! —se defendió.

Su madre adoptó una expresión muy seria.

—¿Es eso cierto, Rosalie?

—¡No, mamá! Es otra de sus mentiras.

—¿Amber?

—Bueno, ¿por qué sino se ha arreglado tanto, mamá?

—No me he arreglado tanto, idiota.

—¡Rosalie! No le hables así a tu hermana.

Rose se tragó sus réplicas y salió dando un portazo. No las soportaba más.

De camino al instituto, se paró para mirarse en el espejo retrovisor de un coche. Una lágrima le caía por la mejilla derecha y otra amenazaba con recorrer la izquierda. ¿Por qué se sentía tan ridícula?

Se quitó el brillo de labios con el dorso de la mano y volvió a recogerse el pelo.

Esperaba encontrarlo de nuevo en la clase de biología, pero todavía no había aparecido. Parecía un chico listo, ¿por eso no iba al resto de clases? ¿No le hacía falta? ¿Pasaba de los estudios, en realidad? ¿Y si lo que no quería era tenerla a ella de compañera? No, no podía ser eso. Si apenas la conocía...

—Bonita blusa.

Rose dejó caer su bolígrafo por la sorpresa. Hacía apenas unas horas que lo conocía, pero en ese momento fue consciente de que reconocería esa voz en cualquier parte.

—¿De dónde sales tú? No te he oído llegar.

—Lo siento, no pretendía asustarte —se disculpó Will.

—No..., no lo has hecho —mintió ella.

Will la miraba a través de aquellos ojos intensos de color café. Rose sintió cómo se derretía por dentro, pero intentó mantener la compostura.

—Ayer no volví a verte —susurró.

—Ya..., bueno, tenía cosas que hacer.

—¿En lugar de acudir a clase?

Will desvió la mirada, incómodo, y fingió escuchar a la profesora. Rose lo imitó, preguntándose si había dicho algo que lo hubiese podido ofender. Quizás le había parecido una entrometida, al fin y al cabo no lo conocía de nada.

Al igual que el día anterior, ambos permanecieron el resto de la clase en completo silencio. Rose pensó que si continuaba así, suspendería los exámenes finales, pues no se estaba enterando de nada en absoluto. A no ser que las preguntas estuvieran relacionadas con la apariencia de Will, pero dudaba que así fuera.

—¿Vienes al patio? —le preguntó cuando el timbre interrumpió la lección.

—Yo... no, gracias.

Rose se quedó en silencio. Will percibió su sangre encendiendo sus mejillas.

—Pero... —comenzó él—, ¿te apetecería venir a donde voy yo?

Rose alzó la cabeza, sorprendida.

—¿En serio? —preguntó, demasiado entusiasta como para que su interés pasara inadvertido.

Él asintió.

—¿Ahora?

—Eso es. Pero solo si te apetece.

—Esto... —miró hacia los lados, dudosa—. Está bien.

—¿Estás segura? Vamos a salir del recinto del instituto —la advirtió.

Una parte de ella le decía que lo correcto era quedarse allí, pero otra, mucho más influyente, la empujaba a acompañar a aquel joven misterioso a su escondite secreto.

—Vamos —contestó, totalmente decidida.

—No voy a volver al resto de clases, Rose.

Que pronunciara su nombre la terminó de convencer. Se perdería el curso entero si él se lo pidiera.

—Me parece bien.

Will la miró con los ojos centelleantes y le indicó que lo siguiera. Rose se sintió sumamente extraña. Iba a seguir a un completo desconocido hacia un lugar apartado, ¿y si era un psicópata? No sabía nada de él.

No era habitual en ella que le gustara ningún chico, y menos que se dejara llevar de esa manera por alguno.

Y además, estaba su mirada. El brillo que había visto en sus pupilas le despertaba recelo y curiosidad a partes iguales.

Caminaron durante más de diez minutos a través de un pequeño bosque que empezaba justo detrás de la parte posterior del edificio del instituto. “¿A dónde me lleva?”.

Atravesaron senderos de piedras y decenas de árboles. Los rayos del sol se filtraban a través de sus copas, formando sombras extrañas sobre el rostro de Will, que a pesar de ello no perdía ni un ápice de su atractivo.

—¿Falta mucho? —preguntó, un tanto exhausta a causa del ritmo acelerado que él marcaba.

—Ya casi estamos. Unos pocos metros más.

Y así fue. Tras escasos segundos, el camino se abrió y se perdió en lo amplio de un pequeño claro que albergaba en su interior un arroyo cristalino. Rose lo reconoció al instante.

—Un momento..., yo ya he estado aquí.

Will giró sobre sus talones y la miró ceñudo.

—¿Pero no llegaste hace apenas un par de días?

—Sí, pero... encontré este lugar al poco de llegar.

—Vaya..., me has fastidiado la sorpresa.

—Oh, lo siento, yo... no quería...

—Ahora ya da igual —dijo él, muy serio.

Rose se empezaba a sentir realmente mal. Lo había estropeado todo. Tenía que haberse callado y no haberle confesado que ya había estado en aquel lugar.

—Pero... —continuó— no me ha dado tiempo a explorarlo todavía, ¿sabes?

Will la miró con gesto divertido. Parecía que estaba reprimiendo una sonrisa.

—¿Qué? —preguntó ella.

—No, nada...

—Vamos, dime... —insistió.

—Solo bromeaba, tonta.

Rose sintió cómo el peso que se había instalado en su estómago desaparecía. Sin embargo, descubrió al enfado ocupando su lugar.

—Eres..., eres..., —dijo, mientras apretaba los dientes.

Will alzó las manos en señal de rendición.

—No me importa que ya hayas estado aquí, de hecho me alegra porque es una cosa que tenemos en común.

—¿Ah, sí?

—Claro, hemos acudido al mismo sitio por separado. Algo de aquí nos ha atraído a los dos por igual.

Él tenía razón. Rose relajó los músculos.

—Bien, ¿por dónde empezamos?

—Por donde quieras.

—Ya te he dicho que no me ha dado tiempo a explorarlo..., ¿qué tal si ejerces de guía?

—Sí, señorita. Lo que usted diga. —Will se inclinó en una pequeña reverencia. Rose se echó a reír.

¿Por qué aquel chico del que no sabía nada le inspiraba tanta confianza? ¿Por qué su simple presencia le aceleraba el pulso de una manera abrumadora? Quizás porque la había tratado de forma distinta a los demás, quizás porque no se había dedicado a murmurar a sus espaldas sobre los motivos de su traslado. O quizás, solo quizás, también tuviera que ver aquella mirada de infarto que iba a terminar por trastornarla. Fuera como fuere, Will tenía algo especial. Muy especial.


QUERIDO DIARIO



Querido diario:



Hoy me ha pasado algo increíble. Jamás pensé que algo así me pudiera suceder a mí, sobre todo desde que supe que nos mudábamos. ¿Qué posibilidades tenía de que alguien se acercara a mí? ¿Y de que ese alguien fuera un chico? ¿Un chico guapo, enigmático y encantador?



Apenas me reconozco. Yo, ¡pensando en chicos! Nunca he dicho que no me interesaran, pero desde luego no tanto como me interesa él. Supongo que la razón es que es especial. Todos lo saben, aunque parece que para el resto lo es en el peor de los sentidos. Todavía no entiendo por qué.



Quizás me atrae más porque me siento identificada con él. Nadie le presta atención, hacen como si no existiera. Eso es lo que siempre me había pasado a mí, hasta que llegué a este estúpido instituto y me convertí en la comidilla de los descansos. Espero que solo sea porque soy la nueva y se les pase pronto, preferiría ser invisible antes que el centro de todas las miradas.



Pero lo cierto es que Will no me atrae solo porque me identifique con él y su soledad, tiene algo que no sé explicar. Cuando estoy cerca de él me empiezan a sudar las manos, el corazón se me desboca y las mejillas se me encienden. Su presencia enturbia mis sentidos y me hace un poco más torpe de lo habitual. Pierdo el hilo de las clases y no distingo a las personas que hay a mi alrededor. Todas están... borrosas. Y esos ojos oscuros... cuando me mira no me salen las palabras y apenas puedo coordinarme para andar correctamente. ¿Qué demonios me pasa? ¿De verdad me gusta tanto? En realidad, apenas lo conozco..., ¿y cómo sé que esto es amor o lo que sea? Nunca había estado enamorada, nunca ningún chico había mostrado el mínimo interés por mí. ¿Por qué lo hará? No parece acercarse a mí por el mismo motivo que los demás.



No, no creo que yo le guste. Es imposible. Con todas las chicas que hay en el instituto, tan guapas y esbeltas, ¿cómo iba a fijarse en mí? Todavía parezco una cría, ¿debería empezar a maquillarme y a comprarme zapatos altos? Dios mío..., ¿qué estoy diciendo? Creo que sería más conveniente olvidarme de él en ese sentido, pues no creo que me correspondiera... y además, me vuelvo idiota por momentos. El amor debilita y yo creía estar inmunizada al respecto, pero por lo visto no es así. ¿Y si solo es un capricho? Sí, seguramente sea eso. Un simple cuelgue. Pero no tiene mucha lógica, puede que si se tratara de Amber..., pero yo no soy así. ¡Estúpida, Rose, estúpida! ¿Cómo has dejado que esto llegara tan lejos? ¿Por qué tuviste que aceptar su invitación y hacer novillos? ¡Nunca los habías hecho! O sea que me hace ser torpe, idiota y saltarme las clases... ¡y yo aquí ilusionada con volver a verlo mañana! Definitivamente, he perdido el norte... y no sé de dónde voy a sacar una maldita brújula...


LA TÍA AMY



Eran las cinco de la tarde y el sol abrasaba como si acabara de salir del mismísimo infierno.

Rose se había recogido el pelo en un moño desaliñado que le daba un aspecto más juvenil y desenfadado. Necesitaba la nuca despejada para atravesar el desierto.

—¿A dónde vas? —preguntó su madre desde la cocina.

—Voy a ver a la tía Amy.

Margaret abrió mucho los ojos.

—¿Para qué?

—¿Para hablar con ella? Hace años que no sabemos prácticamente nada de su vida. Quizás ni siquiera la reconozca... —Una joven pelirroja de ojos castaños y sonrisa picarona apareció en la mente de Rose.

—No habrá cambiado nada —contestó su madre con sequedad. Por alguna razón eso parecía algo malo.

—Apenas la recuerdo con claridad. ¿Tú no vas a ir a verla? Ya llevamos aquí unos días y...

—Tal vez otro día, ahora estoy ocupada.

Margaret Mason sacó otro cigarrillo y buscó el encendedor con los dedos.

—Como quieras, yo me voy.

—No vuelvas tarde, Rosalie —dijo antes de dar una larga calada.

—Descuida, Margaret —contestó Rose con un sarcasmo que su madre debió ignorar.

Abrió la puerta de la calle y sintió cómo la ardiente brisa le inundaba los pulmones, abriéndole cada poro de su piel. Aquella bocanada de infierno la hizo tambalearse. Le costaba respirar con normalidad mientras ponía su mano a modo de visera e intentaba enfocar de nuevo sus ojos azules. No era normal esa ola de calor, nada lógica. La luz cegadora del sol le quemaba las retinas. Evocó sus gafas de sol en el cajón de su nueva mesita. Amber le había dicho que acabarían saliéndole arrugas en el contorno de ojos si no las usaba.

No llevaba ni treinta segundos andando cuando comenzó a sudar. ¿Ya se estaba deshidratando? ¡Por dios, qué flojera! Y eso que no había hecho más que empezar. La casa de tía Amy estaba a unos veinte minutos andando desde allí. Treinta si contábamos con que el calor le impedía coger un ritmo constante.

Aun así, no estaba lo bastante lejos como para que fuese un impedimento acercarse a visitarla, pero algo le decía que su madre habría encontrado una excusa para no hacerlo aunque viviese en la casa de al lado. Siempre habría un filtro que chupar.

Tampoco Amy la había visitado. Sabía que las dos hermanas no se tenían un cariño especial. En realidad, no hacía falta ser demasiado lista ni perceptiva para darse cuenta de ello. Jamás escuchaba a su madre hablar de su hermana menor, y la última vez que había ocurrido ese milagro, hacía por lo menos cinco o seis años, solo había escuchado lo loca que estaba su tía. Sin embargo, a ella siempre le había parecido soñadora y divertida, muy divertida. Quizás hubiese cambiado, después de todo...

Número 256. Allí era.

Aparentemente, la casa de Amy distaba poco del resto del vecindario. Rose la miró de arriba abajo y no encontró nada sospechoso. Excepto, quizás, un pequeño búho de madera que colgaba del picaporte.

Acercó la mano a la puerta y dio unos golpecitos. Nada. Esperó un momento pero nadie salió a abrir. ¿Se habría equivocado de casa? No, era ese número, estaba segura. Sus dedos dudaron un instante antes de pulsar por fin el timbre. Aquello fue la prueba de que estaba en la casa correcta. No se parecía para nada al sonido que hacía un timbre normal. Escuchó fascinada una especie de melodía oriental muy relajante.

—¡Voy, ya voy! —gritó una voz femenina desde dentro.

Rose tragó saliva. Aquella voz parecía enfadada, seguramente porque ella la había interrumpido.

—¿Sí? —contestó la mujer que abrió la puerta. Llevaba el pelo rojizo recogido en un moño sujeto por dos palillos chinos. Sus ojos castaños observaban a Rose por encima de unas gafas de pasta de color violeta, que descansaban sobre la punta de su nariz. Llevaba las manos manchadas de pintura y un peto vaquero desabrochado.

—¿Amy Foreman?

—¿Quién lo pregunta? —repuso, entornando los ojos. Definitivamente era ella.

—¿Ya no te acuerdas de tu sobrina favorita?

—¿Amber? —¿Su sobrina favorita, Amber? Rose puso mala cara.

—Me temo que no...

—¡Era broma! ¡Dios mío, Rose, ¿qué haces aquí?! —Le gustó especialmente que no la llamara Rosalie. Empezaban con muy buen pie.

—Bueno..., ahora vivo aquí, ¿recuerdas? —contestó ella con timidez.

—Pero ¿no teníais que venir la semana que viene? Estaba convencida de que..., vaya, ¿qué día es?

—Siete.

—¿Qué? ¡Maldita sea!

Rose no pudo reprimir una sonrisa. Ni siquiera sabía en qué día vivía.

—Pero pasa, pasa. No te quedes ahí fuera. ¡Ven aquí, preciosa! —Y la estrujó con fuerza hasta que sus pulmones ya no pudieron coger más aire.

—Tía Amy..., me... estás... ahogando...

—¡Ay, perdona, querida!

Una vez libre de sus garras, Rose volvió a respirar. La camiseta se le había llenado de pintura.

—¡Vaya, te he manchado! Deja que te limpie... —dijo mientras la frotaba con un trapo todavía más lleno de pintura.

—No, tranquila. No pasa nada.

—¿Quieres tomar algo? ¿Un zumo de brotes de soja, un té, un licuado de frutas?

—¿No tienes algo un poco más... normal?

Amy sonrió.

—¿Qué te parece una coca-cola? Debe haber alguna en algún rincón de la nevera.

—Servirá.

No se había fijado hasta ese momento en la decoración de la casa. No sabía exactamente a qué estilo pertenecía. Estilo Amy, en realidad. Por todas partes se percibía la mezcla de culturas y costumbres. Motivos orientales, estatuas incas, cortinas árabes y un sinfín de adornos más. También cuadros ostentosos y abstractos que debían de ser de su propia cosecha.

—¿Qué es ese olor?

—¿Cuál?

—Ese... olor, no sé. Parece que viene del fondo del pasillo.

—¡Ah, ese! Estoy tan acostumbrada que ya casi ni lo percibo. Es incienso. Me ayuda a manifestar mi energía y ponerla en sintonía con la energía que me rodea.

—Entiendo... —contestó Rose—. Huele muy fuerte.

—Lo sé. He puesto más de la cuenta. Me encanta el olor de la marihuana.

—¿Marihuana...? —preguntó Rose, perpleja.

—Tranquila, cielo. No me estoy drogando.

Rose se miró los pies, avergonzada.

—Ven, sentémonos en mi sala especial.

—¿Sala especial?

—Sí, es mi rincón preferido de la casa. Mi santuario.

Siguió a su tía hasta su sala especial, que en realidad era una habitación como otra cualquiera. Bueno, no como otra cualquiera, porque esta estaba decorada de una forma un tanto peculiar. Más bien parecía la consulta de un vidente. Cartas del tarot, más incienso, dos ouijas, figuras esotéricas, música ambiental...

Tres paredes estaban pintadas de blanco. La cuarta estaba cubierta de rojo y tenía en el centro el símbolo de la paz perfilado en negro. Amy era muchas cosas, pero había una palabra que las resumía todas: rara.

—Vaya... —se asombró Rose.

—Lo sé —contestó su tía con una sonrisa satisfecha mientras observaba su propia habitación.

—¿Tú... crees en todas estas cosas?

—¿Que si creo en qué?

—En brujas, fantasmas, duendes y todo eso.

—Cariño, tienes ante ti a una bruja.

Rose alzó una ceja.

—¿Te refieres a una de las que llevan sombrero picudo y montan en escoba?

—Ah, cómo odio esos cuentos. No tengo una varita mágica ni puedo convertirte en sapo, pero te aseguro que tengo una energía especial y a veces percibo... cosas.

—¿Qué clase de cosas? —se interesó Rose.

—Verás, cariño..., no debería hablar de esto contigo... —Su voz se volvió un susurro.

—¿Por qué? ¿Violarías una especie de juramento o algo así?

—No, no es eso. Es que no creo que estés preparada para escucharlo.

—Inténtalo —la desafió.

—Mira, digamos que... sí creo en todas esas cosas que has dicho.

—¿En todas? ¿Incluso en duendes? —preguntó Rose en un tono de burla. Estaba claro que los duendes no existían.

—Tal vez. Todo es posible, Rose. —El aire místico que su tía le dio a esa frase le hizo preguntarse si de verdad no estaría loca, o simplemente se lo hacía. Quizás le gustaba proyectar esa apariencia tan extraña y misteriosa.

Siguió a su tía hasta la cocina que, a diferencia del resto de la casa, parecía bastante normal. Exceptuando la nevera, que estaba llena de productos un tanto peculiares. Amy no comía carne y eso se notaba. Y no es que hubiera muchas frutas o verduras, lo cual habría sido normal, sino que los derivados de la soja se extendían por doquier. Habían conquistado la nevera.

Amy rebuscó durante un buen rato, apartando tarros de aquí y de allá.

—Ah, aquí está. Qué bien escondida la tenía.

Sacó una lata de coca-cola y se la sirvió a Rose.

—Gracias.

No sabía cuánto tiempo llevaría la lata allí, ni si habría dado muchas vueltas, pero la abrió con precaución por miedo a que pudiera desbordarse.

—¿Y bien? Cuéntame qué tal por aquí. ¿Te gusta esto?

—Bueno..., la verdad es que no quería venir.

—Entiendo..., siempre es difícil desprenderse de un lugar.

—Aunque no para ti, ¿verdad?

Amy sonrió.

—Reconozco que a mí me resulta tremendamente sencillo. Aunque con los años, me va costando más. Ya no soy tan joven —dijo con la mirada perdida.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó Rose, y enseguida se sintió culpable. Puede que su tía interpretara esa pregunta como una grosería.

—Treinta y cinco.

—Eso no es nada...

—¿Ah, no? ¿Cuántos tienes tú?

—Dieciséis.

—¡Qué poca vergüenza!

Rose soltó una carcajada. La tía Amy era bastante divertida.

—¿Y cómo está mi hermana? ¿Y mi sobrina Amber y mi cuñado?

—Todos están... bien —contestó, mirando su vaso.

—Ya veo... —Amy la miraba como si la estuviera analizando.

Rose alzó la vista y se encontró con esos ojos tan vivarachos. Parecían seguir esperando una respuesta.

—Son insoportables —dijo al fin.

—Eso está mejor —aprobó Amy—. La verdad es que Maggie nunca ha sido la simpatía en persona. Ni siquiera conmigo.

—Tampoco conmigo.

—Y supongo que a ti te pasa lo mismo con tu hermana.

—En realidad, odio a Amber. Me da igual si es simpática. Aunque, por cierto, tampoco lo es.

Amy carraspeó como si estuviera a punto de soltar un gran discurso.

—Cariño, odiar es una palabra demasiado grande. Dudo que con dieciséis años...

—Es la palabra adecuada —la interrumpió Rose con expresión sombría.

Se hizo un silencio incómodo entre tía y sobrina, hasta que por fin una de las dos se decidió a volver a hablar.

—Bueno, ¿y qué me dices de los chicos?

Rose dio un respingo.

—¿Qué... chicos?

—Los chicos de aquí. ¿Mejores o peores que los de la gran ciudad?

Rose sintió que se le encendían las mejillas.

—Mejores —contestó, con la mirada puesta de nuevo sobre la coca-cola.

—¡Ajá! —exclamó Amy, golpeando la mesa con la palma de la mano. Rose se sobresaltó y la coca-cola estuvo a punto de derramarse—. ¿Quién es él?

—¿Quién es quién?

—El chico que te gusta. ¿Es guapo? ¿Listo? ¿Va a tu clase? ¿Lo conozco?

—Tía Amy, no me...

—Ah, no, jovencita. No te atrevas a negarlo. He visto la cara que has puesto. Está claro que hay alguien. ¿Y bien?

Rose sabía que ya no podía ocultarlo; notaba el calor que desprendía su cara.

—Yo... bueno... —Qué incómoda se sentía, ¡por el amor de Dios!

—¿Sabes qué? No me lo digas aún. Cuando te apetezca de verdad, aquí estaré para escuchar el nombre de ese chico misterioso. Mientras tanto, si necesitas cualquier cosa... aquí me tienes.

—Gracias...

—¿Qué tal una poción para que se enamore de ti? —bromeó.

—Muy graciosa...

—Es broma, corazón. Estoy segura de que nadie podría resistirse a esos espectaculares ojos azules.


ROSE TIENE UN SECRETO



—Excelente, Rosalie.

Rose intentó reprimir una mueca de disgusto ante la aprobación de la profesora. Aunque lo cierto es que no era eso lo que le había molestado.

—¿Por qué pones siempre esa cara cuando te llaman Rosalie?

Will la miraba con el entrecejo fruncido y los brazos cruzados.

—O sea que se nota, eh...

—¿Que si se nota? Parece que te has tragado un bicho o que has chupado un limón, una de dos.

Rose puso cara de disculpa.

—Creí que sabía fingir mejor.

—Vamos, no te preocupes, no creo que nadie más se haya dado cuenta —murmuró él.

—¿Estás seguro?

—Bueno...

Rose alzó una ceja.

—No pareces muy convencido.

—Eso es porque no lo estoy.

Will volvió a girarse hacia la profesora. Rose lo miró sin entender nada. ¿A qué se debían esos cambios de humor tan drásticos?

—¿Y bien?

—¿Y bien... qué?

—¿Por qué te molesta que usen tu nombre completo? —insistió.

Ambos se habían apartado del resto mientras caminaban por el pasillo. Hablaban en voz muy baja junto a la taquilla de Rose, aunque ella no sabía por qué.

—Pues... no lo sé. Supongo que no me gusta.

—¿Supones? Yo diría que lo odias.

—Tampoco es para tanto.

—En serio, no te has visto la cara.

Rose lo miró con fastidio. Cerró la taquilla de golpe y comenzó a andar en dirección contraria.

Pronto la alcanzó.

—¡Eh, oye!

—Oigo.

—Perdona, no pretendía ofenderte —se disculpó Will.

—¿Y qué te hace pensar que lo has hecho?

Fue a abrir la boca para explicarse pero ella lo interrumpió.

—Ah, no me lo digas..., ¿mi cara?

—Vaya...

—¿Qué? —preguntó Rose con el semblante muy serio.

Él se quedó callado.

—¡Habla!

—Tienes más carácter de lo que pensaba —dijo tras unos segundos.

—¿Qué tal si dejas de analizarme, cerebrito?

—¿Y qué tal si tú me analizas a mí?

Ella lo miró, incrédula. ¿Qué demonios era lo que pretendía?

—Así estaremos en paz —explicó con una sonrisa arrebatadora.

—No me apetece, gracias —espetó Rose con sequedad.

—Como quieras, pero piénsatelo. Hasta luego.

Lo observó cruzar la esquina y desaparecer. ¡Que lo analizara! ¿Estaba loco? ¿Por dónde quería que empezara? ¿Por lo guapo que era o por lo seductor que resultaba el timbre de su voz? No, de ninguna manera podría decirle algo así.

Todavía no se le había pasado el cabreo cuando notó que alguien le daba un toquecito en el hombro. Se preparó para defenderse de nuevo, por si acaso, pero no resultó ser Will. No pudo evitar sentir una pequeña decepción.

—¡Rosalie! —la saludó Amber.

—Rose —corrigió en un tono demasiado borde. Eso era lo último que necesitaba...

—¿Qué pasa, hermanita? ¿Y tus compañeros?

—No tengo ni idea, pero tampoco me importa.

Rose se colocó la mochila y caminó unos pasos, pero Amber no parecía tener intención de dejarla en paz todavía.

—Uy, te noto un poquito irascible, ¿me equivoco?

—Para nada.

—¿Y a qué se debe, si se puede saber?

—No se puede saber.

Amber sonrió.

—Así que Rose tiene un secreto..., ¿te has peleado con tu novio, verdad?

Rose se giró de golpe, totalmente indignada.

—¡Ya te he dicho que no tengo ningún novio, idiota!

Su hermana parecía estar divirtiéndose mucho con la situación.

—Ah, claro, entonces debe ser por eso.

—¿Qué debe ser por qué?

—Tu cabreo. Estás muy sola, ¿verdad? —dijo con una aflicción que pretendía demostrar que era fingida.

—No todo lo que me gustaría —contestó entre dientes.

—Oh, ¿lo dices por mí? No te preocupes, yo he de irme con mis nuevas amigas. Aquí te dejo con... nadie. Que te diviertas.

—Piérdete.

Amber se fue entre risas maliciosas mientras Rose intentaba respirar con tranquilidad. Su hermana poseía el don de sacarla de sus casillas.

Will esperaba apoyado en una de las vallas que estaban junto a la puerta principal del instituto. Ya hacía cinco minutos que el timbre había sonado y ella no aparecía por ninguna parte.

Dobló la rodilla derecha y apoyó la planta del pie en la valla. Miró de nuevo el reloj y luego otra vez a la puerta. Nada.

Estaba a punto de darse por vencido cuando por fin la vio.

—Hola —saludó.

—Hola.

Caminó al lado de ella durante unos segundos sin despegar los labios, pero el silencio empezó a resultar realmente incómodo. Así que se armó de valor y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

—¿Te importa que te acompañe a casa?

—Ya lo estás haciendo.

—Cierto...

Volvieron a quedarse en silencio.

—Escucha, yo... lo siento.

Ella lo miró. Sus ojos azules parecían más profundos que nunca.

—Siento haberte puesto de tan mal humor.

—Tranquilo, toda la culpa no ha sido tuya.

Rose dirigió una mirada fugaz hacia la acera de enfrente, por la que Amber caminaba charlando animadamente con otra chica.

—Entiendo..., es un alivio, lo reconozco —confesó Will.

Rose no pudo reprimir una sonrisa. Ni siquiera sabía por qué se había enfadado tanto...

—Vaya, ¡por fin! —exclamó él.

—¿Por fin qué?

—Una sonrisa. Empezaba a pensar que la habías perdido para siempre.

—No creas que tienes tanta influencia en mí.

—No, yo... —Parecía avergonzado.

Rose volvió a sonreír.

—Era broma.

—Me lo merezco, ¿verdad?

—Un poquito —contestó ella.

—¿Sabes? No me ha dado tiempo a decirte que tienes un nombre precioso.

Aquello la pilló por sorpresa.

—¿Cómo dices...?

—Tu nombre. Es muy bonito.

—Yo no diría tanto...

—¿Bromeas? Tienes el nombre de la flor más bonita del mundo, así que te viene genial.

Rose notó cómo se ruborizaba sin poder evitarlo.

—Estoy empezando a creer que tu nombre y tus ojos no son simple casualidad. ¿Crees en el destino?

—¿A qué te refieres? —preguntó, extrañada.

—A que eres como una rosa azul.

¿De qué iba todo aquello? Se sentía más confundida que nunca, y eso ya era difícil de conseguir tratándose de Will.

—¿Una... rosa azul?

—Exacto.

—¿Por qué...?

—Bueno, porque...

Pero Will se interrumpió de repente y se quedó mirando por detrás de Rose.

—¿Qué ocurre?

—He de irme —contestó con voz grave.

—Pero... ¿y qué hay de lo de acompañarme a casa?

—Otro día, lo siento.

Will comenzó a caminar deprisa.

—¿Y mi explicación? ¿Y todo eso de que soy como una rosa azul? —se sintió ridícula solo con decirlo en voz alta.

—Ya te lo explicaré.

—¡Will!

Pero ya había desaparecido en lo que se tarda en parpadear. ¿Por qué siempre era tan rápido a la hora de esfumarse? ¿Acaso tenía poderes sobrenaturales? Estaba empezando a planteárselo seriamente.

“¿Pero qué estoy diciendo? Se me está yendo la cabeza...”.

Miró alrededor para buscarlo, pero fue a Amber a quien vio en su lugar. Así que por eso él se había ido con tanta rapidez... “No me extraña”, pensó.

—¿Quién es Will?

—¿Qué? ¿Otra vez tú? —preguntó todavía aturdida.

—Acabas de gritar ese nombre como una loca desesperada. ¿Quién es? ¿Tu novio?

Rose respiró profundamente con los ojos cerrados.

—Así que Will...

—Es un amigo —masculló entre dientes.

—¡Genial! ¿Lo celebramos? ¡Tienes un amigo! —exclamó Amber, burlona.

—Déjame en paz de una vez.

—Vamos, vamos..., no tienes de qué avergonzarte —le dijo, dándole unos toques molestos en la cabeza.

—Puede que de tener una hermana como tú.

—No me extraña que tu querido amigo se haya ido. Eres insoportable y nadie quiere acercarse a ti. Nos vemos en la cena, enana.

Suspiró de nuevo intentando evitar las lágrimas. ¿Y si Amber tenía razón? ¿Por qué había huido Will de aquella manera? ¿Por qué tenía esos repentinos cambios de humor? No tenía respuesta para ninguna de esas preguntas, y eso la hizo sentirse tremendamente sola e incomprendida, para variar...


INALCANZABLE



Rose tecleó en el buscador dos palabras: “rosa azul”.

Pronto aparecieron una gran cantidad de resultados en la pantalla de su ordenador. Leyendas, mitos, fotografías. ¿A qué se habría querido referir Will al compararla con aquella flor?

Tras entrar en varias páginas sin encontrar realmente lo que buscaba, añadió otra palabra a la búsqueda: “significado”.

“Las rosas azules simbolizan lo inalcanzable”. ¿Inalcanzable? ¿Eso era lo que había querido decir Will, que ella era inalcanzable? No entendía nada.

Volvió a mirar las imágenes. Nunca se había fijado, pero era una flor preciosa. Tenía toda la grandeza digna de su especie y la originalidad y la belleza propias de su color. Rose se levantó y se miró en el espejo buscando cualquier cosa que la relacionara con algo de aquello. Nada. No veía esa hermosura por ninguna parte.

Quizás fuera otra broma de Will. Sí, seguramente sería eso..., estaba intentando tomarle el pelo.

Agotada, apagó el ordenador y se dejó caer sobre el colchón sin tan siquiera desabrocharse los vaqueros. Mañana sería otro día.


EL BAILE



Aborrecía la hora del almuerzo. Todavía se sentía lo suficientemente novata como para que el comedor le pareciera una sala de tortura.

Aquel día había pizza; no estaba mal. Al menos no todo daba asco allí dentro. Las mesas estaban abarrotadas de chicos y chicas que parloteaban animadamente con la boca llena de mozarela.

Sin querer, Rose buscó a Will entre todos ellos. Nada. Para variar, se encontraba ausente. Todavía no había llegado a ninguna explicación convincente en cuanto a sus enigmáticas ausencias.

Encontró una mesa vacía en un rincón de la sala y se sentó con su bandeja. Ya había empezado a comer cuando una voz la llamó.

—¡Eh, Rose! ¿Vienes? —Stephanie señaló la mesa en la que estaba junto a Jennifer y otras amigas.

Rose prefería comer sola, pero le sabía demasiado mal negarse, así que cogió de nuevo la bandeja y se acercó hasta ellas.

—¡Genial! Siéntate aquí —le indicó Stephanie.

—Ese es el sitio de Debra, Steph. —Jennifer lo dijo con malicia, con demasiada malicia.

—Bueno, ¿y qué más da? Pues que se siente en frente cuando vuelva.

Durante un buen rato, Rose se limitó a masticar la pizza mientras escuchaba las conversaciones sin sustancia que se desarrollaban a su alrededor. Las chicas de su mesa parecían estar hablando de un baile.

—Espero que Jason me lo pida. ¡Es tan guapo!

—Caramba, Jen, creo que esa obsesión no es sana. ¿Tú qué opinas, Rose? —preguntó Stephanie.

—¿Qué? —preguntó la interpelada completamente despistada.

—¿Lo veis? Ni siquiera está escuchando —se quejó Jennifer.

—No, yo... lo siento —se disculpó Rose.

—No importa, ¿verdad, Jen? —dijo Stephanie.

Stephanie no era la típica chica que pegara mucho con ella, y menos porque se pasaba día y noche con esa víbora de Jennifer. Pero Rose le tenía cierto aprecio, se podría decir que hasta le caía bien.

—Como decía, espero que Jason me lo pida pronto o alguno se le adelantará —presumió Jennifer.

—¿Y tú, Rose, con quién te gustaría ir?

—¿Ir a dónde?

—Al baile, tonta. ¿Tampoco te habías enterado de eso? —dijo Jennifer.

—La verdad es que no. ¿Qué baile?

—El baile de fin de curso, claro. Solo faltan dos semanas. Supongo que ya tendrás pareja... —Soltó una risita. Las demás la acompañaron.

—Claro que no, si no sabía que había ningún baile. —La lógica de Rose hizo que Jennifer se callara. Menuda estúpida.

—Pues será mejor que te des prisa, no vaya a ser que te toque con algún bicho raro —atacó de nuevo—. Aunque así te sentirías mejor, ¿no? Ya sabes, con alguien de tu especie.

—¿De mi especie? Vaya, perdóname porque creía que compartíamos especie —contestó Rose sarcásticamente.

—Desde luego que no —escupió Jennifer entre las risas de sus compañeras.

—Ya me he dado cuenta de que tú perteneces a los reptiles.

Las risas cesaron. Todas miraron a Rose con los ojos muy abiertos, como si no pudieran creerse que hubiese sido capaz de decir algo así a Jennifer. ¡A Jennifer nada menos! El ambiente se advertía rígido e incómodo. Las mesas de alrededor las miraban, ya que sin darse cuenta habían ido subiendo el volumen. Ya no se masticaba pizza, ahora era la tensión la que ocupaba su lugar.

—¿Cómo has dicho? —preguntó Jennifer soltando el tenedor de golpe.

—Digo que si te mordieras la lengua, te envenenarías. —Rose no podía parar. Sentía la furia como jamás la había sentido. Aquella necia le recordaba demasiado a Amber.

Tragó saliva y se dio cuenta de que tenía la garganta reseca. El corazón le latía con fuerza y un ardor se extendía por su estómago con rapidez. Tenía todos los músculos de su cuerpo en tensión y se adivinó preparada para atacar.

—Repite eso.

—¿Por qué? ¿También eres sorda además de idiota?

El resto de chicas miraron a Jennifer, esperando que la guerra estallase. Tenía los ojos llenos de rabia.

Rose se arrepintió de haberle seguido el juego. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Estaba claro que tenía las de perder.

Will entró por la puerta del comedor, escondiéndose detrás de los comensales que ya habían terminado y se levantaban para recoger sus bandejas. No quería que ella lo viera. Solo necesitaba verla un segundo más. Le fascinaba observarla.

Había un corro de gente alrededor de una de las mesas. Parecía que alguien alzaba la voz demasiado. ¿Una discusión? Tal vez. O quizás un grupo de amigos se hubiese animado demasiado. En cualquier caso, se acercó hasta que distinguió con claridad que eran dos las voces que sobresalían de las del resto. Distinguió la voz de Jennifer Conrad, tan aguda y estridente como siempre. Pero la otra..., la otra le parecía familiar, más de lo que debería. ¿Cómo podía recordarla con tanta precisión si apenas la había escuchado?

Se asomó entre las cabezas para confirmar su sospecha. Y así fue. Rose Mason era quien discutía con Jennifer, mientras el corro de hienas que tenían alrededor la insultaban por lo bajo. ¿Por qué la tomaban con ella?

Parecía tan dulce e inofensiva que sintió el deseo de abrazarla y protegerla de todas aquellas arpías.

—Ni se te ocurra tocarme. —Rose pronunció aquellas palabras sin alterarse. Will advirtió una amenaza intrínseca. Vaya... jamás lo hubiese imaginado. Después de todo, puede que no necesitara su protección ni la de nadie.

—¿De verdad crees que sería capaz de tocarte? ¡Me das asco, bicho raro! Lo único que haces es aislarte, esconderte en tu agujero para que nadie pueda encontrarte. ¿Acaso la gente te da miedo? ¿No quieres tener amigos? ¿O te da vergüenza que todos sepan lo rara que eres?

—Cierra el pico, Jennifer... —susurró Stephanie.

—¿Por qué? ¡Que todo el mundo se entere de la anormal que nos han metido aquí dentro! ¡Miradla bien! Se cree mejor que nosotros solo porque viene de la ciudad, no somos de su agrado, ¿verdad, Rose?

Rose miró alrededor muerta de vergüenza; ahora todos los presentes allí estaban junto a su mesa, intentando no perderse detalle de aquella humillación pública. ¿Por qué la tomaban con ella? ¡No se había metido con nadie!

El director Shepard, un hombre bajito y calvo pero con increíble presencia autoritaria, se abrió paso ante el gentío.

—¿Qué está pasando aquí?

—Oh, nada, señor Shepard. Jennifer y Rose intercambiaban opiniones. —Todos miraron incrédulos a Stephanie.

—Vamos, dispersaos. Volved a lo vuestro, señoritas. No quiero más teatrillos de tres al cuarto —dijo él, mientras se peinaba el poblado bigote.

—No volverá a ocurrir, señor Shepard —repuso Jennifer.

—Eso espero. Y ahora todos a clase. ¡Andando!

La gente empezó a dispersarse, pero el rumor corrió como la espuma a lo largo del día. Rose Mason, esa chica nueva tan rara y tímida, había osado plantarle cara a Jennifer Conrad. La mayoría se debatían entre una especie de admiración hacia Rose y el hecho de que lo que había afirmado Jennifer podría ser verdad. Pronto todo el instituto se convenció de que Rose Mason los consideraba unos paletos aburridos. Enseguida se sucedieron las miradas recriminatorias y los cuchicheos entre taquillas. Aquella pesadilla parecía no tener fin.

—Así que haciendo amigas.

—Déjame en paz, Amber.

—Afortunadamente, no me relacionan contigo a pesar de saber que soy tu hermana. Gracias a Dios —dijo Amber con un gesto teatral.

—¿Por qué no te pierdes?

—Lo haré. Pero antes déjame decirte... te lo advertí.

Rose alzó la cabeza y suspiró hacia el techo.

—Pero ¿sabes? Jamás te creí capaz de plantar cara de esa manera. He oído por ahí que eres una chula de ciudad. Tendré que tener cuidado contigo a partir de ahora, ¿no?

Amber se alejó riéndose.

Rose intentó reprimir una lágrima porque se había prometido que no los dejaría verla llorar. Pero el esfuerzo fue en vano, porque esta salió de todas formas. Suerte que en ese momento nadie pasaba por allí. Nadie excepto un chico que, escondido tras una columna, la observaba con ojos tristes y llenos de dolor.


“OLVÍDALO, ROSALIE”



En los siguientes días los rumores continuaron, aunque en menor medida. La gente solía aburrirse pronto de un chisme en cuanto tenían otro mucho más reciente. Por suerte para Rose, un chico de primero había atropellado a otro con la moto y lo había mandado al hospital.

Eran las once de la mañana y aún no había señales de Will. ¿Dónde se habría metido? Normalmente no se perdía la clase de biología, y más teniendo en cuenta el experimento que habían anunciado que se llevaría a cabo aquel día en el laboratorio: comenzarían a recrear paso a paso uno de los experimentos de Mendel con las flores de guisantes. No sabía cuál debía ser el motivo, pero Will parecía realmente interesado en las flores. Algo un tanto peculiar para un chico, pero eso solo hacía que le atrajera todavía más.

—¿Rosalie, estás sola? —la señora Miller la miraba por encima de sus gafas de montura negra.

—Eh..., sí... —contestó con voz débil, mientras miraba a su alrededor con la pequeña esperanza de que él apareciera.

—Bueno, querida, no te preocupes —dijo la profesora apoyando la mano en su hombro—. Este es un experimento muy sencillo y lo iremos haciendo todos juntos. En cualquier caso, si tienes alguna duda, puedes acudir a mí.

—Gracias.

Rose se dio por vencida y comenzó a tomar notas en cuanto la señora Miller se dispuso a hablar.

—Bien, chicos, como ya sabéis, Mendel utilizaba siempre el mismo esquema de cruzamiento: en primer lugar, cruzaremos dos variedades de guisantes para obtener la primera generación filial. Tenéis toda la teoría en las fotocopias que os acabo de repartir.

—¡Señora Miller! —exclamó una chica rubia con la mano en alto.

—¿Sí, Alice?

—¿Qué significa autógama?

—¿Alguien puede indicarle a Alice la respuesta?

Rose miró a la profesora expectante, pues ella tampoco tenía la más remota idea. La profesora abrió la boca, pero la voz que salió a través de su garganta no se correspondió para nada con la de una mujer.

—Que se autopoliniza, así que el polen de las anteras de una flor cae sobre el estigma de la misma flor.

Rose dio un respingo y se giró de golpe. Will la miraba desde la silla de al lado.

—¿Qué...? ¿Cómo...? ¿Cuándo has llegado?

—Ahora mismo. Vamos, contesta.

—¿Qué? —¿Por qué diablos se desorientaba tanto cuando él estaba presente?

Will soltó un bufido.

—Te he dicho lo que significa autógama y la profesora está preguntando. Contesta.

—¿Por qué no contestas tú? ¿Por qué siempre haces lo mismo?

—Prefiero que te pongan a ti la buena nota —dijo él como si tal cosa.

—Ya..., ¿no será que te da pánico hablar en público?

—Tal vez. De todos modos, ¿qué más da?

—Pues no pienso contestar por ti —contestó ella con firmeza.

—Como quieras.

No le salió bien la jugada. Will continuó indiferente y en silencio y la respuesta correcta solo la supo dar la profesora. Rose se mordió el labio, indecisa ante la actitud de su compañero.

—Podrías haber contestado —lo acusó.

—Tú también.

—Bah... —“Me rindo”, pensó.

¿Era cosa suya o Will le apartaba la mirada? ¿Qué es lo que había hecho mal ahora? Aquel chico iba a volverla loca.

—Esto... oye.

Él le devolvió un sonido ronco como respuesta.

—Todavía no me has explicado el significado de las rosas azules.

Silencio.

—¿Qué tal si me lo dices ahora?

—Estamos en clase.

—¿Desde cuándo te importa eso?

—¿Qué te parece desde ahora mismo? —contestó él con aspereza.

—He estado... investigando —continuó Rose a pesar de todo.

—¿Y...?

—“Las rosas azules simbolizan lo inalcanzable”. No entiendo nada.

—No hay nada que entender.

—Pero tú dijiste...

—Olvídalo, Rosalie.

Rose lo miró furiosa. Jamás le había dolido tanto escuchar su nombre completo como a través de los labios de Will.

—¿Por qué me llamas así?

—¿Es tu nombre, no?

¿Él también? Rose sintió cómo las lágrimas empezaban a acumularse en sus ojos. Se sintió ridícula y absurda por esa reacción tan pueril.

—¿Qué demonios es lo que te pasa? ¿Por qué me tratas así? ¿Qué es lo que te he hecho?

—No me has hecho nada. Y haz el favor de no levantar la voz, vas a llamar la atención de todo el mundo.

El timbre sonó antes de que ella pudiera siquiera pensar una respuesta.

—Creo que es mejor que no te relaciones conmigo —espetó de repente sin mirarla a los ojos.

—¿Mejor? ¿Mejor para quién? —preguntó Rose con el corazón encogido.

—Para los dos, créeme.

Y antes de que pudiera asimilar aquellas duras palabras, él había vuelto a desaparecer.

Rose se quedó allí de pie, muy quieta y con las lágrimas paralizadas, mientras el resto de sus compañeros recogían sus cosas y se dirigían a la siguiente clase.

Decenas de adolescentes caminaban animadamente hacia la salida, deseosos de salir de aquel recinto y dedicarse a sus aficiones. Todos menos él. Oculto tras la sombra de una esquina, captó una conversación entre dos chicas de su clase.

—¿Te has fijado en Rose? Siempre está sola. ¿Crees que es por timidez o tendrá razón Jennifer? —preguntó una de ellas.

—Yo creo que simplemente es una inadaptada. Dicen que la han visto hablar sola —murmuró la otra.

—¿En serio?

—Sí. Tengo entendido que hasta su hermana piensa que es un ser de otro planeta.

—En el fondo me da lástima.

—¿Lástima? Se lo ha buscado ella sola.

—Supongo que tienes razón.

Los pasillos se habían quedado vacíos. Solo quedaba el ligero eco de la excitación de todos aquellos alumnos ante la perspectiva de un nuevo fin de semana.

Will caminaba arrastrando los pies y mirando al suelo. La rabia y la impotencia se habían apoderado de él, pero sabía que no había nada que pudiera hacer por remediarlo.

Se acercó a la taquilla de Rose, una entre tantas otras aparentemente iguales. Sin embargo, todavía podía percibir el delicado aroma a su alrededor. Acarició el pequeño candado de color bronce con la yema de los dedos y apoyó la frente en la puerta.

Y allí, envuelto por aquella fragancia de rosa azul, Will derramó sus primeras lágrimas después de mucho tiempo.


¿DÓNDE ESTÁ?



Pasaron los días y la cosa fue a peor. Will apenas se dejaba ver y las pocas veces que lo hacía la ignoraba por completo. Rose ya no sabía qué hacer.

No entendía su reacción. Un día la llevaba a su escondite secreto y al día siguiente la ignoraba por completo. ¿A qué demonios se debía? ¿Y por qué le importaba tanto? Era ridículo. Apenas lo conocía. No debería permitir que ejerciera tanta influencia sobre ella.

Se moría de ganas de hablarle, de decirle cualquier cosa. Se pasaba las pocas clases en las que lo veía buscando un pretexto para dirigirse a él. Nada. Nunca terminaba de atreverse. Lo único que conseguía era morderse el labio con nerviosismo. Era como si las palabras estuvieran a punto de salir de su boca pero en el último momento ella les bloqueara el paso, arrepentida.

Lo peor había sido soportar el día siguiente a su discusión. Rose llegó a clase con sensaciones encontradas. Por un lado, seguía ofendida por las duras palabras que él le había dedicado. Todo eso de llamarla por su nombre completo y de que no debían ser amigos... ¿Por qué? ¿Es que tan mal le caía? ¿Entonces para qué se acercó a ella desde un principio? ¿O es que había hecho algo que le había molestado y ni siquiera lo sabía? Por otro, se sentía angustiada y tenía miedo de perderlo para siempre. Al fin y al cabo, Will le había tendido la mano en uno de los peores momentos de su vida cuando nadie más lo había hecho.

La cabeza le daba vueltas y más vueltas, por lo que no dudaba que pronto se volvería loca por completo. Se sentía tan mal que apenas soportaba salir de su habitación. Estar rodeada de gente solo le recordaba lo sola que estaba. Y también su ausencia. Él no estaba nunca entre todas esas personas. En clase, en el comedor, en el bosque.

Pronto sus escasas apariciones en clase de biología llegaron a su fin. Will dejó de acudir y Rose no pudo evitar sentir que ella era el motivo. No sabía por qué, ni sabía si quería saberlo, pero ella era la razón por la que Will prefería acumular faltas de asistencia. ¿Qué dirían sus padres? ¿Le permitirían faltar al instituto? ¿O es que no lo sabían? Pero la profesora debería advertirles, era su deber..., ¿no?

En cualquier caso, Rose sentía un vacío interior que no se debía al hecho de que fuera la apestada de aquel estúpido instituto. Habría soportado cualquier cosa si Will siguiera a su lado. Él le daba una fuerza que no comprendía, pero la hacía sentirse segura.

Pero ahora ya no estaba. Y puede que jamás volviera. Tal vez su familia y él se hubiesen mudado y no lo volvería a ver. Ni siquiera se había despedido, tampoco le había dado ninguna explicación. Por un momento solo pudo sentir rencor. Estaba enfadada por lo que él le había hecho.

¡Qué inepta había sido! Creer que un chico como él podría estar interesado en ella... ¿pero de verdad había llegado a creerlo? Al menos parecía que él le tenía cierta simpatía, y tampoco lo veía relacionarse con el resto. ¿Qué había hecho para que los demás lo ignoraran? ¿Por eso se relacionaba con ella, porque nadie más quería hablar con él? Tal vez solo fuera el segundo plato. Después de todo... nadie le había demostrado nunca lo contrario.

¿Pero qué habría pasado? No es que corriesen rumores acerca de él, no es que la gente murmurara por los pasillos cuando lo veían pasar..., es que en realidad parecía que ni siquiera lo veían. Lo ignoraban de tal manera que a Rose le daba apuro. Se sentía realmente incómoda cuando sus compañeros miraban hacia otro lado mientras Will pasaba casi rozándolos. Hasta a ella le prestaban más atención, aunque solo fuese por algún motivo poco deseable. Pero ¿qué pasaba con Will? ¿Por qué lo discriminaban de aquella forma? ¿Terminaría ella de la misma manera si continuaba insistiendo en pasar desapercibida? De momento no había funcionado, pero la verdad es que prefería no perder todavía la esperanza.

Sopesó la opción de llamar a Michelle, pero sabía que no iba a servirle de mucho. Ella estaba lejos, y tendría sus propios problemas. Seguramente daría la vuelta a la conversación para hablar de algún ligue. Michelle era buena amiga, pero no se le daba demasiado bien eso de escuchar. Además, tampoco le apetecía estar dándole explicaciones.

No tenía a nadie con quien hablar, por lo que escribir en un diario le resultaba cada vez una costumbre menos ridícula. Algo que jamás habría pensado que llegaría a hacer, y mucho menos de manera continuada. Pero era eso o que le estallara la cabeza. Descargar un poco de información entre hojas de papel le parecía mucho más tentador que una jaqueca.



Hoy tampoco ha venido. No sé por qué sigo esperando. Algo dentro de mí me dice que no va a volver. Apareció en mi vida como un soplo de aire fresco dentro del infierno que era para mí este sitio, y apenas me ha dado tiempo a conocerle. No sé nada de él ni de su familia. No sé por qué la profesora no nos da ninguna explicación, no sé por qué nadie se pregunta dónde habrá ido. ¿Dónde habrá ido? ¿Se habrán mudado de verdad? Ni siquiera sé cuál es su casa. No sé nada de los Blake, pero nadie parece echarlos de menos. Nadie, excepto yo...


VISITA



Alguien tocó a la puerta con golpes cortos y suaves. Desde luego, no era Amber; ella solía entrar sin llamar o aporrearla con su puño.

—¿Se puede?

Era la tía Amy. Rose sintió alivio y un resquicio de esperanza. No supo por qué.

—Pasa —invitó.

Amy se quedó de pie en el umbral de la puerta sin dar un solo paso. Miró el libro que Rose sostenía entre las manos.

—¿Estás demasiado ocupada o tienes unos minutos para tu tía favorita?

—Claro, siéntate. Estaba... —titubeó, buscando una excusa que la librara de confesar que escribía un diario—, estaba leyendo.

—¿Algo interesante?

—No mucho, la verdad...

—Algún día te dejaré uno de mis libros.

—¿Uno de hechizos? —bromeó Rose.

—Pura magia, pequeña.

Rose sonrió. Amy le hacía sentirse mucho mejor. Notaba una calidez en el pecho que ya casi había olvidado.

—¿A qué has venido? —preguntó Rose.

—¿Es que no puedo venir a visitar a mi sobrina? Ya que ella no viene a verme a mí...

—Lo siento, he estado... ocupada —se disculpó.

—Ya... —Amy escudriñó su rostro—. Por cierto, he estado hablando con tu hermana allí abajo.

—Oh, y has sobrevivido. Enhorabuena.

—Gracias, gracias —contestó Amy haciendo una reverencia con la cabeza—. He de confesarte que... esa chica es muy chillona. No ha cambiado nada.

—Ya lo creo que ha cambiado.

Amy enarcó una ceja.

—A peor, por supuesto. Siempre a peor —continuó Rose.

—Bueno, cielo..., dejémonos de tonterías y vayamos al grano. ¿Qué es lo que te pasa? Tu madre no me lo ha querido decir.

Rose se quedó callada por un instante. Cogió la almohada y empezó a ahuecarla como si quisiera ganar tiempo.

—Mi madre no sabe nada de mí —dijo.

—Entiendo..., si te sirve de consuelo, tampoco de mí.

Rose miró a su tía y por primera vez le pareció vulnerable.

—He venido para preguntarte si te gustaría pasar unos días conmigo.

—¿En tu casa?

—Eso es.

—¿Por qué? —se extrañó Rose.

—Pues porque mi gato murió hace poco y he pensado que serías una buena compañía.

Rose la miró a los ojos; parecían inescrutables. ¿Lo del gato iba en serio?

—¿Qué me dices? Lo del gato era broma, por cierto. Era un perro.

Rose soltó una carcajada sincera por primera vez desde hacía muchos días. Dejó la almohada sobre la cama y se puso en pie.

—Claro, me encantaría ir contigo.

—¡Esa es mi chica! Vamos, prepara algo de ropa y luego...

—¿Lo sabe mi madre? —interrumpió Rose.

—Todavía no.

—Suerte —contestó Rose, volviéndose a sentar.

—Está bien, dame un minuto. No te muevas de aquí —dijo Amy señalándola con el dedo.

—A dónde iba a ir... —contestó Rose cuando su tía ya había salido por la puerta.

Hacía más de diez minutos que Amy había ido a hablar con su hermana. Rose se estaba impacientando, aunque sabía que los esfuerzos de su tía no servirían de nada. Pensó que estaría bien que la dejaran ir; la casa de su tía era mucho más interesante. Su tía era mucho más interesante que aquellos muermos con los que convivía, o más bien fingía convivir. Su madre seguía tan preocupada por sí misma como siempre, a su padre apenas le veía el bigote y su hermana..., bueno, sería mejor que desapareciera. No le vendría mal cambiar un poco de aires y entretenerse. Quizás así el vacío que Will le había dejado se hiciera menos evidente.

De repente, unos gritos provenientes del piso de abajo cortaron el hilo de esos pensamientos. Rose salió de su habitación, de puntillas.

—¡He dicho que no vas a llevarte a mi hija a ningún sitio!

—Ese sitio del que hablas es mi casa, te recuerdo que está aquí al lado.

—Me da igual. No pienso dejar que viva bajo tu mismo techo. Una cosa es que vengas a saludarla y otra muy distinta que la influyas con tus... chismes.

—¿De qué chismes me estás hablando?

—No creas que no sé lo que guardas en tu casa, Amy.

—Maggie, por favor..., no seas cría. Solo son adornos.

—¿Adornos? ¿Calaveras, brujas y marihuana? No son los adornos de alguien normal.

Rose escuchaba la conversación junto a las escaleras, todavía en el segundo piso.

—¿Y qué sugieres? ¿Que está mejor aquí, contigo?

—¡Soy su madre!

—Pues ejerce como tal.

—No puedes venir a mi casa después de tantos años a decirme cómo tengo que educar a mis hijas, ¿entendido? Siempre has sido una irresponsable.

—Ah, ya entiendo..., supongo que es mucho más responsable dejar que tu hija se suma en una depresión profunda mientras tú no paras de fumarte la vida. ¿Por qué no le das alguna de tus pastillas?

—No te consiento que...

—No se te ocurra alzarme la mano, Maggie. Ya no tengo trece años.

—Pues no se nota.

—Está bien. Es tu casa, son tus normas. —La voz de Amy parecía resignada. Su tono volvía a ser normal.

—Exacto.

—Es solo que... estoy preocupada por ella. —Hubo un cambio significativo en su tono, mucho más apaciguado.

—¿Y crees que yo no?

Se hizo un silencio y Rose supo al instante que su tía se estaba mordiendo la lengua para no volver a saltar.

—Bueno, voy a despedirme de ella.

Rose se metió corriendo en el cuarto mientras los pies de su tía hacían crujir los escalones.

—Supongo que nos has oído.

Rose asintió.

—Lo siento. He perdido los papeles...

—No te preocupes, sé que es difícil contenerse.

Amy sonrió con tristeza.

—Pero oye, puedes venir a verme cuando quieras, ¿vale? Sé que estás triste por algo y que por eso no lo has hecho..., pero, jovencita, como vuelvas a ausentarte durante tantos días, tendré que venir y volver a pelearme con tu madre.

—Iré.

—Genial. ¿Quieres que hablemos? —se ofreció.

—Mejor otro día. Hoy estoy un poco cansada.

—Como quieras. Pero recuerda, no hay mal que cien años dure.

—Ni cuerpo que lo resista —contestó Rose como si completara la estrofa de una canción.

—Eso es. Cuídate, pequeña.

Amy le dio un beso en la cabeza y salió de la habitación.

Rose imaginó cómo habría sido su vida si su tía hubiese estado en ella siempre. Un nuevo rencor hacia su madre afloró en su interior.


EL SALVADOR



—¿Quieres dejar de remover la comida? Me estás poniendo nerviosa.

Margaret miraba a su hija con el ceño fruncido, preocupada porque de nuevo volvía a dejar el plato casi intacto.

—Perdona, mamá.

—¿Perdona, mamá? —contestó la mujer extrañada.

—Sí, eso he dicho —afirmó Rose.

—¿Y nada de réplicas, de portazos o de salidas dramáticas?

—Me temo que no —contestó, mientras trasladaba champiñones uno a uno de un lado a otro del plato.

Su madre se le quedó mirando con una mueca dibujada en su rostro.

—¿Qué demonios te pasa, Rosalie?

—Para empezar, que odio que me llaméis Rosalie. ¿Por qué nadie me hace caso en esta casa?

La señora Mason se colocó la servilleta sobre las rodillas.

—¿Y se puede saber qué tiene de malo ese nombre? Era el nombre de tu abuela.

—Ah, ya, eso lo arregla todo —dijo ella con retintín.

Comenzó a recoger su plato mientras su madre refunfuñaba por lo bajo. ¿Por qué no podía tener una comida en paz?

Amber, que se había mantenido milagrosamente en silencio hasta entonces, abrió por fin la boca.

—Mamá, no le hagas caso. Ya sabes que siempre ha sido un bicho raro.

Rose le dirigió una mirada de odio.

—¿Dónde está papá? —preguntó Amber.

—Tu padre ha ido a la oficina a terminar unos asuntos.

—Sí, claro. Seguro que es ahí donde está —murmuró Rose.

—¿A qué te refieres? —preguntó su madre.

—No, a nada. ¿Por qué no iba a estar allí si es lo que él te ha dicho? No hay motivos para desconfiar.

—Basta. Haz el favor de callarte de una vez —le ordenó su madre.

—Estoy harta de todos vosotros.

Amber la miró. Parecía ofendida.

—Más hartos estamos todos de ti y seguimos soportándote. ¿Por qué no nos haces un favor y te largas?

—¡Niñas!

Rose corrió hacia la puerta, buscando desesperada la salida de su infierno personal.

Continuó su carrera ignorando a cuantos se quedaban mirándola. El sol se alzaba imperioso, secando con rapidez las lágrimas que recorrían su rostro. Solo quería correr, correr sin parar, huir de aquella pesadilla donde no había sitio para ella. No encajaba. Esa casa no estaba hecha para ella, ni tampoco esa familia.

Sin apenas ser consciente de ello, sus piernas la habían conducido hasta el pequeño rincón privado al que solía acudir para desconectar de todo. Era el único lugar que le hacía sentirse libre aunque solo fuera por un momento.

Se quedó de piedra. Las piernas se le paralizaron y los ojos dejaron de parpadear. No se le había pasado por la cabeza que fuera a encontrar compañía allí. No le había dado tiempo a pensar...

Pero allí estaba él, sentado en el suelo junto al grueso tronco de un árbol, cubierto por su espesa sombra. ¡Will estaba allí! Después de tantos días... Creyó estar a punto de desmayarse.

Sopesó sus opciones. La primera era darse media vuelta, ya que parecía que él aún no se había percatado de su presencia. La segunda era echarle valor y pedirle explicaciones. No tardó ni dos segundos en decidirse.

—¿Rose? —aquella voz familiar parecía sorprendida. Rose dio media vuelta y volvió a mirarle, esta vez a sus grandes ojos oscuros.

—No pretendía molestarte, ya me iba.

Le dio la espalda y comenzó a andar en dirección contraria a donde él continuaba mirándola con una mezcla de alivio y de pesar.

—¡Espera! ¡No te vayas!

Ella se paró en seco, todavía sin girarse.

—Por favor... —suplicó Will.

Y con pasos muy lentos se acercó a un par de metros de él.

—Quería..., bueno..., quería pedirte disculpas —comenzó Will con la voz temblorosa.

—¿Disculpas?

—No me he comportado nada bien contigo, Rose.

—Pues ahora que lo dices, no —contestó ella un poco furiosa.

—Lo sé, y tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada porque...

—¡Vaya, gracias por darme permiso para estarlo! —gritó—. Pero no querría perder la ocasión de manifestarle al gran Will mi agradecimiento por dignarse a demostrar que existo. ¿Y qué pasa, ya no soy Rosalie? Porque no sé de qué ibas...

—¿Me vas a dejar hablar? —la cortó él.

Le dirigió una mirada asesina durante un segundo en el que decidió callarse.

—Rose —dijo él remarcando mucho la palabra—, necesito pedirte perdón.

—¿Por qué ahora? ¿Qué había de eso estos últimos días? ¿Me lo habrías pedido si no te hubiera encontrado aquí ahora?

—Probablemente no —admitió, sosteniéndole la mirada.

—¡Y me lo dice tan tranquilo!

—Escúchame, por favor. Seguramente no te lo habría pedido porque no me habrías vuelto a ver. Y seguramente no me habrías vuelto a ver porque soy demasiado cobarde.

—¿Cobarde? —preguntó ella extrañada.

—Sí, cobarde.

—¿A qué te refieres? —quiso saber.

Will se quedó callado durante un rato que a Rose se le hizo eterno. Se esforzó muchísimo en no abrir la boca y concederle tiempo para responder.

—Eso ahora no tiene importancia. Lo que quería decirte es que no he hecho las cosas de la mejor manera, aunque sigo pensando que es mejor que no seamos amigos.

—¿Por qué exactamente? —preguntó ella exasperada una vez más.

—Porque te estás perdiendo muchas cosas, a mucha gente por estar conmigo. No es justo.

—Ah..., ¿quieres hablar de lo que no es justo? No es justo que me hagas creer que eres mi amigo o al menos algo parecido y que de un día para otro dejes de hablarme. ¿Por qué? ¿Porque de repente se te ocurrió hacer lo “correcto”?

—Lo siento...

—Más lo siento yo. Siento que la única persona que me ha tendido la mano desde que llegué aquí es la que más me ha decepcionado. Y ya sé que no te conozco mucho, pero de ti no me esperaba algo así. Podría esperarlo de cualquiera, pero tú parecías diferente. Supongo que me equivocaba...

El rostro de Will se endureció. Se puso tenso hasta que se le marcaron las mandíbulas.

—Lo hice por ti —espetó.

—¿Quién te ha nombrado mi salvador? Yo no te he pedido nada.

—Lo sé, pero...

—Pero nada. Si no quieres ser mi amigo, perfecto. Pero no pongas la excusa de que lo haces por mi bien porque es patética.

—Pero es la verdad... —insistió él con impotencia. Tenía los puños tan apretados que sus nudillos estaban blancos.

—Entonces deja de tomar decisiones por mí. Ya soy mayorcita.

Se quedaron en silencio durante unos minutos, tan solo mirándose el uno al otro. Rose se cruzó de brazos exigiendo una respuesta.

—Será mejor que me vaya —dijo él.

—¿Y...?

—Créeme, Rose, es lo mejor. No espero que me perdones. Lo siento mucho, de verdad.

Ella cerró los ojos por un momento, abatida, como si se le hubieran acabado las fuerzas por completo. Se quedó allí, de pie, con la mente en blanco, totalmente perdida.

El viento silbó en sus oídos con repentina intensidad. Levantó los párpados para volver a la realidad pero él ya no estaba allí.

Estaba sola.


UN REGALO EN LA VENTANA



No podía continuar haciendo eso. No debía.

Desde el mismo momento en que la había visto, había percibido algo distinto en ella, un aura muy personal. ¿Por qué se había fijado en él? ¿Por qué ella? Nadie le prestaba nunca la más mínima atención, su presencia pasaba inadvertida para todos los demás. ¿Cómo era posible? ¿Qué es lo que tenía Rose Mason que la hacía tan especial?

Will estaba acostumbrado al vacío, a la soledad. Ya no era el mismo, no después de aquello...

No tenía amigos, no tenía nada. Pero ahora algo parecía haber cambiado. Algo que no lograba entender por mucho que lo intentara.

Sabía que tenía que parar. Eso no estaba bien. De hecho, estaba muy mal. Rose no se merecía algo así, ella no podía aislarse con él, no debía relacionarse con él. Nadie lo entendería, y lo menos que él deseaba era perjudicarla en lo más mínimo.

No se debía únicamente al hecho de que ella le hubiese prestado un mínimo interés. No era solo eso. Rose Mason despertaba en él unos sentimientos nuevos. Deseaba estar con ella, pero no debía. Deseaba protegerla, pero no podía. ¿Por qué le pasaba esto a él? ¿Qué es lo que había hecho mal? ¿Y por qué diablos había ido hasta su casa esa noche?

“Ahí viene”.

Rose salió de casa para sacar la basura. Llevaba un chándal azul claro de aspecto muy cómodo. Un mechón rebelde le caía en cascada por el lado izquierdo de la cara. Will la observó fascinado. Su belleza sencilla y delicada le resultaba de lo más encantadora y natural. Podría estar mirándola toda la noche.

Una voz de mujer la llamó desde dentro de la casa.

—¡Rosalie!

—¡Ya voy, mamá! —contestó ella, y de repente se giró hacia donde Will estaba, como si hubiese percibido su presencia.

Le pareció que ella fijaba demasiado la vista en el arbusto que lo ocultaba. Quizás no estuviera tan bien escondido como creía, después de todo. Lo cierto es que no estaba acostumbrado a tener que ocultarse, pero debía tener más cuidado con Rose. Con ella era diferente.

No le quitó el ojo hasta que hubo entrado de nuevo en la casa y pudo respirar aliviado. “Por los pelos”.

Con todo el sigilo del que fue capaz, se acercó hasta una de las ventanas bajas de la fachada principal. Quería verla un poco más, necesitaba hacerlo. Rose Mason era un enigma para él y quería saber más cosas sobre ella y sobre su familia.

Dio un par de pasos y asomó la cabeza discretamente. ¿Y si los demás también lo veían? Debía andarse con ojo si no quería ser descubierto.

Un hombre de aspecto autoritario se hallaba sentado en un sillón orejero leyendo el periódico. Una mujer rubia y esbelta se fumaba un cigarrillo mientras veía un programa en la televisión.

Y de repente, ella. La sala pareció iluminarse con su presencia. Will no pudo reprimir una sonrisa.

—¿Qué quieres, mamá?

—Tu padre necesita que mañana lleves este paquete a un señor muy importante.

—¿Y por qué yo?

—Porque yo lo digo.

El señor Mason se había levantado del sillón y miraba a su hija con ojos fulminantes.

—Eso no es justo, siempre me toca a mí.

—Rosalie, haz caso a tu padre —intervino la mujer rubia.

Rose resopló con fuerza.

—¿Y quién es ese señor tan importante? —quiso saber.

—Un socio de tu pa... —comenzó a explicar la señora Mason, pero su marido la interrumpió.

—Eso no es de tu incumbencia. Simplemente haz lo que se te ordena, Rosalie.

—Espero que esta vez sirva de algo... —dijo por lo bajo.

Su padre se giró hacia ella.

—¿Qué has dicho?

—Nada.

—Habla —exigió aquel hombre de poblado bigote con voz grave.

—No, nada. No es de mi incumbencia —contestó ella con la mirada desafiante.

—Así me gusta. Y ahora vete a tu habitación, necesito que le lleves eso a primera hora.

—¡Pero si es viernes! —se volvió a quejar.

—Ni una palabra más.

Rose estaba hecha una furia. Había subido las escaleras con rapidez y se había metido en su habitación tras un portazo.

Apagó la luz para que la noche oscura se internara en la estancia con su sombra fantasmal y abrió la ventana para que la brisa nocturna la despejara. Apoyó los codos en el alféizar y entonces la vio. Una rosa oscura se hallaba en una de las esquinas. Todavía estaba muy fresca, como si alguien acabara de cortar su largo tallo.

Se asomó hacia el jardín trasero, deseando encontrar sin saber lo que estaba buscando. Encendió la luz para verla mejor, pues estaba tan oscuro que todavía no había podido distinguir su color, aunque habría jurado que era... azul.


RECADO



Jamás había visto ninguna real. La observó atentamente buscando muestras de superficialidad o restos de pintura. Nada. Realmente parecía auténtica.

Apenas tardó un par de segundos en procesar toda la información. El resultado estaba formado por una única palabra: Will. Hacía ya demasiados días que no lo veía. ¿Por qué demonios no acudía al instituto? ¿Por su culpa? Le costaba entender la situación y sobre todo le costaba entenderlo a él. Le había asegurado que era mejor no continuar con su amistad porque eso le impedía relacionarse con el resto de sus compañeros, pero Rose seguía tan sola como siempre. En realidad, más.

Como si hasta ese momento le hubiera sido imposible llevar a cabo un gesto tan simple, cogió la rosa y la sostuvo sobre la palma de la mano. Era preciosa. Realmente exquisita.

Mientras la admiraba con detenimiento, tuvo una extraña sensación; era como si alguien la estuviera observando desde algún lugar.

Volvió a asomarse por la ventana, pero no vio a nadie. Sacudió la cabeza intentando quitarse esa idea de la cabeza. Pero entonces, ¿de dónde había salido la flor? No se trataba de una flor seca que hubiese caído de un árbol; era un precioso ejemplar que había sido tratado con mucho cariño, cuyo tallo había sido cortado con sumo cuidado.

“Will”. Ese nombre resonaba todavía en su mente con creciente insistencia. No es que intuyera que podía haber sido él, sino que lo sabía. No era fácil de explicar, pero estaba segura de que Will le había dejado aquella rosa. ¿Quién si no?

La pregunta ahora era “¿Por qué?”. ¿No se suponía que había decidido dejarla en paz para siempre? ¿Para qué aparecía de nuevo? ¿Y por qué se quedaba en las sombras? Rose se preguntó si no sería un regalo de despedida, aunque la verdad es que no tenía por qué hacerle ninguno.

Acarició el tallo con cuidado de no clavarse sus espinas. Era suave, casi tanto como el terciopelo. Rose se fijó de nuevo en aquella flor elegante. Realmente era un regalo muy especial, tenía que serlo. ¿Aparecería Will de nuevo para romperle el corazón por segunda vez?

Aquella noche soñó con un hermoso prado que semejaba un lienzo azulado formado por un sinfín de rosas.

—¡Rose, date prisa!

—¡Ya voy!

Se le habían pegado las sábanas. Los gritos de su madre la sacaron del sueño más largo que había tenido en su vida. Todavía recordaba al despertar el olor de las rosas acariciando su nariz. ¿Habría sido todo un sueño? ¿Solo eso? ¿Incluido Will? A lo mejor se había enamorado de un personaje ficticio de sus sueños...

Buscó la rosa con urgencia, mientras se iba quitando el pijama. Por suerte, la encontró en el mismo sitio en el que recordaba haberla dejado la noche anterior. Suspiró aliviada. Habría sido el colmo de lo patético que todo hubiese sido producto de su imaginación.

Bajó a toda prisa las escaleras y fue hacia la cocina con intención de desayunar, pero su madre no creía que tuviese tiempo para ello.

—¿Pretendes que no desayune?

—Hija, llegas muy tarde. El amigo de tu padre debe estar ya esperando el paquete. Come algo por el camino, ¿quieres?

—¡Es un maldito sábado! —se quejó.

—Rose, ya hemos hablado de ello.

—Y sigo sin entender por qué me toca ir a mí, pero bueno.

—Tu padre tiene sus razones —le aseguró su madre, mientras se preparaba un café.

Rose miró con rencor cómo se servía el azúcar.

—Bueno, pues me largo.

—Un momento... —Su madre se había girado y la había mirado por primera vez esa mañana.

—¿Y ahora qué?

—¿Es que piensas ir así vestida?

Se miró de arriba abajo. ¿Cuál era el problema?

—Arréglate un poco —le ordenó su madre.

—¿Que me arregle...? ¿Qué tiene de malo lo que llevo? Además, estamos a treinta y cinco grados...

—Al menos ponte una camisa o algo que vista un poco más.

—Creí que llegaba tarde...

—Son solo dos minutos; cámbiate.

Rose la miró sin entender nada. ¿Es que se había vuelto loca? ¿Pero quién era aquel hombre, el presidente?

—Mamá, sé razonable...

—Vamos, Rose, ¿es que no puedes obedecer sin rechistar por una vez?

Fulminó con la mirada a su madre y subió de nuevo a la habitación. El sábado había empezado de manera horrible, ¿cómo diablos terminaría?

Cogió el autobús para llegar a lo que parecía un edificio enorme repleto de oficinas. Miró el papelito que le había entregado su madre:

“Planta 11, Pasillo 6, Despacho 203”.

El ascensor la dejó justo en frente del despacho que le correspondía. “Vaya suerte”, pensó. Quería acabar cuanto antes; el hambre llamaba a su puerta con gran insistencia.

Al lado del despacho, se sentaba una joven que se limaba las uñas con insistencia y decía tacos por el pinganillo. En su mesa había un cartel en el que ponía Dora Matthews.

—Ya te digo, Martha, el tío es un capullo y eso nada lo va a cambiar. Que le den y punto.

Rose dio un paso en su dirección y esperó a que ella le dijera algo. Nada.

—Disculpa.

La recepcionista/secretaria alzó la mirada, no sin esfuerzo. Rose parecía haberle interrumpido una conversación de vida o muerte.

—¿Qué pasa? —preguntó con impertinencia.

—Traigo este paquete para...

—Sí, sí, sí. Lo que tú digas. Déjalo sobre la mesa.

—Pero...

—Espera, Martha —dijo para el otro lado de la línea—. ¿Algo más? —Dora alzó las cejas, mirando a Rose.

—No, yo...

—¿Yo qué? —“Tú eres una estúpida”, quiso contestar.

—Nada.

—Bien, entonces adiós. Como te iba diciendo, Martha, tienes que pasar de él. Es un gilipollas y tú lo sabes.

Rose se dio media vuelta y volvió sobre sus pasos; no le interesaba para nada la vida sentimental de Martha ni los consejos de la gran “Dora Asesora”.

Se miró en el espejo del ascensor. La camisa le estaba haciendo sudar y ni siquiera había tenido que presentarse ante aquel hombre tan importante. No creía que para ver a Dora hiciera falta arreglarse lo más mínimo.

Afortunadamente, se había puesto una camiseta de tirantes bajo la camisa, por lo que se quitó la última para guardarla en su bolso hecha un ovillo. El estómago estaba empezando a ser realmente molesto. Tenía hambre, muchísima hambre, por lo que paró en una pastelería a comprarse un par de bollitos. Un desayuno sano, sí, señor.

Decidió hacer el viaje de vuelta a pie, puesto que no era mucho más de media hora y le apetecía caminar. Además, el olor del transporte público no suponía un factor positivo precisamente.

A pesar del tiempo que le había hecho perder aquel recado, la rosa azul no había dejado de aparecer en su memoria; y con ella, Will. Sentía una necesidad demasiado grande de verlo, pero no sabía cómo podría hacerlo.

Entonces cayó en la cuenta. Era la única esperanza que le quedaba, aunque dudaba que estuviera allí. Sería demasiada casualidad encontrárselo dos veces en un momento tan crítico.

Cruzó de acera todavía con el último bocado del segundo bollo en la boca, y se apresuró a adentrarse en el pequeño bosque que ya tan bien conocía.

La vio entrar en su rincón con cautela. Parecía temerosa de lo que pudiera encontrar allí, pero a la vez sus ojos desprendían cierto brillo de esperanza. Will sintió cómo su estómago se agitaba al imaginar que aquel anhelo podía estar relacionado con él.

Rose sintió cómo la brisa refrescaba allí dentro. El olor del agua parecía apreciarse entre los susurros de los árboles. Se sintió bien, pero también mal. Bien porque aquel lugar la tranquilizaba, le daba una paz que jamás había sentido. Y mal porque le recordaba a él. Mal porque él no estaba allí. Su ilusión se quebró como un cristal demasiado fino.

Se sentó junto al árbol en el que lo había visto la última vez y cerró los ojos; necesitaba abstraerse de la realidad que la rodeaba. La soledad la fue embargando con una rapidez implacable hasta que una corriente de aire más fuerte de lo normal hizo que volviera.

—Hola, Rose.

No se lo podía creer. Era él. Era Will.

—¿Will...? —preguntó, como si quisiera cerciorarse de que era real.

—Estoy aquí.

—¿Cómo..., cuándo...?

—Te he visto entrar —explicó él.

—¿Me estabas espiando? —“Suerte que no me he puesto a llorar”.

—Un poco —confesó él con una sonrisa.

Rose sintió una calidez en el estómago, y la sensación de soledad se esfumó en ese instante.

—¿Qué haces aquí? —preguntó.

—Lo mismo que tú, supongo. Buscaba algo...

—¿Algo?

—Bueno, vale, te buscaba a ti —contestó, sonrojándose.

—¿A mí? Creí que no querías volver a verme.

Él desvió la mirada y evitó encontrarse con sus ojos.

—Soy demasiado débil —contestó con dureza, como si se avergonzara de sí mismo.

De repente, Rose se puso en pie.

—Oye, estoy harta. No sé qué clase de juego te traes entre manos, pero no cuentes conmigo, ¿entendido?

—Pero... yo no estoy jugando a nada...

—Un día te acercas a mí, al siguiente me ignoras, ahora me dices que me estabas buscando..., ¡vas a volverme loca!

Por un momento solo se oyó el sonido del arroyo.

—Lo siento —dijo él por fin.

—Dime una cosa. —Rose lo miraba a los ojos con firmeza—. Dime que no vas a volver a desaparecer, o de lo contrario... ya puedes irte.

—Rose, yo...

—¿Tú qué? Contesta —exigió.

—Quiero... quedarme contigo.

Esta respuesta la pilló por sorpresa. No esperaba que fuera tan claro.

—Entonces... ¿no volverás a marcharte?

—No.

Lo miró todavía con recelo. Le había hecho demasiado daño como para creérselo así, de buenas a primeras.

—¿Estás seguro? Porque no volveré a perdonarte algo así.

Will pareció pensárselo un poco, pero luego tragó saliva y se acercó un poco más a ella.

—Estoy seguro.

Rose se abrazó las rodillas y apoyó su barbilla en ellas.

—Gracias.

—¿Por qué? —quiso saber Will.

—Por la rosa.

—¿Qué rosa?

Ella frunció el entrecejo. ¿Se estaba haciendo el loco?

—Ya sabes, la rosa azul...

—No sé de qué me hablas —mintió él.

—Pero... estaba segura de que..., —titubeó.

—¡Era broma! No hay de qué.

Lo fulminó con la mirada.

—Eres odioso. Todavía puede que me arrepienta de haberte perdonado.

Will sonrió.

—¿Me has echado de menos?

—No tientes a tu suerte...

—Porque yo a ti sí —continuó él—. Mucho.

—Pues yo a ti... no tanto —repuso con las mejillas coloradas.

La ligera brisa agitaba los cabellos de Rose. Will la observaba fascinado.

—Así que te gustó la rosa...

—Es preciosa.

—Ya te lo dije.

—¿El qué?

—Que eras como una rosa azul.

Rose se quedó callada. Hacía apenas unos minutos, se sentía la persona más desgraciada del mundo, y ahora estaba allí sentada sin ninguna preocupación. Y todo porque estaba con él.


LA EXTRATERRESTRE



Era como si estuviera en una nube. Nada podía afectarle. Se sentía tan bien que ni siquiera su hermana logró molestarla esa mañana. Bueno, quizás un poco. Era Amber, al fin y al cabo.

—¿Y ahora qué?

—¿Qué de qué?

—¿Por qué no dejas de sonreír como una estúpida?

Rose se abrochó los vaqueros.

—No estoy sonriendo... ¿y te importaría dejarme un poco de intimidad?

—Claro que estás sonriendo —insistió Amber—. Y de una manera ridícula, por cierto.

—Déjame en paz, por favor. —Y lo dijo en un tono tan relajado que aquella pesada decidió concederle ese favor. Por lo visto, no tenía sentido esforzarse para sacar de quicio a su hermana si no iba a dar resultado.

Rose se quedó observando la puerta de su habitación con incredulidad. ¿De verdad había desistido aquel demonio de pelo rubio? Era todo un récord. No, un milagro. Terminó de arreglarse y bajó a desayunar canturreando una canción.

—¡Buenos días! —exclamó, todavía con un timbre musical. Amber la miró con interés y su madre, con terror.

—¿Rosalie?

—¿Sí? —contestó ella con una sonrisa de oreja a oreja.

Margaret abrió mucho los ojos.

—¡Dios mío! ¿Qué has hecho con mi hija?

—Mamá, qué dices...

—¿Qué te pasa esta mañana? ¿Dónde has dejado esa cara larga tan habitual ya en nuestras vidas?

—Me he levantado de buen humor, eso es todo.

—Eso ya lo veo, pero estoy realmente sorprendida. Ni siquiera te has quejado al escuchar “Rosalie”.

Rose alzó una ceja, cayendo en la cuenta.

—Vaya..., es cierto...

—Sí...

Sacudió la cabeza y volvió a sonreír.

—Bueno, ¿qué más da? Tampoco es para tanto... ¿Desayunamos?

Su madre continuó mirándola como si fuera una extraterrestre.

—Me alegro de que estés mejor, hija —dijo al fin.

—Gracias, mamá —contestó ella, mordiendo una manzana.

El sol calentaba como de costumbre, pero a Rose no le importó. Alzó la cabeza hacia él, cerró los ojos y aspiró el aire profundamente, para luego dejarlo salir con lentitud. ¿Qué era eso? ¿Los pájaros cantaban?

El instituto le pareció más acogedor y luminoso que nunca. Se apoyó en la verja de la entrada y esperó, impaciente.

Los minutos corrían pero no había ni rastro de él. Su bienestar comenzó a diluirse poco a poco, dejando paso a la incertidumbre. Pero entonces, detrás de un grupo de cuatro chicas, apareció. Caminaba despacio, mirando al frente, mientras el viento ondeaba su camiseta de algodón. Rose dejó escapar un suspiro, aliviada.

—Creí que ya no venías.

—Te dije que lo haría.

Se sintió completa y protegida hasta que las miradas inquisidoras de sus compañeros empezaron a atormentarla de nuevo. ¿Por qué no se les había pasado ya esa manía de criticarla? ¿Es que no se habían acostumbrado lo suficiente a su cara? Aun así, esta vez no estaba sola, y eso la reconfortó. Will no dijo nada hasta que estuvieron solos junto a su taquilla.

—No te preocupes por ellos.

—Yo... no lo hago.

—Rose...

—Bueno, vale. Me incomodan un poco, nada más.

Will bajó la vista al suelo.

—Vi lo que pasó.

—¿A qué te refieres?

—El otro día, en el comedor.

El rostro de Rose expresó disgusto.

—¿Estabas allí?

—Bueno, llegué para ver el final...

—¿Y por qué no me dijiste nada?

—Rose, ya lo sabes... Lo siento.

El brillo de sus ojos le hizo olvidar su malestar.

—Está bien..., da igual. Lo importante es que estás aquí.

La expresión de Will cambió radicalmente.

—¡Eso es! —exclamó, divertido y aliviado a la vez—. Y no voy a dejar de incordiarte en ningún momento. En comparación, todos los demás te parecerán una tontería.

Rose soltó una risita y cerró la taquilla.

—Voy al servicio —anunció.

—Te acompaño.

Alzó una ceja, extrañada. Pero qué decía...

—¿Qué pasa? —quiso saber él.

—Dímelo tú.

—Ya te lo he dicho. Voy a ser tu peor pesadilla.

—Está bien, pero creo que puedo apañarme sola ahí dentro. —Señaló una puerta con la cabeza.

—Vale, pero si necesitas algo, grita.

—Madre mía, ¡lo que voy a tener que aguantar!

Sentir que lo tenía tan cerca le permitía soportar prácticamente cualquier cosa. Apenas se fijó en las miradas furtivas que el resto le dedicaba. Will le había guiñado el ojo para tranquilizarla y ella había tenido la certeza de que todo saldría bien.

—Lo estás haciendo muy bien.

—¿El qué?

—Lo de aguantar a todo el mundo. Estoy orgulloso de ti.

—Vaya, gracias —sonrió Rose—. Aunque... tengo que confesarte que hay algo que me ayuda a sentirme más fuerte.

—¿Ah, sí? ¿El qué? —preguntó, curioso.

—Tú.

—Vamos, Rose...

—Hablo en serio.

—Gracias —contestó él de corazón.

—No, gracias a ti. Gracias por permanecer a mi lado. No todo el mundo soportaría quedarse junto a una mofeta.

—¿Mofeta?

—Claro. Parece que apesto, ¿no lo ves?

Señaló a dos chicos que la miraban y se reían entre ellos.

—Rose, tú hueles a rosas.

—¿A rosas azules, no? —bromeó ella.

—Exacto. Es solo que esos son demasiado simples para darse cuenta. Un rumor jugoso siempre les resulta más atractivo. Claro que... —se quedó callado, mirando la pared.

—¿Qué?

—Mejor para mí.

—¿De qué hablas?

—Menos competidores.

Ella sonrió.

—No seas idiota, anda...

—Los idiotas son ellos, no lo olvides.

—Bueno, puede que tú también lo seas un poco..., pero me gusta estar contigo. Así que siento estropear tu reputación...

—Rose, a mí ni me miran. No te preocupes por eso.

Se hizo un silencio incómodo de repente.

—Will, lo siento. Yo...

—Eh, mírame —dijo, y ella obedeció sin dudarlo—. Contigo me sobra, ¿entendido?

—Y a mí contigo, Will. —Su nombre le supo dulce al pronunciarlo.


UN FAVOR



—Creía que solo ibas a biología.

—Y así era.

—¿Era?

Will volvió el rostro y la miró fijamente a los ojos.

—El resto de clases se han vuelto mucho más interesantes —contestó con picardía.

Rose no pudo evitar ruborizarse mientras intentaba disimular una sonrisa y luego añadió:

—Siempre me he preguntado el motivo de que faltaras a todo lo demás. ¿No te dicen nada los profesores? ¿Y tus padres?

—Los profesores tienen otros muchos alumnos por los que preocuparse. Y mi madre..., bueno, ella no lo sabe.

Rose se percató de que no había nombrado a su padre.

—Pero...

—Rose, soy repetidor. Tengo apuntes de todo —contestó él en un tono que pretendía zanjar el asunto.

Ella asintió. Tenía lógica lo que decía, aunque dudaba que por el simple hecho de ser repetidor, se pudiera faltar a clase cuando a uno le apeteciera. Y, al parecer, a Will solía apetecerle muy a menudo. Hasta ese momento, claro.

—Aun así... —continuó.

Will volvió a mirarla.

—¿Sí? —contestó con tono cansino.

—No, nada.

—Suéltalo, amiguita.

—Es que... no haces los ejercicios, ni siquiera sacas los libros..., ¿acaso gozas de algún tipo de inmunidad respecto a los profesores que yo desconozca?

Él se rio por lo bajo.

—Tu cabecita no puede parar ni un segundo, ¿verdad?

—Eso me temo —contestó Rose dándose un toquecito en la sien.

—Ya veo...

Esperó impaciente una respuesta que ya tardaba en llegar.

—¿Y bien? —se atrevió de nuevo.

—¿Y bien? —repitió él.

—Oh, déjalo —contestó ella un poco molesta mientras volvía a girarse hacia el frente de la clase.

—Rose...

Pero no se volvió.

—Vamos, Rose...

Nada.

—Rosalie...

Ella le dirigió una mirada asesina.

—Lo siento, era mi último recurso —contestó con las palmas de las manos levantadas.

—Eres..., eres... —Rose sintió cómo el enfado le impedía explicarse con claridad.

—¿Odioso? ¿Insoportable?

—Iba a decir idiota, pero eso me gusta más.

Will amplió su sonrisa.

—Simplemente, soy un caso perdido.

—Ahora entiendo a los profesores —espetó Rose.

Él chasqueó los dedos y dijo:

—Ahí lo tienes.

Pero a Rose ya se le había pasado el enfado. La satisfacción de contar con la presencia de Will en cada clase invalidaba todo lo demás. No obstante, pasaron el resto de la clase en silencio, pues estaban tentando demasiado a la suerte con sus conversaciones interminables en mitad de clase. Aunque habían cogido la costumbre de ponerse siempre en última fila, lo que les permitía hablar con libertad, ya que tampoco tenían inmediatamente delante a ningún compañero, por lo que el resto de alumnos solo podían escuchar al profesor o sus propios comentarios.

Aquella era la última clase de la mañana, así que cuando sonó el timbre todo el mundo abandonó el aula con prisas mientras el murmullo general iba aumentando de volumen por momentos.

—¿Quedamos más tarde? —preguntó Will.

—Es que ya he quedado —contestó Rose con brusquedad.

—Ah..., vale. —Will agachó la cabeza un poco cortado.

—Era broma, pero te la debía por lo de Rosalie. Además, ¿con quién iba a quedar? No conozco a nadie en este estúpido pueblo.

—Ah, así que es eso.

—¿Qué es eso? —preguntó Rose con desconfianza.

—Ahora lo entiendo todo —dijo él, llevándose el dedo a la sien.

—¿Qué es lo que entiendes? —Rose comenzaba a impacientarse.

—Quedas conmigo porque no tienes a nadie más.

Y sin decir nada más, se dio la vuelta muy ofendida para continuar caminando sin él.

—¡Rose, espera! —oyó a sus espaldas.

Aceleró el paso.

—¡Era broma, Rose! ¿Por qué te pones así?

Pero de repente, Rose se giró partiéndose de risa.

—¿Qué...? —preguntó Will desconcertado.

—También era una broma.

—Demasiadas bromas para mi gusto..., ¿quién es el insoportable ahora?

—Sigues siendo tú. —Rose se encogió de hombros como si esa respuesta fuera más que evidente. Will se echó a reír.

—De acuerdo, de acuerdo. Soy un plasta.

—Eso es. Y, por cierto, podría quedar con Jenny y las demás si solo quisiera pasar el rato.

—No desde lo del comedor.

Rose puso mala cara ante ese golpe bajo.

—Bien, pues entonces solo con Jenny. —Puso los ojos en blanco—. El caso es que..., bueno...

—¿Sí...? —la animó él.

Ella tragó saliva y escupió las palabras que ya comenzaban a quemarle entre los labios, pues todavía estaba un poco ofendida por el comentario de Will.

—Pues que me gusta estar contigo, ¿satisfecho?

—Mucho —contestó él con una sonrisa reluciente.

Continuaron caminando uno al lado del otro, aunque en silencio. Rose se sentía un poco cohibida después de su confesión, pero pronto su cabeza volvió a hacerse más preguntas que no pudo callarse.

—¿Y tú? —preguntó.

—¿Yo, qué?

—¿Por qué quedas conmigo?

—Porque yo no tengo amigos —dijo Will con indiferencia, quitándole importancia al asunto.

—¿Y eso por...? ¡Un momento! ¿Quedas conmigo por eso?

—Claro que no, era otra broma.

—Demasiadas bromas para mi gusto —contestó Rose, repitiendo lo mismo que él le había dicho.

—Tienes razón.

—Eres un cretino, Will Blake.

—No te diré que no, Rose Mason.

—¿Entonces? —Rose no iba a rendirse tan fácilmente.

Will suspiró.

—Entonces quedo contigo porque eres la persona más fascinante que he conocido jamás. Debes tener algún tipo de imán que me atrae hacia ti.

Rose dejó a un lado la soberbia.

—Tampoco exageres...

—¿Te has sonrojado? —la acusó Will.

—¡Claro que no! —exclamó enojada.

—Estás roja... —canturreó él con una sonrisa mientras la señalaba con el dedo.

—Eso es porque hace calor, idiota.

—Si tú lo dices...

Rose soltó un gruñido de irritación.

—No me soportas, ¿eh?

—No mucho.

—Pero no tienes amigos en este estúpido pueblo, así que tendrás que seguir fastidiándote.

—Muy gracioso.

—Gracias —dijo él muy orgulloso, mientras fingía quitarse un sombrero pomposamente.

Rose resopló y pensó que en ocasiones le gustaría estrangularlo hasta la asfixia. Volvió a mirarlo para odiarle un poco más, pero él había cambiado su expresión a una mucho más dura.

—Oye, Rose...

—¿Y ahora qué?

—Quería... pedirte un favor.

Ella se cruzó de brazos.

—No sé si estás en condiciones de hacerlo.

—Esto va en serio —contestó él con voz grave.

—Está bien, me estás asustando... así que habla de una vez.

—No creo que debas decir a nadie que sales conmigo.

—¿Salir...? —preguntó ella con sorpresa. ¿Estaban saliendo?

—Salir, quedar..., llámalo como quieras. —La burbuja de ilusión de Rose se deshizo de golpe.

—¿Y eso por qué? ¿Tienes una novia por ahí que podría enfadarse o algo así?

—En serio, Rose, esto es importante.

—Vale, vale. ¿Pero qué más da que la gente lo sepa? ¿Acaso tienes algo que ocultar?

Se quedó callado y ella pensó que tal vez sí lo tuviera.

—Will, no me importa que me vean contigo.

—Pero a mí sí.

—Ah, ¿ahora te avergüenzas de mí?

—Rose, no empieces...

—¿Entonces qué diablos pasa? —Estaba empezando a cansarse de que él nunca hablara claro.

Will contrajo el rostro como si sintiera algún tipo de dolor interno y finalmente estalló.

—¡No quiero que te relacionen conmigo, ¿vale?!

Rose se quedó parada por un momento.

—Pero si estamos cada día juntos en clase... —contestó con un hilo de voz.

—Hazme ese favor —pidió él con dureza.

—Will, no me importa lo que opinen... —insistió ella.

—A mí sí. No quiero empeorar aún más la situación. Bastante tienes con lo que tienes.

—Vale, gracias —contestó ella con resquemor.

—Lo digo por tu bien.

—Ya empezamos...

—Pero si es la verdad —se defendió él.

—Pero ¿por qué tiene que verse mal que esté contigo? ¿Qué le has hecho a todo el mundo? ¿Has matado a alguien? Porque no lo entiendo.

Will apretó las mandíbulas.

—No hay nada que entender. Simplemente no quiero que piensen mal de ti.

—Will, por si no lo sabías..., ya lo hacen.

—Pues por eso mismo. Podrían ponerse más pesados contigo y no me gustaría que pasaras por eso, y menos por mi culpa. No quiero empeorar tu imagen.

—¿Y que la gente sepa que nos vemos fuera de clase, la empeoraría?

—Deja de preguntar, Rose, por favor. Tampoco es tanto esfuerzo el que te pido; hazlo por mí.

Rose escudriñó su rostro durante un momento buscando algún tipo de explicación. Solo percibió tristeza.

—Está bien... —dijo al fin—, pero tendrás que compensarme.

Will cambió la cara en un segundo. Ahora parecía profundamente aliviado.

—Ya pensaré algo, te lo prometo.

—Más te vale.

—Gracias, Rose.

—No hay de qué, supongo...

—Hueles genial —dijo él de repente.

Rose lo miró con cara de pocos amigos. ¿Se estaba riendo de ella otra vez? Qué pronto se le había pasado la fase de seriedad.

—En cambio tú... hueles... a nada. Qué raro... —concluyó al fin tras acercarse sutilmente hacia él.

—¿Me estás diciendo que huelo raro?

—No, te estoy diciendo que no hueles a nada. No percibo ningún olor de ti. Bueno, sí, percibo el olor de los pinos que tenemos alrededor...

Will se apartó con delicadeza de ella para no estar a su alcance. Rose volvió a su posición inicial, un tanto arrepentida, mientras pensaba en la doble personalidad que parecía tener Will. Unas veces tan extrovertido y cercano, y otras tan reservado y misterioso. Puede que eso fuera lo que tanto la atraía de él...


FLASH



—Tienes unos ojos preciosos.

—Deja de decirme eso...

—¿Por qué? Si es la verdad. Tu nombre, tus ojos..., no puede ser casualidad —dijo, más para él mismo que para Rose.

—¿Qué es lo que no puede ser casualidad?

—No, nada.

—Dilo. No me hagas lo de siempre —se quejó ella.

—¿Qué es lo de siempre?

—Dejarme con la miel en los labios. Siempre dejas las cosas a mitad.

—Pero si no era nada..., una tontería.

—Entonces no te importará contármela.

—Simplemente me parecía demasiada casualidad que fueras tú.

—Creo que me estoy perdiendo aún más.

Will cerró los ojos con intensidad.

—¿Que fuera yo, qué? —insistió Rose.

—Dios, Rose, déjalo estar.

—¿Pero por qué te cuesta tanto?

—Porque... nunca me he declarado a nadie, ¿contenta?

—¿Declarado? —Rose abrió mucho los ojos y tuvo que esforzarse por cerrar la boca.

—Verás..., la rosa azul es una flor muy importante para mí, y resulta que tú te llamas Rose y tienes los ojos azules.

—¿Y crees que es el destino o algo así?

—Algo así.

—Simple casualidad.

—La casualidad y el destino se separan por una línea muy delgada.

Rose volvió a lo de la declaración. Así que oficialmente eran... algo. Al menos ambos sabían que se gustaban.

—Vaya..., no sé qué decir.

Will se rascaba la nuca, avergonzado. Rose se lanzó al fin.

—Tú... también me gustas, Will.

—No hacía falta que dijeras eso —contestó él, todavía mirando al suelo.

—Lo sé, pero quería decírtelo...

Se miraron un largo rato sin decir nada.

—En fin..., esto..., ¿y cómo dejaste la rosa en mi ventana? —preguntó Rose para romper el hielo.

—Trepando por el árbol.

—Podrías haberte matado.

—No creas.

Rose lo miró de arriba abajo.

—¿Ah, no?

—Soy bastante ágil —contestó él, guiñándole un ojo.

Desde luego tenía físico para serlo. Se entretuvo más de la cuenta en analizar su anatomía y solo cuando cayó en que Will aún la estaba mirando, volvió a pestañear.

Al salir del instituto se separaron para volver a casa.

—¿Nos vemos luego?

—Claro, ya sabes dónde.

Y cada uno tomó una dirección diferente. Rose sintió cómo un pedazo de sí misma se desprendía para marcharse con él. Apretó el paso para evitar encontrarse con Amber, por lo que llegó a casa antes de lo normal.

La expectativa de ver a Will por la tarde la ponía de los nervios. “Cálmate... ¡Si acabas de verlo!”. Pero de poco sirvieron sus ánimos internos, pues los nervios continuaron devorando su estómago con impaciencia.

Eran las cinco y media de la tarde cuando Rose volvía a vestirse para su cita con Will. De repente, oyó un ruido junto a la ventana. Se tapó el torso semidesnudo con los brazos y salió a asegurarse de que no había nada raro. Todo parecía en orden y decidió continuar vistiéndose, pero cuando se hubo puesto la camiseta, volvió a escuchar otro ruido alrededor. Tal vez solo fuera el viento... o quizás no...

—¡Will!

—¡Perdona! Yo... ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! —exclamó él dándose la vuelta con brusquedad.

—¿Qué demonios haces aquí? —Rose se abrochó los pantalones con rapidez.

—Quería verte...

—¿Colándote por mi ventana sin avisar?

—¡Perdóname, de verdad!

—Tranquilo —dijo ella—, puedes mirar. Ya estoy visible.

—¿Seguro? —preguntó entre las manos que le cubrían la cara.

—Seguro. Solo voy a ponerme las zapatillas.

Will la observó mientras se ataba los cordones y ella lo percibió.

—¿Qué pasa? ¿Estoy horrible, no?

—No, para nada.

—¿Entonces?

—Estaba pensando... que tienes un cuerpo bonito. —Lo dijo tan bajito que Rose no lo escuchó bien.

—¿Qué?

—¡Que tienes un cuerpo bonito!

Rose se sonrojó, como ya era costumbre.

—Pero hay muchos cuerpos bonitos —añadió.

Ella lo miró, atónita. “¿Qué?”.

—Lo que quiero decir es... que lo más bonito de ti... eres tú.

“¿De qué está hablando?”.

—Tus ojos, tu sonrisa, tu nariz... y sobre todo... tu corazón.

Movido por un impulso, alargó la mano en dirección a su pecho, como si quisiera sentir su latido, pero se arrepintió y se echó atrás. Ella pareció decepcionada.

Antes de que pudieran verse inmersos de nuevo en uno de sus silencios incómodos, alguien tocó a la puerta de la habitación.

—Rose, ¿con quién estás?

Era Amber. Rose miró a Will, que negó con la cabeza.

—Con nadie, ¿por qué?

—He oído voces... —Y sin pedir permiso como ya era su costumbre, entró en la habitación con decisión, como si esperara pillar a su hermana con las manos en la masa.

Rose miró con el corazón en un puño hacia el rincón donde estaba Will, pero había desaparecido.

—¿Por qué entras de esa manera a mi habitación?

—Me pareció oír... —titubeó Amber mirando a todas partes.

—Pues ya ves que estoy sola, Amber —dijo Rose con fastidio. Su hermana había espantado a Will.

—Como siempre. Qué tontería pensar lo contrario.

—Exacto, así que lárgate.

—No pensaba quedarme, enana.

Rose le tiró un cojín que rebotó contra la puerta que Amber se había apresurado a cerrar.

Escudriñó la habitación en busca de Will: dentro del armario, debajo de la cama..., nada. Tampoco había más lugares donde esconderse. ¿Cómo había desaparecido tan deprisa? ¿Se había vuelto a escapar por la ventana? Bajó las escaleras todo lo rápido que pudo y se dirigió a donde habían quedado desde un principio.

Lo encontró apoyado en su árbol habitual, tirando piedras al arroyo.

—¿Cómo...? ¿Cuándo...? —Una vez más, la había dejado sin palabras.

—Por la ventana. Justo antes de que entrara.

—Pero...

Will la miró con una sonrisa enigmática.

—Will, quiero preguntarte una cosa, y quiero que seas sincero.

Él dejó de sonreír.

—¿Eres primo de Spiderman?

Will soltó una carcajada con ganas.

—Rose, eres... tan absurda —contestó todavía entre risas.

—Averiguaré lo que eres —amenazó ella, sin un atisbo de humor.

—No lo pongo en duda —dijo Will con total seriedad mientras sus ojos reflejaban preocupación.

—En serio, puedes confesármelo. Te prometo que no se lo diré a nadie.

—¿A nadie? ¿Seguro? —bromeó él.

—Lo prometo.

—Bien, pues...

—¿Sí?

Carraspeó, dándose importancia.

—Soy Flash.

—¿El de las cámaras? —Rose no entendía nada. ¿Qué tenía que ver esa luz cegadora con él?

—¿El de las cámaras? ¿Pero es que no has leído un cómic en tu vida?

Rose negó con la cabeza.

—No sabes lo que te pierdes, Rose. Si alguna vez adquieres un cómic de Flash, sabrás todo sobre mí.

—Deja de burlarte, Will...

—Está bien, está bien..., ¿problemas con tu hermana?

—No más que de costumbre —contestó ella con desgana.

Will sonrió mientras lanzaba otra piedra.

—Los hermanos son así.

—¿Tú tienes hermanos?

Él se quedó callado.

—¿Will?

—Tenía.

—Vaya..., lo siento mucho —“Qué torpe eres, Rose”.

—Y yo siento que tengas una hermana así —volvió a bromear él, intentando cambiar de tema. Rose se sintió aliviada.

—Y que lo digas..., no sabes lo que es tener a Amber como hermana. Es una pesadilla.

—¿Es mayor que tú, no?

—Así que parezco una niña...

—Yo no he dicho eso. Maldita sea, Rose, ¿por qué siempre tergiversas lo que digo?

Rose sonrió.

—Tiene un año más de maldad.

—¿De maldad? Tampoco exageres...

—Créeme, sé lo que digo. Amber debe ser hermana de Satán.

—Vale, ahora sí que te has pasado...

Ambos se rieron de la ocurrencia.

—Puede que un poco, sí...

—Aunque, puede que tengas razón.

—¿Ah, sí? —Rose alzó las cejas.

—Sí, porque si ella es hermana de Satán... significa o bien que tú también lo eres, o que tú misma eres... ¡Satán! —exclamó con los ojos muy abiertos y señalándola con el dedo.

—Y tú eres un idiota, William, pero de los grandes...


ROSE & WILL



Querido diario:



Hoy no tengo palabras para expresar lo que siento. En mi cabeza, solo está Will. Will, Will, Will, Will, Will...
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LA CASA DEL TERROR



—¿Qué?

—Ya me has oído.

—Pero... ¿por qué no me habéis consultado?

La señora Mason desvió la mirada hacia su marido.

—Ah, ya veo. Ha sido solo cosa tuya, claro —acusó Rose a su padre.

—Ha sido una decisión conjunta.

—Pero ¿en qué voy a trabajar? —preguntó desconfiada.

—Es una tienda de antigüedades —intervino su madre—. El dueño es amigo de tu padre y solo serán tres tardes por semana, Rose.

Ronald Mason las observaba en silencio desde su sillón orejero.

—Pero, papá...

—Nada de peros, Rosalie. Ya está decidido.

La total falta de empatía sumada al llamarla por su maldito nombre completo hizo que Rose rechinara los dientes.

—¿Decidido? ¡Podríais haberme pedido opinión, al menos!

—Cariño, tu padre...

—¡Basta ya, mamá! —interrumpió—. Deja de defenderlo, por favor.

—Rose, ya sabes cómo está la economía en casa..., todos tenemos que ayudar.

“Pues fumarte dos paquetes diarios de tabaco no creo que ayude para la economía familiar”, pensó Rose.

—Sí, y eso lo entiendo, pero... me parece una falta de consideración que...

—Se acabó —sentenció el señor Mason—. Irás mañana y no hay más que hablar.

—¿Y Amber?

—Tu hermana ya tiene bastante con el instituto.

—¿Y yo no? —preguntó ofendida.

—Hija, tú no tienes problemas para aprobar ninguna asignatura. Deja a tu hermana que se centre en su futuro —su madre intentaba calmarla.

—Ah, perfecto —bufó Rose, mientras se sentaba en una silla—. Así que si yo también sacara malas notas no tendría que trabajar.

—Pero ese no es el caso, ¿verdad? —los ojos de Ronald Mason parecían estar desafiando a su hija.

—Es injusto...

—No empieces a debatir lo que es injusto y lo que no. Solo serán tres tardes, Rosalie. Y te vendrá muy bien para aprender lo que es el dinero.

—¡Ya sé lo que es el dinero! Son unos papelitos de color verde..., fíjate, hasta Amber lo sabe —contestó con sarcasmo.

—No se te ocurra burlarte de mí —añadió su padre.

—A partir de ahora tendré que dejar de estudiar tanto, porque como voy a trabajar intensamente...

—No creo que a eso se le pueda considerar intensamente. Y deja ya de incordiar, hija. Esta conversación se está alargando más de lo debido y me gustaría leer el periódico en paz.

Y dicho esto, el señor Mason abrió de nuevo su ejemplar de aquel día y ocultó el rostro tras sus enormes hojas monocromáticas, dando por zanjado el asunto.

—Sí, no vaya a ser que hables con tu hija más de cinco minutos seguidos... —añadió por lo bajo Rose, de camino a su habitación. Sabía que si su padre escuchaba algo así, podría costarle muy caro. Pero, por otra parte, necesitaba decir las palabras para desahogarse. Era un poco arriesgado, pero valía la pena.

Subió las escaleras con desgana, acariciando la barandilla con la mano. Era consciente de que las cosas no iban como antes, pero ¿en qué iba a ayudar que ella trabajara tres días a la semana? Vale, quizás podrían ir más desahogados, pero... si ella ni siquiera era un gasto considerable. En realidad era Amber la que cada dos por tres venía con un modelito, pero como era la protegida y mimada de su mamá, conseguía ocultarle la mayoría al cabeza de familia.

Rose abrió la puerta de su habitación y la observó con detenimiento. Recordó que hasta en eso había tenido que ceder. Amber siempre se salía con la suya. No es que le pareciera mal lo de tener que trabajar, aunque sinceramente no le apetecía en absoluto disminuir su tiempo libre de estar con Will, pero lo que más le molestaba es que ni siquiera la hubieran tenido en cuenta. Era una imposición más y eso era algo que ella no soportaba. Pero sabía que vivía en una dictadura y que lo único que podía hacer una humilde ciudadana de aquella casa como ella era acatar las órdenes del soberano de Villa Mason.

Justo cuando los pensamientos se le estaban acumulando ya por decenas, apareció Amber en el umbral de la puerta que había dejado abierta.

—Ahí está. Mi hermanita la obrera.

—¿Intentas ofenderme, Amber? Porque creo que deberías buscar insultos mejores...

—Búrlate si quieres, pero no soy yo a la que le toca pringar en esa tienda.

—Ah, fíjate lo que tenemos que hacer para mantener a la princesita. Pero, tranquila, tu ropa de marca no va a faltarte —contestó con desprecio.

—Gracias, gracias. Espero que así sea.

Rose se quedó en silencio durante un momento para controlar su ira. Por fin decidió hablar, con calma, eso sí.

—Amber, ¿puedo pedirte un favor? —lo dijo tan despacio que Amber arrugó la frente con sorpresa.

—¿Qué clase de favor?

—Verás, querida hermana, solo me gustaría que salieras de mi propiedad.

Amber soltó una risa amarga.

—¿Tu propiedad? Esto es más mío que tuyo.

—Pero qué estás diciendo...

—No, nada. Pero se rumorea que tú heredarás poca cosa...

—¿Dónde se rumorea eso? ¿Te lo ha dicho mamá?

Su hermana la miró con una sonrisa maliciosa.

—Bueno, Rosalie, tengo que irme.

—Sí, eso, vete. Pero antes de irte, escúchame, engreída. Me da igual que tú te quedes con todo, no quiero nada de esta estúpida familia, ¿me has oído? Y ahora ve corriendo a contárselo a tu mamá.

—Ay, Rosalie, Rosalie..., con esa actitud no llegarás lejos... —contestó Amber, que ya le había dado la espalda y caminaba hacia su habitación.

—¡No-la-so-por-to! —exclamó Rose para, al segundo, gritar despiadadamente con la cabeza hundida en la almohada.

Le habría encantado matar a su hermana. Era un pensamiento horrible para tratarse de alguien de su familia, pero realmente sentía la necesidad de acabar con su vida para siempre. La odiaba, o al menos estaba cerca. Y eso tenía que ser pecado, porque odiar a alguien de tu familia no debía estar bien visto allí arriba. Qué más daba..., ya vivía en su propia condena. Unos padres que la ignoraban por completo, no se preocupaban de ella, la ninguneaban, una hermana insoportable que no sentía el más mínimo aprecio o cariño por ella, que solo servía para comerle la moral, para torturarla psicológicamente. Estaba perdida en esa casa. Solo Amy parecía sentir ese lazo de sangre que las unía.

Se acordó entonces de Michelle, y de la contestación a su correo que todavía no había respondido. La verdad es que, aunque le costara admitirlo, no la echaba de menos tanto como había creído. Eso no significaba que no la siguiera queriendo. De hecho, estaba segura de que a ella le pasaba lo mismo, pues no tenían tanto contacto como se habían prometido. Pero no les importaba, sabían que seguían siendo buenas amigas. Rose todavía estaba en fase de adaptación, necesitaba su tiempo, y al fin y al cabo, cada una tenía lo suyo. Sin embargo, sacó el móvil y escribió un SMS para su mejor amiga. Más corto y rápido que un correo, pero lo suficientemente explícito como para que le resumiera cómo estaba la situación:

“Ey, Mi, ¿cómo va todo? Yo no soporto esta casa, como siempre. Mi padre me ha buscado un trabajo sin consultarme... Genial. Con Will todo bien, más o menos. Es un poco... ¿cómo llamarlo? ¿Misterioso? Pero es un encanto, me regaló una rosa azul. Dice que me parezco a esa flor porque también soy preciosa. En fin... él es lo único que merece la pena por aquí. ¿Alguna novedad por tu parte? Ya me dirás. Un beso”.

—Llegas tarde.

—¿Qué eres, un reloj suizo? Solo son cinco minutos.

—Pero cinco minutos sin ti son como cinco años.

Lo había vuelto a hacer. Will era capaz de cambiarle el estado de ánimo en apenas un segundo.

—Yo también te he echado de menos...

—¿Ah, sí?

—Sí, y más viviendo en la casa del terror.

—Al final voy a tener que agradecerle a tu familia que te traten tan mal, Cenicienta.

Rose la miró como si se hubiera vuelto loco.

—Lo digo porque las ganas de huir de allí hacen que aprecies más el estar conmigo.

—Quizás tengas razón... pero te aseguro que tendría las mismas ganas de verte si tuviera una familia de película.

—Creo que pides demasiado...

—No creas, con una familia convencional me conformaría.

—Define familia convencional —pidió él.

—Pues no sé, una casa, una madre neurótica y preocupada porque llegas tarde, un padre un poco cascarrabias pero a la vez cómplice y comprensivo... y una hermana..., bueno, una hermana.

—Entiendo..., aunque te digo que las hermanas se comportan más o menos así.

—No todas, no me digas. Tampoco digo que seamos siamesas, pero me habría gustado tener otro tipo de relación con Amber.

—Sí, porque a estas alturas lo de ser siamesas sería lo peor que te podría ocurrir.

—Un día entero con Amber y me corto un brazo si así puedo separarme de ella —dijo fingiendo tener unas tijeras invisibles en la mano.

Las comisuras de los labios de Will se curvaron hacia arriba, dibujando una sonrisa irresistible.

—¿Y tú? ¿No tienes problemas en casa?

—No —respondió él con contundencia.

—Podrías ser un tanto más explícito.

—Bueno, supongo que mi madre es... una buena madre. No te ofendas.

Rose cerró los ojos e hizo un gesto con la mano como si le quitara importancia al asunto.

—Tranquilo.

—Se llama Katherine y es una entusiasta de la jardinería. En especial de las flores.

—Ahora lo entiendo todo... —afirmó Rose con la cabeza.

—La echo de menos —contestó él con la mirada perdida.

—¿La echas?

Por alguna extraña razón, Will pareció percatarse en ese momento de que no estaba solo.

—Bueno, ya no es la que era.

Rose supuso el porqué.

—Ah, entiendo..., ¿cómo se llamaba tu hermano?

—Jeremy.

—William y Jeremy..., dos buenos nombres, sí, señor —aprobó.

—Rosalie y Amber... tampoco están nada mal.

Rose fingió estar a punto de vomitar. Will se rio.

—No seas exagerada...

—¿Y tu padre?

—Mi padre se largó hace tiempo y no hemos vuelto a saber de él. Recuerdo que era muy divertido y que siempre hacía rabiar a mi madre. Me enseñó a montar en moto.

—Vaya..., qué guay.

—Sí, muy guay —contestó Will con amargura.

Rose estuvo a punto de acariciarle la mano, pero se contuvo. No sabía exactamente por qué, pero no se atrevía a dar el paso de establecer contacto directo con él. Algo la hacía reprimirse en el último momento.

—¿Sabes?, mañana empiezo a trabajar.

—¿En serio?

—En serio.

—No pareces muy entusiasmada... —observó Will.

—Y no lo estoy. Ni siquiera me han consultado. ¿Estamos en el siglo XXI, no? Los padres no deberían ser jefes.

—¿Y de qué se trata?

—Solo me han dicho que es una tienda de antigüedades perteneciente a un amigo de mi padre. Iré tres tardes por semana.

—Bueno, tampoco pinta tan mal.

—Ya...

—¿Qué ocurre? —quiso saber Will.

Rose bajó la mirada.

—Pasaremos menos tiempo juntos.

—Rose, nos vemos en clase y la semana tiene siete días. Tranquila, sobrevivirás.

Ella frunció el entrecejo.

—Ya veo que a ti te da igual.

—Para nada, pero intento animarte. Además, ahora que serás asalariada, podrás invitarme al cine alguna vez.

—Ummm....., —gruñó Rose—. Eso ya lo veremos...

Se quedaron los dos pensativos durante un rato, con las cabezas apoyadas en el mismo árbol.

—Will.

—¿Sí?

—¿Cuántos años tienes?

Él la miró sin entender.

—Tu edad... —aclaró ella.

—Te he entendido.

—¿Y bien?

—Dieci... seis.

—Parece que has tenido que pensártelo un poco... —Rose enarcó una ceja.

Will sonrió.

—Será que me voy haciendo mayor —aclaró.

—¿Pero no eras repetidor? Tendrías que tener diecisiete.

Él se rascó la barbilla, incómodo.

—Los cumpliré en un par de meses —contestó.

—Ah..., ya me dirás el día.

—¿Por qué? ¿Vas a regalarme algo?

Rose se encogió de hombros.

—Tal vez.

—Ah, pues ya me dirás también el tuyo.

—¿Por qué? ¿Vas a regalarme algo? —preguntó ella con picardía.

—Tal vez —repitió él.

Sus miradas se cruzaron durante un instante, penetrando intensamente en los ojos del otro.

—Y hablando de ser mayores... —intervino Rose—. ¿Ya sabes a qué querrás dedicarte?

—Solía querer convertirme en jugador profesional de baloncesto.

—¿Y ya no?

—No, ya no —repuso él con seriedad.

—¿Por qué...?

—Porque no.

Fue tal la rotundidad de su respuesta que Rose prefirió no seguir interrogándolo como de costumbre. Ella no se había decidido todavía respecto a su posible futuro profesional, pero había algo que ya tenía más que claro: esperaba estar con Will mucho, mucho tiempo...


ANTIQUE



El cartel de la puerta era de un color verde apagado. Rose observó el escaparate que tenía delante. Madera pintada de color rojo se alternaba con enormes cristales que dejaban ver algunos de los objetos que la tienda ofrecía: lámparas de despacho, un gramófono, una Kodak Bearing, un antiguo teléfono público de fichas, muñecas de porcelana...

—¿Querías algo?

Un joven de poco más de veinte años había salido de la tienda. Su pelo era de un rubio caramelizado muy atractivo y sus ojos marrones desprendían cierta picardía.

—Vengo..., vengo a trabajar —titubeó Rose—. Soy Rose Mason.

—¿En serio? —Aquel chico ladeó la cabeza y la miró de arriba abajo de una forma que a Rose le hizo sentir muy incómoda.

—Sí, mi padre me dijo que...

—Sí, sí. El señor Mason, por supuesto —la interrumpió con un leve apretón de manos—. Soy Tom Parker, el hijo del dueño.

Rose entró tras él con cautela. Se sentía muy insegura respecto a su nuevo trabajo.

—Lo único que tienes que hacer es colocar el material que nos va llegando en su lugar correspondiente. El resto se almacena por orden alfabético en aquel cuarto de allí.

Rose siguió la dirección que marcaba el dedo de Tom hasta encontrarse con una puerta negra de la que colgaba un cartel en el que ponía “Almacén”.

—Y quizás alguna vez tengas que atender a alguien. Eso depende de si yo estoy ocupado o de cuántas personas estén esperando.

Rose tragó saliva, visiblemente nerviosa.

—Relájate, guapa. Es pan comido —la animó Tom guiñándole un ojo.

A Rose no le gustó ni el guiño, ni la manera en que él había dicho “guapa”.

El trabajo en sí era fácil, pero realmente aburrido. Transportar trastos de aquí para allá supervisada por la mirada socarrona de Tom. Era tan solo el primer día y Rose ya empezaba a cansarse de tanta antigualla. El tiempo parecía haberse detenido para torturarla, al igual que en aquel enorme reloj de pared suizo que siempre marcaba las cinco.

De cuatro a siete. Ese era el horario. Un horario que le permitiera llegar relativamente pronto a casa para terminar las tareas pendientes que hubiesen quedado de alguna asignatura. Genial, lo que más le apetecía después de pasarse tres horas en aquel mercadillo junto al pesado de Tom era ponerse a hacer comentarios de texto y ecuaciones sin sentido.

Dieron las siete. Rose se apresuró a quitarse el delantal negro que Tom le había ofrecido para no mancharse con una lámpara de aceite, y salió de allí como alma que lleva el diablo.

—¡Hasta el miércoles, Tom!

—Nos vemos, preciosa —contestó él desde el almacén.

Otra vez un piropo. No había parado de decirle cosas de ese estilo durante toda la maldita tarde y, sin duda, lo más violento era que estaban ellos dos solos en la tienda. Quizás fuera un poco precipitado y exagerado afirmar algo así... pero interiormente, Rose podía sentirse un tanto acosada.

—Qué pesado... —se quejó en voz alta de camino a casa.

—Oh, vaya. Perdona —se disculpó una voz tras ella.

Dio un respingo al ver a Will.

—¿Qué haces tú aquí?

Will se encogió de hombros.

—He venido a ver qué tal tu primer día. Pero ya veo que molesto...

—No hablaba de ti, y lo sabes. Si ni siquiera te había visto...

—A lo mejor eras de esa clase de personas que perciben cuando alguien las está siguiendo...

—Ya, pues ahora que lo dices, ¿quieres parar de hacer eso? Me has dado un susto de muerte.

—¿De muerte? Yo no diría tanto...

—¿Estás de broma? Casi se me sale el corazón por la boca.

Will sonrió.

—Bueno, ¿qué tal? ¿Quién es el pesado?

—Tom, mi... supervisor. El hijo del dueño, estoy sola con él todo el tiempo. Tiene veinte años y por lo visto va a la universidad, pero por las tardes se saca un dinero extra en la tienda de su padre. Sí, me ha contado toda su vida.

Will se miró los pies.

—¿Es guapo?

Ella arrugó la nariz.

—¿Y eso qué más da?

—O sea que lo es —repuso Will con amargura.

—Supongo..., bueno, yo qué sé. Imagino que no tendrá problemas para encontrar chicas.

—Entiendo.

Rose lo miró de reojo, y al ver su expresión añadió:

—Pero no es mi tipo para nada. Es un engreído y un pesado. Además, a mí me gustan los morenos, y él es rubio.

Will alzó la vista y le dirigió una mirada penetrante. Una mirada que, de haberse encontrado en otro lugar, Rose estaba segura de que habría desembocado en un beso. Sintió ardor en las mejillas.

—Por cierto, estás muy guapa.

—Pero si tengo una pinta horrible... —contestó ella tocándose el pelo.

—Rose, estás preciosa. Como siempre.

—Tú también lo estás, por cierto —repuso ella con una sonrisa.

—Eso lo dices porque te gustan los morenos.

—Para nada. Lo digo porque es verdad.

Y se quedó mirando maravillada el perfil de Will, mientras este caminaba alegre a su lado.

—¿No tienes hambre? —Will se giró hacia ella.

—Ay, se me olvidaba. —Abrió la cremallera de su bolso y rebuscó dentro—. Me he traído un sándwich para el camino. Eso de trabajar y no parar para merendar es muy duro para mí.

—Que aproveche, entonces.

Rose sacó un sándwich de jamón de york, desplegó el papel que lo envolvía y mordió con ganas.

—¿Quieres? —ofreció.

—No, gracias. Es que yo no como... —se interrumpió y Rose alzó las cejas— carne.

—¿Eres vegetariano?

—Algo así...

—Vaya..., entonces ahora mismo debes estar pensando que soy un monstruo —contestó, avergonzada.

—Pero un monstruo con los ojos azules más bonitos que he visto nunca.

Rose se rio y él le guiñó un ojo.

—Debería estar enfadada por llamarme monstruo.

—Pero no lo estás, ¿verdad?

Ella lo miró fijamente.

—No, pero...

—¿Pero?

—No te acostumbres —le dijo dando otro mordisco.

Se dio cuenta de lo diferentes que sonaban esas palabras en boca de Tom. Él la había hecho sentir incómoda y cohibida. En cambio, viniendo de Will, solo podía sentirse emocionada, ilusionada y halagada. Con él, se sentía en una nube constante.

—¿Sabes? —dijo de repente—. Creo que empiezo a captar tu olor.

—¿Ah, sí?

—Sí, hoy hueles... —Rose arrugó el entrecejo como si estuviera concentrándose— a jamón york con un poquito de mayonesa.

Will se carcajeó de su ocurrencia.

—Eres bastante graciosa para ser una rosa azul.

—Oh, ¿es que las rosas azules no cuentan chistes?

—No muchos, la verdad. Más bien te clavan sus espinas.

Rose puso cara de disgusto.

—¿Tú tienes espinas? —preguntó Will.

—Puede —contestó Rose con la boca llena.

—Apuesto a que sí. Ninguna rosa que se precie carece de espinas.

—Entonces no me obligues a clavártelas, muchacho —contestó en tono bravucón.

—Pues puede que lo haga. Viniendo de ti... ya no me parece tan mala idea.

Ambos parecían estar reprimiendo un acercamiento. Pero ahí continuaban, uno al lado del otro, separados por un espacio de aire de unos diez centímetros. Jamás habían estado tan cerca, y Rose empezaba a preguntarse si alguna vez lo estarían más. Qué difícil era ser decidida en el amor... sobre todo si se carecía de experiencia. Eso le hizo preguntarse algo...

—Will.

—¿Qué?

—Tú... ¿has tenido novia?

—¿Cuenta la guardería? —bromeó él.

—Me temo que no.

—Entonces, no.

Rose se quedó en silencio.

—¿Y tú? —preguntó él—. ¿Has tenido novio?

—No.

—Qué raro...

—¿Por qué? ¿Acaso tengo pinta de ser una chica fácil?

Will puso los ojos en blanco.

—Desde luego, fácil, lo que se dice fácil, no eres, Rose.

—¿Entonces? —exigió saber ella, que no pensaba rendirse.

—Bueno, simplemente creo que eres genial —contestó él indiferente.

Rose lo miró con escepticismo.

—Lo digo en serio. Y, por cierto, tampoco tuve novia en la guardería. Todas se hacían pis —Will arrugó la nariz como si eso fuera algo repugnante.

—Eh, yo también me hacía pis... —confesó Rose.

Él abrió la boca y fingió sorpresa. Ella se cruzó de brazos.

—¿Sabes una cosa, Rose? Apuesto a que tu pis olía a rosas —Y le guiñó de nuevo el ojo.

—¿Sabes una cosa, Will? Siempre sabes quedar bien.

Él alzó la barbilla y sacó pecho.

—Es uno de mis dones, no te lo negaré...

—¡Qué fuerte! —exclamó Michelle desde el otro lado de la línea.

—Tampoco es para tanto...

—¿Que no es para tanto? Ese chico es un encanto; tienes que presentármelo.

Rose se rio de la ocurrencia de su amiga.

—¿Estás loca? No vamos a ir hasta allí...

—¿Y si voy yo?

—¿Vendrías? —preguntó con sorpresa.

—Ya lo tenía pensado. Solo son un par de horas en tren, podría ir a visitarte y pasar el día contigo, ¿qué te parece?

—Pues... —titubeó.

—¿Acaso no te apetece verme?

—Claro, por mí genial —contestó rápidamente. No quería disgustarla, aunque también era la verdad.

—Bueno, pasar el día contigo... y con Will —añadió Michelle en tono divertido.

—Vale ya...

—Rose, me alegro un montón, de verdad.

—Gracias —respondió con sinceridad.

Se escuchó un portazo a través del teléfono.

—Tengo que dejarte. Mi hermano ha llegado y reclamará el teléfono en breve. Ya hablaremos y concretamos mi visita, ¿vale?

—Vale, sé buena mientras tanto —la advirtió Rose con una sonrisa que ella no pudo ver.

—Lo intentaré, pero no te prometo nada. ¡Un beso!

—Otro para ti.

¿Michelle de visita? No sabía si alegrarse o echarse a temblar. ¿Qué diría Will? ¿Y si no estaba preparado o no le parecía bien? Quizás podría haberse negado... No, imposible, se trataba de Michelle. Eso no habría funcionado...


ENAMORADA



Eran ya las once de la noche y Rose era incapaz de pegar ojo. Con los ojos como platos observaba el envejecido techo blanco, aunque en realidad sus pensamientos estaban muy lejos de esa habitación a oscuras. Will, el examen de matemáticas que tenía dentro de dos días, el nuevo trabajo, Tom... demasiadas cosas en la cabeza como para permitirle conciliar el sueño.

Pasaron los minutos y se hartó de esperar. Necesitaba vaciar su mente para poder descansar, y pensó que lo mejor sería descargar algunos de esos pensamientos sobre el papel. Algo que últimamente llevaba a cabo más que de costumbre.



Querido diario:



Creo que estoy enamorada de Will, pero me da miedo confesárselo. Sé que no hace tanto que nos conocemos, pero simplemente lo siento así. También creo que él ya lo sabe, e incluso puede que sienta lo mismo por mí... pero parece todavía más cortado que yo. ¿Cuánto tiempo más vamos a seguir así? Sin ni siquiera rozarnos la mano. Se acabó. Prometo intentarlo un día de estos, aunque ahora tenemos menos tiempo para estar juntos por culpa del maldito trabajo en Antique. Odio estar todo el tiempo a solas con Tom, y eso que solo llevo un par de semanas. No sé cuánto tiempo más voy a tener que estar allí. Quizás me busque otro empleo por mi cuenta. No es que Tom sea mal chico, pero me pone de los nervios y me impide trabajar tranquilamente. Además, creo que a Will no le hace especial ilusión que trabaje con él. Aunque he de reconocer que esa pequeña (y única) muestra de celos me sentó bastante bien. Porque supongo que serían celos, claro... Dios mío, ¡un chico celoso por mí! ¡Y un chico como Will! Todavía no entiendo por qué la gente le da la espalda de esa manera..., ¿de verdad queda conmigo porque le gusta mi compañía? ¿O será que en realidad lo hace porque no tiene a nadie más? ¿Y si alguna otra chica más guapa e interesante que yo se fijara en él? Tengo miedo de perderlo, de no gustarle lo suficiente...



P.D: no sé cómo voy a aprobar el examen de matemáticas si en vez de estudiar me paso el día pensando en Will...



Un golpe en el cristal de la ventana le hizo levantar la vista de golpe, sobresaltada. El corazón le iba a cien por hora, pero al ver a Will al otro lado todavía se le aceleró más. Cerró su diario con rapidez y lo guardó para evitar que lo viera.

—Ábreme —pidió él a través del cristal.

Rose se levantó de su silla y se acercó hasta él.

—¿Qué diablos haces aquí? ¿Sabes qué hora es?

—¿Tan tarde?

—Exacto —confirmó ella con los brazos en jarras.

Will se frotó los brazos.

—Vamos, no me dejes aquí fuera..., hace frío.

—Eso no va a colar. Por la noche es el único momento del día en que se está a gusto en la calle.

—Entonces déjame entrar porque tengo una proposición para ti.

Alzó las cejas. ¿Una proposición? No hablaría en serio... ¿o sí?

—¿Qué tipo de proposición? —preguntó con un hilo de voz muy aguda.

Will se rio por lo bajo.

—Tranquila, no voy a pedirte que te cases conmigo, aunque está bien saber lo que opinas al respecto...

—Yo no..., yo solo...

—No hablo en serio, Rose. Solo vengo a proponerte un plan.

Rose alargó el brazo con lentitud y abrió la ventana. Will se coló en su habitación de un salto.

—¿Qué haces despierta?

—Pues... hace un momento no podía dormir y ahora tengo a un intruso en mi habitación.

—Yo tampoco puedo dormir —sonrió—, así que se me ocurrió hacerte una pequeña visita sorpresa.

—Qué detalle... —contestó Rose con sarcasmo.

—Verás —continuó Will ignorando su tono—, ¿has oído hablar de la Mansión Astor?

—No...

—¿La de los fantasmas?

—Ah, de esa sí.

—Bien, pues es la misma. Tiene una buena historia que explica porque lleva tantos años abandonada. ¿Y su aspecto? Terrorífico.

—¿Y eso qué tiene que ver conmigo...? —se extrañó Rose.

—Quería preguntarte si te apetecería ir conmigo.

Qué raro era a veces este chico. En vez de proponerle ir al cine o a jugar al billar, él prefería visitar una casa supuestamente encantada. ¿Qué sería lo próximo? ¿El tren de la bruja?

—No sé si me van las historias de miedo...

—Ah, eres de las que se asustan fácilmente...

—No es eso —refunfuñó Rose—, es que ya no tengo doce años.

—Lo entiendo, a muchas chicas os dan miedo esas cosas...

—¡Que no es miedo! —exclamó Rose en voz baja.

—No te preocupes, Rose, no pienso decírselo a nadie... —insistió él con amabilidad.

Rose resopló con fuerza.

—Está bien, iremos. Pero solo para que dejes de darme la lata con estas tonterías...

—¿Estás segura? Podría ser...

—Terrorífico, sí, ya lo has dicho —contestó ella con voz cansina.

—De acuerdo. ¿Vamos mañana? —parecía entusiasmado con la idea.

—Mañana trabajo y además quiero estudiar para el examen, no como otros —le recriminó.

—Es que no pienso hacer ese examen.

—¿Te has vuelto loco?

Will se encogió de hombros.

—No es necesario, ya lo hice y a la profesora no creo que le importe —contestó él con indiferencia.

—Pero...

—Nos vemos mañana, Rose. Que duermas bien.

Y allí la dejó, con la boca abierta, planteándose en serio la posibilidad de que Will gozara de algún tipo de trato especial en su instituto. No sabía qué era, pero desde luego algo había, y algún día pensaba averiguarlo.

—Eh, Rose, ¿y tú? ¿Piensas ir al baile?

—¿Qué? —preguntó sin saber todavía quién le hablaba.

—El baile de fin de curso —insistió Stephanie—. Ya no queda nada... Yo ya tengo mi vestido —añadió, entusiasmada. Rose recordó el baile con amargura. Se le había olvidado hasta ese momento.

—¿Cómo va a ir al baile, tonta? Si ni siquiera tiene pareja —intervino Jennifer con malicia al pasar por su lado.

—Aún queda tiempo... —la animó Stephanie.

—No insistas, Steph, no creo que Rose sea el tipo de chica que va a bailes. ¿Verdad, Rose?

Rose se mordió el labio. Desde el incidente en el comedor, Jennifer apenas la miraba, a no ser que quisiera recordarle cuánto la odiaba. Casi prefería su ignorancia que sus comentarios mordaces.

—Bueno..., yo... —titubeó Rose.

—Lo suponía. Vamos, Steph, llegamos tarde —la apremió Jennifer.

Stephanie cerró su taquilla y se colocó la mochila.

—Bueno, nos vemos, Rose.

Rose alzó la cabeza a modo de despedida. Desde luego, Jennifer era una maldita víbora y cada vez le costaba más trabajo fingir que no la odiaba del todo. Era detestable como persona y como compañera. Pero no era eso lo que más preocupaba a Rose. Las palabras de Stephanie le habían hecho pensar. Lo cierto es que se había olvidado de aquel condenado acontecimiento por completo. En fin, sí era verdad que estaba totalmente aislada de todo el mundo. Pero ¿por qué había dicho Jennifer que no tenía pareja? Bueno, técnicamente así era, pero ¿acaso no la veían en cada clase con Will? ¿Es que él no contaba como posible candidato? Y en ese caso... ¿por qué Will no le había dicho nada? ¿No pensaba pedírselo? ¿Estaría esperando a que ella diera el primer paso? No es que Rose fuera mucho de bailes, es cierto, pero no le disgustaba la idea de ir a uno si era Will el que la acompañaba.

—Y hablando del rey de Roma... —dijo por lo bajo.

—¿Qué?

—No, nada.

—¿Va todo bien, Rose? —quiso saber Will.

—Claro que va bien, ¿por qué no iba a ir bien?

Entrecerró los ojos para observarla mejor.

—No sé, tienes una expresión un poco rara...

Rose apartó los ojos.

—Para nada. Todo en orden.

—Genial, ¿cómo van esas mates?

—Fatal.

—¿Necesitas un profesor inteligente y atractivo? —se ofreció mientras marcaba bíceps teatralmente.

—¿Por qué? ¿Conoces a alguno?

Will se echó a reír.

—Esa ha sido buena...

—En serio, únicamente es cuestión de estudiar, pero gracias.

—¿Seguro que estás bien?

—Sí..., es solo que... ¿tú sabías que hay un baile?

—¿El de fin de curso? Claro, lo celebran cada año. ¿Tú no lo sabías?

Rose meneó la cabeza.

—No hasta hace poco. Y hoy Jennifer ha tenido la amabilidad de recordármelo —respondió, entre dientes.

—Es difícil no enterarse con tanta cotorra por aquí..., ¿ves cómo te hace mal estar conmigo a todas horas?

—Déjate de tonterías y vamos a clase, anda.

La clase de biología fue menos entretenida de lo normal. Rose se pasó prácticamente toda la hora pensando en el baile, mirando de reojo a Will y preguntándose por qué no le había pedido ir con ella a pesar de haber sacado el tema. ¿Estaría ya harto del dichoso baile porque había compartido demasiadas veces esa velada romántica? Se estaba poniendo de los nervios cuando percibió que él la miraba.

—¿Qué? —preguntó un poco molesta.

—Estás muy callada.

—Estoy escuchando.

—¿Ah, sí? ¿Y de qué está hablando?

—De biología, por supuesto.

—Por supuesto. ¿Pero de qué exactamente? —insistió él.

—No sé, dímelo tú que eres el experto, ¿no? —El resentimiento iba aflorando sin que Rose pudiera apenas contenerlo.

Pero Will no continuó con lo que empezaba a parecerle el inicio de una discusión que todavía no entendía, así que giró de nuevo la cabeza hacia la profesora e ignoró a Rose el resto de la clase. Algo que, por cierto, a ella no le sentó demasiado bien.

—Está bien. ¿Me vas a decir qué te pasa de una vez?

Rose se apoyó sobre su taquilla y se mordió el labio inferior con fuerza hasta que no pudo aguantar más las ganas de soltar lo que se había estado guardando.

—¿No piensas pedirme que vaya al baile contigo?

—Pues la verdad es que no.

Rose no encajó bien ese primer golpe.

—¿Qué pasa, ya tienes pareja?

—No seas ridícula.

—Ah, ahora soy ridícula. Perdona por pensar que me invitarías a mí. Qué ridiculez.

—Rose, no te precipites. No te he invitado al baile, ni pensaba hacerlo...

Rose carraspeó en señal de desagrado.

—Déjame acabar por una vez. Simplemente no tenía intención de acudir al baile —aclaró.

—¿Por qué no? Y no me vengas con eso de que no quieres que me vean contigo...

—No es eso. Es que no me gustan ese tipo de eventos.

—Pero...

—No insistas, Rose, por favor. Te aseguro que de haber querido ir, te lo habría pedido a ti.

—No es necesario que digas eso, ya lo sabes.

—Lo sé. Es lo que siento, una vez más.

Se quedó en silencio largo rato sin saber muy bien qué decir. Por una parte, se sentía aliviada, pero, por otra, un poco decepcionada. ¿Por qué aquel baile repentino y banal se había convertido de repente en algo tan importante para ella?

—En vez de tanto baile, ¿por qué no me invitas al cine con tu recién adquirido salario?

—Menudo morro tienes...

—Oye, me lo prometiste.

—Eso no es verdad.

—Vale, no lo es —reconoció Will—. Pero aun así... —torció los labios imitando una mueca triste.

—Te invito, ¿contento?

—Solo si tú lo estás.

Rose fingió una sonrisa.

—Ah, no. Eso no me sirve.

—Pues es lo que hay, lo siento.

—Está bien..., creo que tengo la solución.

—Cuánto lo dudo, William.

—Ya lo verás. Mírame fijamente a los ojos e intenta no reírte.

—Will, no...

—Vamos, no seas cobarde.

Rose cogió aire y lo expulsó con lentitud. Se estaba empezando a cabrear... y Will continuaba esperando.

—No sé por qué siempre acabo cediendo a tus exigencias sin sentido.

—Adelante.

Se miraron durante unos segundos con una seriedad impertérrita. Su mirada era firme y contundente, casi desafiante. Pero solo duró unos segundos, porque Will era demasiado bueno en ese campo y Rose no podía resistirse a esos ojos oscuros que tanto la tranquilizaban, así que tuvo que permitirse una sonrisa muy a su pesar.

—Perdiste.


TOM



—Rose, ¿quieres hacer el favor de callarte? No me entero de nada.

—Pero si solo son los tráileres...

Volvió a apoyarse sobre su respaldo en la última fila y se cruzó de brazos. No entendía por qué Will no permitía casi ni que respirara. Bueno, su excusa había sido que no le gustaba hablar en el cine para no perderse ningún detalle, y también para que el resto de espectadores no pudieran quejarse lo más mínimo.

Debido a la disparidad de opiniones, habían optado por ir a ver una de esas películas de aventuras que también entrañan un pequeño episodio amoroso, al más puro estilo de Indiana Jones.

—¿Qué te ha parecido la película?

—Genial, cada pequeño detalle ha estado genial —contestó Rose con resquemor.

—Lo siento, pero me gusta enterarme de todo. Y cuando digo todo, me refiero hasta los tráileres.

—Ya me he dado cuenta.

—Además, ¿no has visto cómo los de delante se quejaban de aquella pareja que no paraba de cotorrear por lo bajo?

—No compares eso con que yo te comente alguna tontería...

—Pero si no has parado, Rose.

—Oye, me gusta ir al cine y enterarme de la peli pero si ni siquiera puedo abrir el pico para eso voy sola. ¿Y por qué la última fila? Siempre me ha gustado más el centro.

—Desde el fondo hay mejor perspectiva, está demostrado.

—Lo que tú digas..., ¿pero era necesario que te colaras? Casi me da un infarto.

Will la miró con picardía.

—Esos pequeños subidones de adrenalina son los que dan pimienta a la vida.

—Creía que querías que te invitara con mi nuevo sueldo.

—Me he apiadado de ti —respondió Will.

Rose lo miró con cara de no creerse la mitad, pero Will ya se había encaminado hacia la parada del autobús. Parecía que lo hubiese hecho a propósito para evitar uno de sus interrogatorios.

El camino de vuelta estuvo envuelto por el silencio, al igual que el de ida. Rose observaba cómo Will se apoyaba en el cristal y cerraba los ojos. Parecía que el viaje lo adormilaba sin que pudiera evitarlo y Rose prefería no molestarle. Aunque parecía que conocía a Will de prácticamente casi siempre, todavía era consciente de que les faltaba un poco de confianza. Sobre todo a él, al que había que sacarle la información con sacacorchos. Rose se había planteado la posibilidad de acosarle con una luz que dilatara sus pupilas mientras ella jugaba al poli malo y le sometía al tercer grado.

—Bueno, gracias por tu invitación. —Will bajó del autobús y se metió las manos en los bolsillos.

—Técnicamente no te he invitado —corrigió Rose.

—No importa, pero tenías esa intención. Y ya sabes lo que dicen, la intención es lo que cuenta...

—Sí, supongo.

—¿Quieres que te acompañe a casa?

—Will, está a unos veinte metros y son las ocho de la tarde. Creo que podré llegar sana y salva yo solita.

—Oh, claro.

Se quedaron mirando largo rato, cada uno esperando a que el otro diera el siguiente paso. Finalmente, fue Will el que habló.

—Hasta mañana, entonces.

—Sí..., hasta mañana... —contestó Rose. Luego se dio la vuelta y comenzó a caminar.

Will la observó durante todo el camino hasta que por fin llegó al portal de su casa. Estaba tan guapa con su larga trenza y su camiseta violeta...

Suspiró y giró para ponerse en marcha. Sus pasos se iban sucediendo sin rumbo fijo, su espalda arqueada mientras miraba al suelo lo hacía parecer más pequeño. Estaba preocupado, preocupado de que Rose se enterase de todo, de que llegase el día en que tendría que renunciar a ella definitivamente y, peor aún, en que la decepcionaría para siempre.

—Rose, guapa, ¿me pasas esos papeles?

Tuvo que cruzar toda la tienda para alcanzarle a Tom lo que pedía. Sin duda lo hacía a propósito.

—Gracias, bombón.

Le dio la espalda, cerró los ojos con fuerza y respiró hondo. Se lo iba a decir, no podía callarse más.

—Oye, Tom, una cosa... —tragó saliva.

—¿Sí?

—¿Te importaría no llamarme guapa, bombón y todas esas cosas?

Tom abrió mucho los ojos.

—¿Es que no te gusta?

—Pues no, la verdad. Te lo agradezco, pero me siento un poco incómoda.

—¿Tienes novio?

—Bueno... —no sabía qué contestar ante una pregunta tan directa.

—Entiendo..., sin problemas —contestó Tom con total normalidad. Pero antes de bajar la vista de nuevo a sus papeles le pareció que había un toque de picardía y malicia en sus ojos.

—Gracias...

Era extraño. No sabía por qué exactamente, pero no se sentía más tranquila. Al revés, el tono sosegado con el que le había hablado le daba mala espina. No creía que fuera de los que se rendían con facilidad..., no era lo que había demostrado en las últimas semanas.

Aquella tarde había sido especialmente dura. Demasiados clientes para dos personas, sobre todo teniendo en cuenta que Rose no tenía experiencia en atención al público. Y, desde luego, ese día aprendió que hay gente para todo. Incluida gente para detestar.

—Oiga, ya le he dicho que aquí no tenemos esa clase de muñecas. Tenemos de porcelana, de toda la vida.

—Creía que era una tienda de antigüedades.

—Y lo es, señora. Pero no tenemos todas las antigüedades del mundo...

—Ya, pero unas matrioskas... —replicó aquella mujer de ojos saltones, como si las muñecas de Rusia fueran lo más común del mundo.

Le costó un cuarto de hora, pero pudo deshacerse de ella al fin sin perder la compostura. Algo increíble después de todo.

—Dios mío... qué pesada esa última señora, ¿verdad, Tom?

La tienda se había quedado en completo silencio.

—¿Tom? ¿Dónde estás? —Rose buscó por toda la tienda, pero no había ni rastro del chico. “Qué raro...”, pensó.

Era la hora de marcharse, así que empezó a recoger sus cosas a toda prisa. Tenía que hacer un repaso de última hora a las malditas matemáticas.

—¿Te vas sin despedirte, Rosalie? —Tom apareció por la puerta del almacén con una sonrisa afilada.

—No, yo... pensaba que habías salido y tengo un poco deprisa. —¿Por qué diablos la había llamado Rosalie?

—¿Ocurre algo? —inquirió con voz grave y aterciopelada.

—No, solo... me ha extrañado que me llamases Rosalie.

—¿Por qué? —Tom se acercó unos pasos—. Es tu nombre, ¿verdad?

—Sí, pero... bueno, déjalo. No tiene importancia —dijo Rose mientras recogía su bolso. Un sexto sentido se alarmó en su interior.

Escuchó la suela de las deportivas de Tom detrás de ella y una mano que le rozaba en el hombro.

—A lo mejor prefieres que vuelva a llamarte guapa —le susurró al oído.

Rose se giró de golpe. Tenía a Tom prácticamente encima de ella.

—Tom, ¿qué estás haciendo?

Pero lejos de tomárselo como un rechazo, Tom se avalanzó sobre ella para intentar besarla.

—Vamos, Rose, no finjas ahora. Sé que te gusto.

—¿Qué? —preguntó con asco mientras intentaba apartarlo a empujones.

—Es inútil que te resistas...

Entonces lo vio. Por encima del hombro de Tom, un joven de ojos oscuros observaba la escena con expresión crispada.

—¡Will! —exclamó Rose.

—¿Will es tu novio? —continuó Tom con los labios todavía junto a su oreja—. No te preocupes, yo haré que lo olvides.

—¡Will, ayúdame! —pidió Rose con lágrimas en los ojos, mientras Tom continuaba acariciando sus brazos.

—Cielo, Will ahora no puede escucharte..., no está aquí. Pero yo sí lo estoy...

Rose deseó que Tom se girara y viera a Will, que parase de una vez. Deseó que Will dejara de apretar los puños con fuerza y le apartara a ese cerdo de encima. Pero Will parecía bloqueado por la furia.

“Estoy sola”.

En un último esfuerzo, liberó una de sus piernas, que Tom había entrelazado con las suyas, y le propinó un rodillazo con todas las fuerzas de las que fue capaz.

—¡Serás zorra! ¡Ven aquí, maldita estúpida! —aulló Tom, inclinado ante tanto dolor.

Rose solo pudo correr y correr, dejando a Tom atrás, dejando a Will atrás. Corrió hasta que el dolor de piernas le obligó a detenerse. ¿Cómo era posible que hubiese pasado todo aquello? ¿Cómo había sido capaz Tom de llegar tan lejos? ¿Y Will? ¿Cómo había sido él capaz de contemplar esa escena y no hacer nada para impedirla?

—Rose...

Era Will. No lo había oído correr tras ella, pero allí estaba.

—Déjame.

—Rose, yo... —Will tenía el rostro contraído de dolor. Sus mejillas, humedecidas por las lágrimas, estaban encendidas.

—¿Tú, qué, Will? —explotó Rose rompiendo a llorar.

—Lo siento muchísimo —contestó Will en un susurro.

—Tenías razón. Eres un cobarde.

—Quería ayudarte, de verdad. Quería romperle la cara a ese cerdo, quería matarlo... —El brillo de sus ojos le confirió un aspecto peligroso.

—¿Qué diablos es lo que te pasa? Cualquier desconocido habría intervenido, ¿qué es lo que pasa contigo, Will? ¡Dímelo!

—No puedo...

—¿Por qué no puedes?

—Me he quedado bloqueado, yo... quería, de verdad...

—Déjame sola, por favor. No quiero hablar contigo, no quiero hablar con nadie.

Y era verdad, aunque en realidad esperaba que él se quedara a su lado, que persistiera en su intento de disculparse, que le diera alguna explicación lógica a su extraña actitud. Pero una vez más, Will se dio media vuelta y desapareció entre los árboles.


DECEPCIÓN



—¿Por qué diablos no tengo su teléfono? —se lamentó Rose en voz alta.

Hacía una semana desde el incidente con Tom y no había vuelto a saber nada de Will. Seguía dolida con él, pero el paso de los días sin su compañía la había ablandado.

Por supuesto, no había vuelto a Antique. Muy a su pesar, les explicó todo el asunto a sus padres con un esfuerzo tremendo. La reacción fue algo increíble, aun cuando a Rose ni siquiera le sorprendía.

—¿Qué has hecho ahora, Rosalie? Me ha llamado Parker hecho una furia.

Su padre la reprendía siempre sin esperar ninguna explicación, Rose estaba acostumbrada. Su madre simplemente observaba la escena con un cigarrillo entre los labios y las manos temblorosas. También estaba acostumbrada a eso.

—Papá, ese chico intentó sobrepasarse conmigo. ¡Es a él al que deberías pedir explicaciones!

—Tom es un chico muy correcto y educado, dudo que haya sido capaz de algo así.

Rose estalló en lágrimas al recordar lo sucedido.

—¿Cómo es posible que creas a un desconocido antes que a tu propia hija? ¿Es que no te da vergüenza?

—¿Vergüenza? —gritó el señor Mason con el rostro enrojecido—. Vergüenza debería darte a ti acusar a un joven decente simplemente por el hecho de que no te haya hecho caso.

—Ah, así que eso es lo que piensas. ¿Que era yo la interesada por él y estoy resentida por su rechazo? ¡Will estaba delante!

—¿Y quién demonios es Will?

—¿Sabes qué? ¡Déjalo! Si no eres capaz de confiar en mí...

—Confiaré en ti cuando me des motivos para hacerlo. Te haría volver ahora mismo a la tienda si no fuera porque Parker me ha dicho que prefiere que no lo hagas.

—No lo haría aunque me obligaras, papá —desafió Rose.

—Eso ya lo veríamos. No seas tan desvergonzada, Rosalie. Eso no es lo que te he enseñado.

—Tú no me has enseñado nada.

—¡Basta! Sal de mi vista antes de que pierda los nervios.

Rose miró desesperada a su madre.

—¿Es que no piensas decir nada?

—Rose, sube a tu habitación —contestó Margaret Mason mientras apagaba su tercer cigarrillo.

—¡Odio esta casa!

El matrimonio Mason se quedó en silencio por un momento.

—Está pidiendo a gritos un internado —opinó Ronald Mason.

—¿Crees que es necesario, Ron?

El hombre miró a su mujer con seriedad.

—Desde luego, si continúa así, yo mismo la llevaré.

—Quizás solo necesita un poco más de tiempo para adaptarse...

—Eso no excusa su comportamiento.

En el piso de arriba, Rose lloraba sobre su cama totalmente desconsolada.

—No me puedo creer lo que has dicho ahí abajo...

Amber había entrado sin avisar como ya era tradición.

—Ahora no, Amber.

—Nunca es buen momento para ti —le recriminó su hermana.

—¿Quieres dejarme en paz? —estalló Rose entre sollozos.

—¿Realmente es cierto que Tom te ha hecho eso? Lo conozco, y no le van las niñatas estúpidas —añadió con desprecio.

—Amber, por favor... —suplicó apenas sin voz.

Su hermana entornó los ojos y por un momento pareció creerla.

—Rose, yo...

—Por favor... —repitió.

—Ya te dejo, tranquila. Pero si... necesitas hablar o algo así, en fin, qué más da.

Rose miró la puerta que su hermana había cerrado con un sentimiento nuevo. ¿Habían sido imaginaciones suyas o su hermana le había prestado su ayuda durante un par de segundos?

Pero los días pasaron y Amber no volvió a expresar muestras de apoyo. Y ahora Rose se lamentaba de la ausencia de Will encerrada una vez más en su habitación.

Will la había decepcionado profundamente, más de lo que jamás lo había hecho nadie. No entendía cómo había sido capaz de no intervenir por ella, aunque también había percibido en su rostro que le habría gustado hacerlo, pero fue como si una fuerza superior lo estuviera reteniendo. Había percibido su dolor, que casi se había sumado al suyo propio en esos momentos. Pero estaba harta de tantos secretos y quería exigirle una explicación. Su orgullo no se lo había permitido hasta ese momento, pero ahora necesitaba hablar con él.

¿Por qué no había vuelto a clase? ¿Cómo era posible que pudiera permitirse faltar tan a menudo? ¿Por qué no se había colado por su ventana una vez más para intentar hablar con ella? Habría sido lo lógico, ¿no? La cabeza le daba vueltas por todo lo acontecido y Rose sentía que le iba a estallar de un momento a otro.

—Rose...

Alzó la cabeza de golpe. Will. Era Will sentado en una de las ramas altas del árbol frente a su ventana. A Rose se le planteaba un dilema: mostrarse efusiva ante su visita o fría por lo sucedido. Prefirió un término medio.

—¿Qué quieres? —preguntó.

—¿Puedo pasar?

—Prefiero que me hables desde ahí —contestó con soberbia.

—Bien, es justo..., solo quería... pedirte perdón otra vez.

—Genial, ya lo has hecho. ¿Algo más? —El término medio se fue al traste.

Will agachó la cabeza y respondió:

—No...

El chico se dio la vuelta para disponerse a bajar del árbol, pero Rose no pudo soportar esa visión y se sintió sumamente culpable por haber sido tan altiva.

—Espera, Will. No te vayas.

Él alzó la vista esperanzado.

—Pasa —cedió Rose, abriéndole la ventana.

—Gracias.

El muchacho se quedó de pie en mitad de la habitación, mientras Rose tomaba asiento sobre la cama.

—Siéntate —le ofreció.

—Prefiero quedarme de pie, si no te importa.

—Como quieras.

Otra vez silencio.

—Rose, yo...

—Will, yo...

Se miraron divertidos y esbozaron una tierna sonrisa. Aquello parecía relajarse.

—Tú, primero —pidió Will.

—No, habla tú.

—Insisto.

Rose inspiró profundamente.

—Está bien. Yo primero. Necesito que entiendas que todavía estoy muy dolida contigo.

—Lo comprendo.

—Y espero que también comprendas que esto no es algo fácil de olvidar para mí. Fue una situación humillante, pasé mucho miedo y tú no estabas ahí para apoyarme. Bueno, sí estabas pero...

—Ya, ya sé —intervino él—. Rose, no hay nada que yo pueda hacer o decir que aligere mínimamente el dolor que sentiste, pero de verdad que no pude intervenir.

—¿A qué te refieres?

—Me quedé... pegado al suelo.

—Lo normal es que alguien en tu misma situación se hubiera abalanzado sobre Tom.

—Lo sé. Y eso habría sido lo lógico. Pero no pude. Por favor..., no me preguntes más. Lo siento muchísimo y ojalá pudiera cambiar lo que pasó, pero no puedo.

Rose lo miraba fijamente casi sin parpadear.

—Will, ¿tuviste miedo?, ¿es eso?

—No, Rose. No fue miedo. Habría estrangulado con mis propias manos a ese desgraciado si hubiera podido.

—¿Si hubieras podido?

—Por favor, Rose... —insistió Will con el rostro contraído.

Rose decidió dejar de insistir. Will parecía pasarlo realmente mal, aunque ella no entendía el porqué. ¿A qué se refería con que no había podido? Nadie le había pegado los pies al suelo en realidad, ¿verdad? Entonces se le ocurrió algo un tanto escalofriante: Will no podía atacar a Tom porque acababa de salir de un reformatorio y volverían a encerrarlo.

No, no era eso..., desde luego. Pero ¿y si lo era? No sabía qué pensar, pero tenía que decir algo pronto porque Will parecía esperar una respuesta.

—Está bien, Will. Voy a respetar tu intimidad, por una vez, por mucho que me cueste.

—¿En serio? —Will abrió mucho los ojos.

—En serio. Pero algún día vas a tener que contarme qué te traes entre manos.

Will no contestó.

—¿Por qué no dices nada?

—Porque... estaba pensando que en el tiempo que nos conocemos, ya te he decepcionado varias veces. A lo largo de una vida, un amigo no decepciona tanto como yo a ti en unos meses. Deberías echarme a patadas de aquí.

—¿Sabes qué? Sí que debería —contestó Rose.

—Comprendo —dijo él dándose la vuelta para marcharse.

—Sí que debería —repitió Rose—, pero no pienso hacerlo.

Él se giró lentamente y la miró a los ojos.

—No sé por qué te empeñas en que seamos amigos...

—A lo mejor porque creo que eres diferente al resto.

—Eso desde luego —coincidió él, angustiado.

—No sé, Will. Tal vez me equivoque, pero algo dentro de mí me dice que en realidad me aprecias y que no pretendes nunca hacerme daño.

—Te lo juro.

Rose sonrió. No era necesario ese juramento, aunque se lo agradecía sinceramente. Will no era un chico normal, pero a ella le gustaba que no lo fuera. Es posible que tuviera que tener un poco de paciencia con él, que le costara abrirse a la misma velocidad que al resto de la gente, pero ella no perdía la esperanza. Will, a pesar de todo, era un chico que merecía la pena.


“YA NO ERES MI HIJA”



Las cosas habían vuelto a la normalidad con una naturalidad y rapidez que habían resultado asombrosas para Rose. Se había equivocado en su absurda idea de que iba a costarle esfuerzo y tiempo volver a confiar en Will, pero nada más lejos de la realidad. Cuando estaba junto a él, todo lo demás perdía su importancia.

El que parecía más reacio a dejarlo todo atrás era él. Tras el incidente con Tom, se había vuelto un poco más raro, si es que eso aún era posible. Ya no hablaba tanto y tampoco aprovechaba cada ocasión para pinchar a Rose con malicia. Ella, sin embargo, deseaba con todas sus fuerzas que todo volviera a ser como antes, aunque no podía quitarse de la cabeza el hecho de que Will ocultara algo. La decepción que le había causado una vez más había sido muy profunda, y aunque lo había perdonado, algo en su interior había cambiado. Sentía cómo se acercaba el momento de exigir explicaciones de una forma más contundente. Su paciencia estaba llegando al límite.

Hacía apenas una semana del suceso de Antique, y durante esos siete días, Rose no había podido salir de su casa excepto para ir a clase. Castigada, eso es. Aun después de ser la víctima de todo el asunto. Una injusticia más del clan Mason.

El sinfín de horas recluida en su habitación le hizo pensar en Amy y en que hacía un par de semanas que no la visitaba. Y entre eso, y que la presencia de su tía seguía sin ser del todo grata en su casa, apenas la había visto dos o tres veces desde entonces. Las clases, el dichoso examen que, por cierto, había aprobado por los pelos, y el trabajo, la habían tenido demasiado liada. El tiempo restante lo reservaba para Will, así que suponía que su tía la reñiría la próxima vez que la viera, y con razón.

La luz de la luna daba un aspecto romántico a su habitación. Todo estaba bañado por un tono blanquecino y brillante que a Rose le parecía relajante. Se quitó la ropa que había llevado aquel día y se puso el pijama, mientras se prometía a sí misma que en cuanto le levantaran el castigo, se escaparía un par de horas para tomar un té de las múltiples y raras variedades que tenía su tía para “reconfortar”.

Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Pensó en Will una vez más, y en que aquella tarde no había ido a visitarla. Había restringido el número y la frecuencia de sus visitas drásticamente, como si la culpa le impidiera comportarse como siempre. Rose sabía que aún le costaba mirarla a la cara. Le echaba de menos.

Estaba exhausta, pues había sido un día especialmente difícil. Su padre estaba de un humor de perros y hacía más de tres horas que se había marchado dando un portazo. Rose ya suponía a dónde se habría dirigido.

Un estruendo en el piso de abajo la hizo despertarse de golpe. Miró el despertador que tenía sobre la mesita. Las 3:45. Debía de ser su padre. Se dio la vuelta en la cama y se esforzó por volver a dormirse, pero no pasaron ni dos minutos cuando otro ruido la sobresaltó de nuevo. Parecía que se había roto un cristal. Probablemente un vaso. Escuchó unos pasos bajando la escalera.

—¿Ronald? —Era su madre.

—¿Dónde diablos está el whisky en esta casa? —El señor Mason arrastraba las palabras y su voz sonaba ronca.

—¿Te encuentras bien? —preguntó su mujer.

—¡Cómo voy a estar bien si no sé dónde está el whisky, Margaret!

Rose se puso en pie, no soportaba más estos alaridos. Así era imposible dormir. Salió al pasillo a hurtadillas, pero había alguien más allí.

—¿A dónde vas? —susurró Amber.

—Supongo que a lo mismo que tú.

—No se te ocurra bajar —le advirtió su hermana.

—Descuida, no estoy tan loca...

Ambas se sentaron en el primer escalón que descendía para escuchar con atención.

—Ronald, ¿has bebido?

Las dos hermanas se miraron y pusieron los ojos en blanco. Menuda pregunta...

—Ronald —insistió Margaret.

—Es que en esta casa nadie deja las cosas en su sitio... —farfullaba su marido a viva voz.

—Querido, ¿por qué no vienes a la cama? Debes estar agotado...

—Porque pienso tomarme una copa sentado en mi sillón. ¿Es que acaso un hombre trabajador no puede tomarse una copa en su propia casa?

—Creo que ya has tomado demasiadas copas hoy... —dijo su mujer con voz débil.

—Eso lo decidiré yo —espetó el hombre.

—Deja al menos que te cure eso... —suplicó ella.

—Lárgate de aquí o te echaré a la fuerza. —Y sonó como si alguien tropezara.

Rose se incorporó entonces y bajó los escalones de dos en dos.

—¡Rose, no! —exclamó Amber a sus espaldas, pero ella no se detuvo.

Se apresuró hacia la cocina abandonando toda intención de no hacer ruido. Su padre llevaba la camisa desabrochada, el bigote despeinado y sujetaba con una mano ensangrentada los restos de un vaso de cristal sobre el fregadero. En el lado opuesto, su madre observaba con terror la escena enfundada en su bata de seda verde.

—Mamá, ¿estás bien? —preguntó Rose.

Su madre se giró con los ojos como platos.

—Rose, vuelve arriba. ¡Vamos!

—¿Te ha hecho algo? —insistió.

—Rose, vete de aquí.

Su padre parecía no escuchar nada. Con la espalda encorvada, no apartaba la vista del vaso roto.

—Papá... —lo llamó, y el hombre se giró de repente.

—¿Qué haces levantada a estas horas? ¡A tu habitación! —bramó, dando un traspiés y cayendo al suelo.

—Ronald... —Su esposa se acercó para ayudar a levantarlo.

—¡Déjame, Margaret! Yo puedo... —En un intento por levantarse, Ronald Mason volvió a resbalarse.

—Cariño... —La mujer lo asió por el brazo.

—¡Te he dicho que me dejes! —contestó él encolerizado, mientras la apretaba por una muñeca. La señora Mason gimió del dolor.

—¡Basta! —exclamó Rose, empujando a su padre y apartándolo de su madre.

El señor Mason alzó las cejas incrédulo ante la reacción de su hija. Nadie se atrevía nunca a contrariarlo.

—¿Qué crees que estás haciendo? —rugió.

—No vuelvas a tocarla, ¿me has oído? —Rose sintió cómo una fuerza brotaba en su interior. No sabía de dónde salía, pero allí estaba.

—¿Cómo dices?

—He dicho que no la toques, desgraciado. Mírate, das pena.

—¡Voy a partirte la cara, estúpida niña consentida! —escupió su padre intentando levantarse.

—Si ni siquiera puedes levantarte del suelo. Eres patético. ¿Y así quieres que tu familia te respete? ¡Eres un pelele! —explotó Rose.

El señor Mason logró ponerse en pie y acercarse a Rose, quien no se amedrentó y continuó allí de pie como una estatua. Su madre se había quedado paralizada por completo.

—Lárgate de aquí, no eres más que una guarra. ¡Por eso te despidieron! ¡Eres una furcia! ¡Para mí ya no eres mi hija! —le gritó su padre y entonces la abofeteó.

Rose reprimió las lágrimas y las ganas de partirle la cabeza a su propio padre, y corrió escaleras arriba hacia su habitación. Lo odiaba. Era una mala persona, un mal padre, un mal marido. Un hombre egoísta, déspota y autoritario que exigía un respeto del que no era digno. Alguien que no admitía su problema ni pedía ayuda a su familia. Él prefería ridiculizar y humillar a sus hijas y a su mujer y hacerlas sufrir con su comportamiento. ¿Por qué? ¿Por orgullo? Rose jamás lo entendería, y desde luego, tampoco lo perdonaría. Si él ya no la consideraba su hija, pues bien. A partir de ese momento, ella ya no tenía un padre.


PADRES



Para Ronald Mason su hija menor había dejado de existir. Para Rose su padre se había vuelto más real que nunca. Le molestaba su presencia, lo detestaba de verdad. Pero era su padre, y eso nada lo podría cambiar. La relación se había vuelto nula, ni siquiera comían en la misma mesa. Por supuesto, continuaba castigada, pues el hecho de que su padre no la considerara como un ser vivo más no significaba que gozara de privilegios y libertades de los que antes no había gozado. Así que su padre solo tenía hija para castigarla, para recordarle que era un cero a la izquierda y que tendría que obedecerle mientras continuara bajo su techo. Rose habría querido marcharse a casa de su tía Amy, mas su conciencia no le permitía dejar a su madre y a su hermana solas en esa casa. Pero bien sabía que cuando cumpliera los dieciocho años, no le quedaría más remedio que largarse de allí para siempre.

Tras la noche de la disputa, su madre había cambiado su comportamiento con ella. Y a pesar de lo que pudiera pensar todo el mundo con lógica, había sido para peor. Apenas le dirigía la palabra y la ignoraba por completo si su padre estaba presente. Rose ya sabía lo que pasaba. La culpaban, la culpaban de todo. Del mal humor de su padre, de aquella tensión a la hora de comer, y de cualquier otra cosa que les apeteciera.

Lo único que le transmitía fuerzas para seguir adelante era el poder ver a Will cada día, aunque fuera en clase. Además, las pequeñas visitas furtivas a su habitación también ayudaban a sobrellevarlo todo un poco mejor.

Aquella tarde en concreto el sol calentaba con más fuerza de lo habitual. Apenas se veía a una o dos personas en la calle. Will llamó tres veces a la ventana, como siempre.

—¿Sabes? —dijo—. He pensado que hoy podríamos quedarnos en casa. Ya sabes, hace demasiado calor fuera...

—Muy gracioso —contestó Rose con una sonrisa.

—Y aquí vengo yo a alegrarte el día, pequeña. —Y de un salto se metió en su habitación.

Rose le había contado el terrible episodio vivido con su padre, y Will había intentado animarla desde entonces. Su fase de silencio y desvío de miradas había quedado atrás.

—Te agradezco que vengas...

—Gracias a ti por dejarme venir —contestó él con sinceridad.

—Siento no poder salir...

—¿Bromeas? Para mí lo interesante está aquí dentro. Además, lo tenemos todo muy visto.

—Excepto esa casa con fantasmas... —le recordó Rose.

—Es cierto, algún día te secuestraré para realizar esa excursión.

—Lo haré de muy buena gana, no creas.

Will se apoyó en el alféizar de la ventana, empeñado como siempre en no sentarse.

—¿Cómo van las cosas con tu padre? —preguntó.

—¿Con quién? —Rose se hizo la tonta.

—Vamos, Rose... déjate de bromas. Sigue siendo tu padre.

—En realidad nunca lo ha sido —contestó ella con amargura.

Will se cruzó de brazos, ceñudo.

—Fatal. Como siempre —dijo Rose.

—Lo siento.

—No importa..., ya estoy acostumbrada.

—También siento eso —añadió.

—Yo siento no invitarte nunca a casa formalmente. Todavía no has visto el piso de abajo...

—Sí lo he visto.

—¿Ah, sí? —se sorprendió ella.

—Sí, cuando te espiaba.

Se llevó la mano a la boca en cuanto lo dijo. Se había ido de la lengua sin darse siquiera cuenta.

—¿Cuando me qué...? —preguntó Rose.

—Te echaba de menos... —se excusó él.

Rose se quedó callada. Aquella confesión, lejos de molestarla, le hacía sentir que era importante para alguien. Y si ese alguien era Will, ¿quién era ella para quejarse?

—Vaya, vaya..., así que te avergüenzas de mí, ¿eh? —dijo él alzando una ceja.

—No es eso, es que...

—Era broma, Rose. Sé por qué no me invitas oficialmente.

—En realidad, mejor para ti, ¿no?

—Uy, sí..., desde luego. ¿Conocer a los suegros? ¡No, gracias!

Rose se echó a reír. Era curioso que la palabra suegros no la asustara en absoluto. Y sabía que a Will tampoco. Aunque, ¿qué clase de novios ni siquiera se habían rozado la mano? Prefirió no volver a pensar en ese tema por el momento.

—Algún día me gustaría poder invitarte.

—Quizás algún día.

—Sí, quizás...

Rose pensó entonces en que él tampoco la había invitado a ella.

—¿Y tú? Si tu madre es tan genial, ¿por qué diablos no me has invitado nunca? Me gustaría conocerla.

—¿Sabes? Estoy seguro de que a ella también le habría gustado conocerte...

—¿Habría?

—Bueno, quiero decir que le gustaría —se corrigió con rapidez.

—¿Entonces?

La mirada de Will se ensombreció.

—No creo que sea buena idea...

—¿Por qué no?

Se arrepintió de haber formulado esa pregunta de inmediato. Se acordó de Jeremy de repente, y de que seguramente Katherine no habría superado todavía la muerte de su hijo. Sentía necesidad de preguntar más sobre su familia, de saber más cosas de él, pero Rose sabía que no era lo más apropiado y ella debía respetar eso.

—Will, yo..., ¿estás bien?

—Sí, tranquila —contestó él.

—¿Te apetece comer algo? Puedo escabullirme como una culebra y traerte algo de abajo.

—Gracias, pero estoy bien. Aunque tú puedes disfrutar del botín si quieres, por mí no te cortes.

—No, si yo no tengo hambre...

Will alzó una ceja y sonrió.

—Rose, tú siempre tienes hambre...

Ella frunció el entrecejo fingiendo estar ofendida, pero pronto se echó a reír ante la mirada acusatoria de Will.

—Está bien, me tienes calada, pero es que tú no comes nunca y eso me hace parecer más glotona.

Will alzó las cejas a la vez que sonreía.

—Bueno, vale, deja de juzgarme. Voy a por un sándwich o algo así, no hagas ruido.

—No te preocupes —dijo Will alzando las manos—. Solo pensaba tocar el bombo mientras tanto.

Rose le sacó la lengua antes de cerrar la puerta tras ella. Will sonrió como un niño porque aquella loca hambrienta lo hacía inmensamente feliz. Era una lástima que no la hubiese conocido antes, en otras circunstancias...


MICHELLE



—Se llama Michelle.

—¿Y sois muy amigas?

—Mucho.

Will alzó la vista y observó un pájaro que se acababa de posar sobre la rama de un árbol.

—Debe de ser difícil acostumbrarse a esto...

—No tanto como creía.

—¿Por qué?

Rose se quedó callada. La respuesta era fácil: porque lo había conocido a él.

—¿Rose?

—Quiere conocerte —dijo de repente.

—¿Quién? —preguntó él sin entender.

—Michelle.

—¿A mí? —Abrió mucho los ojos, sorprendido.

—Pues claro.

—¿Por qué?

Rose puso los ojos en blanco.

—¿Por qué va a ser? Le he hablado de ti.

—¿Y qué le has dicho?

—Nada, que eres muy simpático.

Will hizo una mueca.

—¿Simpático? ¿Solo eso?

—Bueno, también le he dicho que eres agradable, inteligente... —repuso Rose, un poco nerviosa.

—Es broma. —Le guiñó un ojo—. Aunque... no sé si es buena idea.

—¿El qué?

—Que conozca a tu amiga.

Rose se alisó la coleta con las manos, alterada.

—Lo sé, lo siento. ¿Es demasiado pronto, verdad? Me ha sido imposible negarme... —dijo de forma atropellada.

—Bueno, no sé...

—Por favor, le hace mucha ilusión —pidió, con las manos a modo de rezo—. Será solo un momento, de verdad. Solo para que se quede tranquila.

—¿Tranquila? ¿Es que está preocupada?

Rose sonrió, divertida.

—Claro. Debe asegurarse de que eres una buena influencia para mí.

—No me digas... —Will alzó una ceja.

—¿Entonces?

—Está bien... —No parecía muy convencido, pero ¿qué iba a decir si no?

No debía haberle dicho que acudiría a esa cita cuando él sabía perfectamente que le iba a ser imposible. ¿Ahora qué demonios iba a hacer? Rose se enfurecería, y con razón. No podía avisarla de ninguna manera, pero tampoco podía aparecer por donde ella estuviera. Eso era lo único que estaba claro. No había otra opción: no podía conocer a Michelle de ninguna de las maneras.

Odiaba esa situación. Por una parte, se sentía más que afortunado de haber conocido a Rose. Por otra, ¿hasta cuándo iba a durar aquello? Demasiados obstáculos e impedimentos. Muchas dudas que él no podría resolverle.

—¿Dónde está?

—Ya debería haber llegado... —Rose se miró el reloj—. Suele ser puntual.

—Luego podríamos ir al cine o algo así, ¿no? Ya sabes, como en los viejos tiempos —dijo Michelle, que no había parado de decir frases como esa desde que había llegado. Parecía realmente afectada, y hasta un poco resentida con Rose, como si aún la culpara en cierta manera por haberse mudado.

—Dalo por hecho, yo invito.

—No hace falta...

—Vamos, aún me queda algo de mi sueldo. ¿Con quién lo iba a gastar mejor que con mi mejor amiga? —Sonrió, enseñando los dientes.

—Pues con Will, tonta. Sé que lo quieres más que a mí —repuso Michelle como si fuera una niña pequeña.

—No seas idiota..., no es lo mismo.

—Claro que no, yo estoy en un nivel muy inferior. Pero no pasa nada... —Hizo un gesto como si estuviera ofendida, de manera muy teatral.

—Michelle...

—Es broma, pero como no aparezca en breve, te rapto para mí solita.

Rose miró alrededor: no había ni rastro de Will. Habían quedado a las cinco en punto de la tarde, junto a la estación de autobuses. ¿Dónde se había metido? ¿Y si le había pasado algo? Rechazó esa idea de inmediato.

Pasaron los minutos, y siguió sin aparecer.

—¿Qué te pasa? Pareces angustiada... —observó Michelle.

—No, es solo que...

—No te preocupes, no se lo tendré en cuenta —dijo, asiéndola por el brazo.

—Es muy raro...

—¿Él o el que no haya venido?

Rose frunció el entrecejo, pero enseguida lo relajó. ¿Para qué iba a negarlo?

—En realidad, las dos cosas —contestó, encogiéndose de hombros.

—Vamos, no te preocupes. Seguramente tendrá un buen motivo para no aparecer.

Rose la miró con temor.

—Y no me estoy refiriendo a que esté en un hospital ni en la comisaría —la tranquilizó su amiga.

—Gracias.

Michelle alzó las cejas.

—¿Por qué?

—Por ser así.

—Ah, de nada, querida —dijo, alisándose el pelo.

Ambas rieron con ganas, y decidieron que ya habían esperado suficiente. Rose rezó para que Will tuviera una buena excusa para dejarlas tiradas, pero no lo suficientemente buena como para que su integridad física se hubiera visto en peligro...

Lo vio llegar a pasos largos y pesados, con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha. Se acercó hasta donde ella estaba y se paró a un metro más o menos.

—¿Es que no vas a decir nada? —preguntó Rose, con los brazos cruzados sobre el pecho.

Will se limitó a mirarla sin decir nada.

—¿Will?

—Lo siento... —dijo por enésima vez.

—Ya te vale, Michelle se quedó decepcionada. Te hemos esperado un buen rato.

—Oye, me habría gustado conocerla, en serio. Pero... no pude.

Rose se pasó el pelo por detrás de la oreja.

—Y supongo que no vas a contarme el motivo, ¿verdad?

Él negó con la cabeza. Rose respiró profundo, y sintió que ni siquiera tenía ganas de enfadarse.

—Está bien... pero, ¿todo está bien?

Él sonrió amablemente, agradecido por aquella reacción.

—Sí, ahora sí. Gracias, Rose.

Ella hizo un ademán con la mano, como si no tuviera importancia.

—Algún día me cobraré todas las que me debes...

—¿Falta mucho para ese día?

—Eso ya lo veremos.

El chico volvió a sonreír, y Rose sintió una calidez en su pecho.

—¿Qué tal lo pasasteis?

—Bien. Con Michelle es imposible aburrirse.

—Me alegro. ¿Dónde fuisteis?

—Le enseñé el barrio y luego nos fuimos al cine y a tomar algo. Estuvimos hablando durante horas.

—Imagino que tendríais mucho que contaros...

—Bueno, ella más que yo.

—¿Más? ¿Incluso aunque seas tú la que se ha mudado?

—Exacto. Ella siempre tiene más cosas que contar...

Will la miró con los ojos entornados.

—¿Seguro que estás bien?

—Sí, es solo que..., bueno, no me gustan las despedidas.

—¿La has acompañado hasta el autobús?

—Sí.

—¿No sentiste deseos de volver con ella? —le preguntó, tratando de no parecer angustiado ante la idea de perderla.

Rose lo miró a los ojos muy fijamente. No había titubeo en su mirada.

—No.

—Siento no haber venido, de verdad.

—No importa, a la próxima.

Will desvió la mirada.

—Sí, claro. A la próxima... —dijo, sabiendo que mentía de nuevo.


ALGO SOBRE KATHERINE



—A veces creo que soy adoptada.

—No digas tonterías...

—En realidad, me gustaría serlo.

—Pero ¿cómo ibas a serlo si eres clavadita a tu tía Amy?

Rose sonrió y dio otro sorbo al té de fresas que tenía entre sus manos. A pesar de las altas temperaturas, su tía siempre se empeñaba en que el té caliente era la mejor bebida del mundo. Se preguntó por qué no tendría té helado como todo el mundo...

—Bueno, cuéntame —dijo Amy sentándose frente a ella—. ¿Qué ha pasado estos días? No te he visto el pelo.

—He estado castigada —contestó Rose con amargura.

Tras dos semanas de reclusión, su padre le había levantado el castigo por el simple hecho de no verla tanto.

—¿Castigada? ¿Pero eso aún se lleva?

Rose asintió con la cabeza.

—Vaya..., ¿tu padre o tu madre?

—Mi padre.

—Claro —asintió Amy, como si la respuesta fuese evidente.

—Aunque no sé si puedo seguir llamándolo así. Para él, ya no soy su hija —explicó Rose con voz grave, imitando el tono de su padre.

—Ronald siempre ha sido demasiado dramático y estricto. Cualquiera que se salga de los parámetros de conducta que él considera convenientes, no merece pertenecer a los Mason.

—Se emborrachó y se puso violento con mamá.

El rostro de Amy se ensombreció de golpe.

—¿Le ha pegado? —preguntó con tono neutro.

Rose miró a su tía fijamente. A pesar de las apariencias, a Amy seguía importándole su hermana. Al fin y al cabo, la sangre ataba más de lo que Rose creía. Se preguntó si ella reaccionaría así con respecto a Amber.

—No —contestó para tranquilizarla—. Solo la agarró por la muñeca más fuerte de lo normal... pero entonces intervine yo, y..., bueno, no le sentó nada bien.

Su tía relajó los músculos de la cara un poco y luego contestó:

—Rose, escúchame bien. Si alguna vez os pasa algo a alguna de las tres...

—No te preocupes. Eso no pasará —contestó Rose con voz tajante.

—Eso espero, pero si algo ocurriera —insistió Amy—, prométeme que me lo contarás enseguida.

—Lo prometo.

—Bien, cambiemos de tema, ¿te parece? —preguntó Amy con el mismo tono alegre de siempre.

—Será lo mejor.

—¿Qué tal te va en Antique? ¡Me encanta esa tienda!

—Me han despedido —contestó Rose.

Amy abrió mucho los ojos, que, tras sus gafas redondas, le conferían más aspecto de búho que de persona.

—¿Estás en guerra contra el mundo?

—No exactamente. Parece que es el mundo el que está en guerra conmigo.

—¿Qué ha pasado? —quiso saber su tía.

—Tom.

—¿El hijo del dueño? —preguntó sin entender.

—Intentó sobrepasarse conmigo. Lo rechacé, él contó otra versión y adivina a quién creyó mi padre.

—Oh, Ronald... —farfulló Amy con irritación—. ¿Y ese niño estúpido? Cómo se le ocurre al muy... ¿Tú estás bien, cariño?

—Sí, tranquila. Todo quedó en un susto, al fin y al cabo.

—Perdóname, Rose, parece que solo te saco temas desagradables.

Rose bebió otro sorbo de té y sonrió.

—No es culpa tuya.

—Aun así... ¿por qué no me cuentas algo bueno que te haya sucedido?, ¿qué me dices del instituto?

—Nada del otro mundo.

—Vamos, Rose, algo tiene que haber..., ¿qué tal los chicos?

Dio la callada por respuesta.

—¡Lo sabía! ¿Cómo se llama?

—Pero si no he dicho nada...

—No intentes engañarme, pequeña. Yo tengo muy buen olfato para estas cosas —dijo Amy golpeándose la nariz con el dedo.

Esperó un momento, pero su tía parecía no tener prisa en obtener la respuesta. Le pareció que sería capaz de quedarse allí toda la tarde esperando a que hablara. Tal vez no fuese tan malo que alguien supiera de la existencia de Will, y ¿quién mejor que la tía Amy?

—Está bien..., hay un chico de mi clase.

—¿Es guapo? ¿Listo? ¿También le gustas? ¿Cómo se llama?

—¡Por Dios, para! —exclamó Rose con la mano en alto—. No vayas tan rápido.

—De acuerdo, pero contesta —exigió su tía acomodándose en la silla.

—Vale..., es guapo, es listo, también le gusto y... de momento prefiero reservarme el derecho a omitir su identidad.

—¿Por qué?

—Porque es posible que lo conozcas.

—Maldita sea..., está bien. Pero si tienes alguna duda sobre chicos, en fin, ya sabes..., de sexo o de lo que sea...

—¿Qué...? No tengo ninguna y prefiero no hablar del tema —contestó rápidamente.

La situación se había puesto tensa. Se sentía avergonzada y su tía parecía cohibida por primera vez.

—Vale, pero cuéntame las novedades en esa relación. No me gustaría enterarme dentro de dos meses de que os habéis casado.

Rose rompió a reír.

—No estoy tan loca como tú, tía Amy...

—¿Loca, yo? Yo soy la única cuerda de la familia, alguien que jamás se casará.

—Me refería a que no soy tan impulsiva.

—¿Pues sabes qué, cielo? No está de más serlo en alguna ocasión. —Amy guiñó un ojo.

Las últimas palabras de su tía le dieron que pensar.

—Entonces, ¿crees que debería ser más impulsiva?

—Sin duda.

Rose se quedó pensativa mirando los imanes de la nevera.

—Puede que lo haga... —comentó con gesto ausente.

Su tía dio un respingo como si le acabaran de dar un susto de muerte.

—Bueno, pero tampoco hace falta ser tan impulsiva en algunas cosas..., a veces es mejor que pase el tiempo, conocerse más...

—Tía, no te preocupes. No voy por ahí —la cortó Rose tajantemente.

—Ah, vale —Amy respiró profundamente—. Me habías asustado. Aunque, no me malinterpretes, no me opongo a eso, ¿sabes? Es solo que te aconsejo esperar el momento oportuno.

—¿A que cumpla los veintiún años, por ejemplo?

—No es cuestión de edad. Se trata de estar preparada y de elegir a la persona adecuada.

Desde luego, sabía que Will era esa persona, pero a Rose ni siquiera se le había pasado por la cabeza el tema del sexo. Un tema que, por cierto, estaba más que de moda entre los adolescentes de su instituto. De su instituto y de todo el mundo, en realidad. Hoy en día, perder la virginidad con quince años estaba a la orden del día. Ella tenía ya dieciséis y todavía no se había dado un beso en condiciones. Jamás le había preocupado en lo más mínimo quedarse atrás en materia de relaciones, pero últimamente se había planteado muy en serio el asunto de dar un paso más. Quizás un beso, cogerse de la mano..., cosas sencillas y corrientes que practicaban hasta los niños del colegio, pero que Will y ella parecían incapaces de llevar a cabo. El imán que conseguía atraerlos emocionalmente con tanta intensidad parecía causar el efecto inverso físicamente. ¿Qué diablos les pasaba?

—Rose —oyó la voz de su tía muy de fondo.

—¿Sí?

—¿Qué te pasa? Estás en las nubes...

—Estaba pensando... ¿sabes quién es Katherine Blake? —De pronto, había caído en la cuenta. Su tía llevaba más tiempo allí que ella, quizás pudiera proporcionarle información sobre los Blake. Una información que ella valoraría muchísimo.

—¿Katherine? Sí, por supuesto. Una mujer encantadora.

—¿En serio?

—¿Por qué lo preguntas? —Amy alzó una ceja.

—No, por nada —contestó Rose fingiendo desinterés.

Amy se levantó de la silla y se acercó a ella.

—¿No será su hijo tu chico secreto?

—¿Qué? ¡Claro que no! —se apresuró a decir Rose.

—¿Seguro? Sabes que puedes confiar en mí —la animó su tía.

—Solo te he preguntado por curiosidad. Aún no conozco a toda la gente del barrio.

—¿Sientes curiosidad por Katherine?

—Supongo..., no se la suele ver por ningún sitio, parece estar siempre recluida en su casa...

Amy esbozó una sonrisa triste.

—Katherine lo ha pasado francamente mal. A decir verdad, creo que todavía sigue sufriendo mucho.

Rose pensó en la muerte de Jeremy y en el abandono de su marido.

—¿La conoces mucho?

—Bastante. Solíamos ir juntas a clases de pintura. Pero después de lo que pasó, se fue alejando de todo el mundo. Al principio intentamos ayudarla, pero cada vez resultaba más difícil.

—Debió de ser horrible...

—Lo fue. Sus hijos lo eran todo para ella. Perder a uno fue como perder una parte de sí misma.

Rose pensó en Will y en lo duro que habría resultado todo para él también. Se lamentó de no haber podido estar a su lado desde un principio.

—Cuéntame algo de ella —pidió Rose, ansiosa por saber más.

—Era una mujer extraordinaria. Amante de la naturaleza y los animales. Siempre estaba riendo y solía cocinar platos rarísimos que luego nos obligaba a probar —explicó Amy con una sonrisa en los labios—. Lo de Robert la dejó hecha polvo, pero logró salir adelante gracias a sus hijos.

Rose recordó el abandono del padre de Will y se preguntó cómo un hombre había sido capaz de abandonar a una familia como esa. Era de locos.

—Y su hijo era igual que ella. Era un buen chico. Pero entonces pasó aquello y..., bueno, ya no ha vuelto a ser la misma.

Una lágrima humedeció la mejilla de su tía y Rose supo que había llegado el momento de zanjar el asunto.

—¿Sabes? Katherine ha sido muy afortunada por poder contar con una amiga como tú.

Amy se enjugó la lágrima con el dorso de la mano y sonrió a su sobrina.

—Anda, ven aquí..., yo sí que soy afortunada de tenerte. —Y le pasó el brazo por los hombros para darle un beso en la mejilla.

—Lo mismo digo —contestó Rose.

—Más vale que ese chico cuide de ti o si no...

—¿O si no qué? —preguntó Rose divertida.

—Tendré que hacerle uno de mis conjuros.

Rose alzó las cejas ante el semblante de su tía, que pretendía, sin duda, ser amenazador. Luego ambas se echaron a reír.


LA MANSIÓN ASTOR



—¿Estás segura?

Rose lo miró echando chispas.

—¡Quieres parar de una vez!

Will retrocedió un paso y cruzó los brazos premeditadamente.

—Rose, si quieres dar media vuelta, ahora es el momento.

Ella frunció el entrecejo todavía más.

—Te juro que entenderé que quieras marcharte... —insistió él.

—¡Eres insoportable! —chilló, avanzando a grandes zancadas hacia la impresionante mansión. Will se apresuró a seguirla con una enorme sonrisa.

—Así que vas a atreverte...

—Como vuelvas a decir algo más al respecto, me largo.

—Oye, no me utilices de excusa para abandonar.

La chica se giró de golpe y se acercó a él, pisando con fuerza las ramitas que decoraban el camino de entrada.

—¿No será que eres tú el que tienes miedo? —preguntó alzando las cejas.

—¿Yo? ¡Por favor! Si esto es como mi segunda casa...

—¿Y a qué esperas? —le retó Rose.

—Bien, allá vamos —anunció Will con voz grave.

El momento había llegado. Rose ni siquiera estaba nerviosa. ¿Una casa fantasma? ¡Por el amor de Dios! Cosas de críos. Aunque si debía ser sincera, la fachada de la mansión era lo suficientemente tétrica y abrumadora como para protagonizar cualquier película de terror.

Tras atravesar la oxidada verja, habían caminado a través de lo que en su día había sido un estrecho pasillo de entrada de grava rodeado de césped a ambos lados. Un césped que ahora yacía descuidado y de un color marrón pardo.

Más adelante, se alzaba una enorme fachada grisácea, cuya mitad izquierda cubría un enorme roble que había crecido sin ninguna contención. Sus ramas se agitaban salvajes, evocando formas y sombras siniestras por el viejo porche. Dos butacas desvencijadas y con las telas rasgadas descansaban junto a una mecedora que bailaba al son del viento emitiendo un sonido chirriante. Digno de un buen decorado terrorífico, sí, señor.

Se había pasado unos minutos analizando la imponente construcción y sus ornamentos, cuando cayó en la cuenta de que estaba sola.

—¿Will? —preguntó con voz trémula. Una cosa es que no creyera en fantasmas, y otra muy distinta que le agradara estar sola en un lugar como aquel.

—¡Por aquí!

La voz de Will parecía provenir de la parte trasera de la casa. Rose se apresuró a seguirla.

—¿Qué haces?

El muchacho tenía una pierna metida en la casa a través de una de las ventanas bajas.

—Pues entrar, ¿qué hacías tú?

—Solo estaba mirando..., ¿por qué demonios no entras por la puerta?

—¿Por la puerta? —se burló Will—. Es una casa abandonada, Rose, no un museo. No está abierta al público. ¿Vienes o no?

Rose se detuvo un instante a pensarlo, pero finalmente aceptó. Pasó primero la pierna derecha, agachando la cabeza para no darse con el cristal. Will hizo ademán de acercarse, pero no llegó a tocarla. Rose consiguió entrar ella sola, no sin preguntarse por qué él no había sido capaz ni siquiera de echarle una mano.

—¿Y bien? ¿Qué te parece? —preguntó Will con entusiasmo.

—Que está hecha una pena —contestó Rose sacudiéndose los vaqueros.

Se hallaban en el gran comedor, un espacio perfecto para comidas familiares. Era inmenso. Una mesa alargada de madera oscura se hallaba a un lado de la sala, rodeada de más de quince sillas. Al otro lado, dos sillones orejeros de color café miraban hacia una chimenea majestuosa, que ahora estaba envuelta por una buena montaña de cenizas. Un reloj de pared, cuadros de bodegones y barcos, un espejo ovalado, un retrato desgastado y una impresionante cristalería que apenas se dejaba ver a través de los cristales llenos de polvo que la encerraban. Y en el techo, una lujosa lámpara del siglo XIX que coronaba toda la estancia.

—Lleva décadas deshabitada —explicó Will.

—¿Seguro que no son siglos?

—Tampoco es para tanto...

—Entonces es que las arañas trabajan muy deprisa, porque esto parece la casa de Spiderman —contestó ella con ironía.

—Eso es lo que la hace ser lo que es.

—¿Una antigualla? ¿Un nido de basura?

Will se puso muy serio.

—Oye, Rose, si quieres nos vamos...

—Que no. En realidad todo este aspecto es muy macabro, tenías razón —comentó intentando arreglarlo. Sabía que Will tenía ilusión por llevarla a esa casa y ella lo estaba estropeando como una niña estúpida.

—¿Quieres saber su historia? —preguntó él, de nuevo con un brillo misterioso en los ojos.

“Genial, ya se le ha pasado”, pensó Rose.

—Claro.

—Sentémonos, ¿te parece? —dijo él señalando hacia la chimenea.

Rose miró la capa de polvo de dos centímetros que descansaba sobre la superficie del sillón.

—Mejor de pie.

—Vamos, será más interesante si nos relacionamos con el entorno —insistió Will.

—De acuerdo... —cedió ella mientras se sentaba con sumo cuidado. Una nube de polvo los envolvió durante unos segundos, pero Will no pareció percibirlo. Ella rompió a toser.

—Hace muchos años... —comenzó Will con voz siniestra— vivía aquí una pareja de alto poder adquisitivo. Conrad Astor era un importante magnate del petróleo que se casó con una joven y sencilla costurera de la que quedó prendado a primera vista. Se conocieron en la boutique donde trabajaba Brenda, su mujer, mientras él se probaba unos trajes. Su amor fue tan intenso que, a los pocos meses, Conrad le regaló esta casa a Brenda en señal de compromiso. Al año siguiente se casaron, sin la aprobación de la familia del señor Astor, que consideraban a Brenda sumamente inferior a su marido. Era tal el desacuerdo entre la familia y el propio Conrad que pronto su relación se volvió un auténtico calvario. Estas desavenencias causaron muchos problemas entre el matrimonio. Al poco tiempo, se extendió el rumor de que Brenda Astor se había aprovechado de su marido para conseguir poder y dinero y que en realidad le era infiel con otro hombre del que estaba realmente enamorada, y al que hacía regalos muy caros con el dinero de Conrad. Se dice que fue la propia suegra de Brenda la que promovió las habladurías con el objetivo de que llegaran a oídos de su hijo. Como era de esperar, Brenda negó tales acusaciones que jamás pudieron probarse. Sin embargo, la confianza del señor Astor en su esposa se había deteriorado hasta tal punto que decidió contratar a un detective para vigilarla.

Rose escuchaba la historia con atención, sin ser consciente de la araña que tenía junto al brazo.

—Un buen día de diciembre —continuó Will—, él llegó a casa del trabajo antes de la hora habitual. Un coche que le resultaba familiar estaba aparcado en la parte delantera de la casa, justo a ese lado —señaló Will, y Rose lo miró fascinada—. Entonces, con pasos cautelosos, y suponiendo que estarían en el comedor, el señor Astor optó por asomarse a la ventana trasera para descubrir al invitado. No había nadie. Volvió a la puerta principal para entrar en la casa. Se escuchaban risas en el piso de arriba. Distinguió la voz de un hombre intercalada con la de su mujer. Fue tal la ira que sintió que, sin pensarlo dos veces, corrió a coger el revólver que escondía en su despacho, y subió los escalones de dos en dos. Al llegar a la puerta de la habitación, se paró en seco. Su mujer parecía estar divirtiéndose mucho.

—¡Tú! —gritó el señor Astor cuando vio al otro lado de la puerta a uno de sus amigos sentado en la cama junto a su mujer.

—¡Conrad! —exclamó su mujer, levantándose de inmediato.

—¡Lo sabía! ¡Todo era cierto! ¡Mi madre tenía razón! ¡Y con él!

—Conrad, no es lo que piensas... —se excusó el otro hombre, que dio dos pasos hacia él con el brazo extendido. Pero el señor Astor ya no atendía a razones, y tomó este acercamiento como un ataque. Sacó el revólver de la parte trasera de su pantalón y disparó a aquel hombre.

—¡No! —gritó su mujer, acercándose a él. Pero, totalmente fuera de sí, el señor Astor apretó el gatillo de nuevo contra ella. La bala impactó en el pecho y Brenda se desplomó al instante.

Will se calló durante unos segundos, pretendiendo que Rose digiriera la historia.

—¿A qué esperas? ¡Continúa! —le apremió Rose. Él sonrió.

—El otro hombre no estaba muerto, pero poco le faltaba. Entre sus últimos suspiros, logró decirle a Conrad que solo había venido porque su mujer quería prepararle una fiesta sorpresa con todos sus amigos. Habían subido a la habitación para buscar algunas fotos de su juventud y rendirle un pequeño homenaje por todos estos años. Y entonces, Conrad Astor se acercó llorando a su esposa, la cogió entre sus brazos y abrazó con fuerza su cuerpo inerte. A los pocos segundos, su amigo cerró también los ojos. Y no pudiendo soportar ese dolor, cogió de nuevo su revólver y se voló los sesos.

—¿Y qué paso luego? —preguntó Rose intrigada.

—Al día siguiente encontraron los cuerpos ensangrentados. La casa se vendió y la historia fue sufriendo modificaciones con el paso de los años. Se dice que la casa tiene una maldición, ya que ninguna familia ha durado aquí más de una semana. Todos afirmaron escuchar voces y ruidos extraños en el piso de arriba, y una mujer que grita desgarradoramente. También aseguraron escuchar algún tipo de ruido parecido a un disparo. Hace tiempo que las inmobiliarias dieron esta casa por perdida.

Rose no era consciente, pero se había ido aovillando en la silla hasta cogerse los pies con las manos.

—¿Seguro que no te lo has inventado para asustarme? —preguntó con escepticismo.

—No. Es una historia muy antigua. Me extraña que no la hayas oído antes.

—No tengo mucha relación con nadie, y la gente no va por ahí contando historias de miedo en la parada del bus o en la cola de la panadería.

—¿Te ha gustado?

—Sí... y no.

—¿Y eso?

—Es una buena historia, pero muy triste. Pobre Brenda...

—Y pobre Conrad..., su locura y obsesión le hicieron perder la razón de ser de su vida: su mujer.

—¿Cómo puede alguien hacer algo así? ¡Ni siquiera los pilló besándose!

—Rose, la gente a veces cree cosas que no ve. Una mente sugestionada es un arma muy peligrosa.

—Pero... —Ella negó con la cabeza repetidas veces.

—Venga, no le des más vueltas. Eso pasó hace mucho —repuso Will, satisfecho de que su historia hubiera sido tan bien recibida.

—Está bien...

—¿Te apetece ver el piso de arriba? —preguntó Will con una media sonrisa.

—¡Sí! —exclamó Rose poniéndose en pie de golpe, y Will se alegró de que aquel drama hubiera incrementado el interés de Rose por la casa.

Propios de una casa de semejante antigüedad, los escalones crujían bajo sus pies. Rose iba detrás, ansiosa de llegar a la habitación de la historia.

—Es aquí —anunció Will, abriendo la puerta con la mano.

La habitación era de color gris claro, con un gran armario blanco y dos mesitas del mismo color a cada lado del enorme colchón de matrimonio.

—¿Ves esa mancha oscura?

Rose miró a donde señalaba Will: una porción de suelo junto a la mesita de la parte izquierda. Una enorme mancha circular de color negro decoraba el parqué.

—¿Es...?

—Sangre, sí.

—Dios mío... —Rose estaba fascinada. Realmente era una casa misteriosa, una casa envuelta por una enorme tragedia de amor, odio, celos y desconfianza.

—Se dice que aquí es donde cayó Brenda, y esas otras dos de allí son de Conrad y su amigo.

Otras dos manchas, algo más pequeñas, se situaban cerca de la otra. Rose empezó a sentir que la curiosidad pasaba a darle escalofríos.

—¿Has oído eso? —preguntó Will, mirando hacia el techo.

—Will, no me hace gracia...

—En serio, Rose, ¿no lo oyes? Parece..., parece...

—¡Ni siquiera lo digas!

—No te asustes... —intentó calmarla con una sonrisa.

—Will, tú..., ¿tú crees en fantasmas?

—¿Tú no?

—No sé..., no he visto ninguno... —Miró a los lados, como si esperara encontrarse con alguno en ese mismo instante.

—Que no veas algo no significa que no exista.

Un enorme estruendo sonó en el piso de abajo. Parecía que se hubiesen roto un montón de cristales. Rose dio un respingo y se acercó a Will rápidamente, intentando cogerle la mano. Pero al cerrar la suya, Rose solo agarró aire. Levantó la vista y lo vio unos pasos atrás. Sus ojos parecían estar pidiéndole disculpas. ¿Por qué se había apartado? ¡No tenía una enfermedad contagiosa! Vale que no hubiese dado él el primer paso, pero ella sí. No intencionadamente ni de forma romántica, sino más bien como un intento de buscar protección, pero aun así había sido una oportunidad, y él la había rechazado. Rose se metió la mano en el bolsillo del vaquero, avergonzada.

—Deberíamos irnos —convino Will.

Ella bajó las escaleras sin esperarlo; el miedo había desaparecido tras la decepción.

Al bajar de nuevo al comedor, se dieron cuenta de que era un espejo lo que se había roto. ¿Pero cómo? ¿Tanta fuerza tenía el aire?

—¡Rose, vámonos! —exclamó de repente Will con voz ahogada.

—¿Qué pasa?

—Tenemos visita. ¡Corre!

Rose se apresuró a salir tras él por la ventana y justo cuando iba a echar a correr, se giró apenas un segundo para comprobar quién había entrado en la casa. Era un chico joven, más o menos de su misma edad, alto y desgarbado y con el pelo claro. Por un momento, sus ojos se toparon con los suyos... y juraría que había algo en ellos que le resultaba familiar.

—¡Rose! —susurró Will a sus espaldas.

Y ambos echaron a correr a través del bosque. Atravesaron árboles y más árboles mientras sus pies tropezaban con piedras y ramas que se interponían por su camino. Rose corría sin parar entre jadeos, hasta que pisó mal una de las piedras y cayó al suelo.

—¡Ay! —se quejó con las manos en los antebrazos.

—¿Qué te ha pasado? ¿Te has caído?

—¡No, me he tirado aposta! —exclamó, enfadada—. ¡Pues claro que me he caído!

Will se quedó mirándola mientras se levantaba con torpeza.

—Tranquilo, no me ayudes. Ya puedo yo sola —le recriminó con ironía.

—Lo que no te mata, te hace más fuerte.

—Ya, pero tampoco es mucho pedir que me eches una mano... ¡Dios, cómo duele!

—¡Pero si tienes los brazos llenos de cortes! Y no tienen buena pinta...

—Dime, Will, ¿y qué cortes tienen buena pinta, eh? —Rose estaba irritada, frustrada y muy furiosa por la caída, porque Will no le ayudara, porque se hubiera apartado en la casa... y, en fin, por todo ese misterio que comenzaba a cansarle de verdad.

—Deberías irte a casa..., está anocheciendo, y tienes que curarte eso —dijo él con suavidad.

—Sí, será lo mejor...

Caminaron el resto del camino, pues se hallaban ya muy cerca de casa de Rose.

—¿Quién era?

—¿Quién? —preguntó Will sin entender.

—El intruso de la mansión Astor.

—No lo sé. Algún visitante ilegal como nosotros, imagino.

—Corrías como si te persiguiera el diablo... —comentó Rose.

—Es mejor que no dejemos huellas. Podrían denunciarnos.

—Solo era un chaval como nosotros...

—Da igual, por si acaso —atajó Will un poco irritado.

Llegaron al lindero del bosque y cruzaron la calle.

—Bueno, ya hemos llegado.

—¿Nos vemos mañana? —preguntó él.

—Claro, a no ser que hayan tenido que amputarme los brazos... —Rose los giró para mostrar su cara interna. Realmente aquellos arañazos parecían profundos. Puede que hasta infectados.

—Límpialos bien, ¿de acuerdo? No dejes nada ahí dentro.

—Si me descuido, no dejo ni el hueso.

Will sonrió.

—Qué exagerada eres siempre, Rose...

—Ya, ya... —contestó Rose, mirándose los brazos de nuevo, y dándole la espalda para entrar en su casa—. ¡Por cierto! ¡No creo en fantasmas! —gritó ya desde la puerta.

Desde lo lejos, pudo distinguir como Rose ponía los ojos en blanco, un gesto muy característico de ella y que lo divertía indudablemente. Dio media vuelta y se alejó de allí. Pensó en lo ocurrido y en lo cerca que había estado de Rose, en que casi había podido sentir su tacto, y en el desasosiego que eso le provocaba.


MALDITO BAILE



El instituto entero se preparaba para el maldito baile de fin de curso. Aunque para Rose en realidad había sido de bastante menos, pues solo llevaba un par de meses allí. El balance no era del todo negativo. No creía que suspendiera ninguna, ya que las odiosas matemáticas habían sido digeridas por fin con un escueto “suficiente” que a Rose le había sabido a gloria. Un nota como aquella en esa asignatura infernal era como un sobresaliente. Además, estaba lo más importante: había conocido a Will. Y jamás nadie antes que él había tenido el poder de hacerla tan feliz. El amor es peligroso, incontrolable e inestable, sobre todo en el caso de Will. Había vivido esos dos meses con más intensidad que el resto de su vida. Y que alguien tenga en su mano tu felicidad es algo muy arriesgado.

Los pasillos estaban decorados con carteles y bandas referentes al mayor acontecimiento del año para todos los estudiantes. El baile era un ritual muy común, pero también elemental para cualquier adolescente. De una manera o de otra, ese día marcaba sus vidas. Desde la pareja que consolida su amor con un baile romántico y un beso de película, hasta el chico que se emborracha hasta perder el sentido con alcohol introducido bajo manga.

Y no era solo el baile, sino sus preliminares. Elegir el vestido adecuado, el peinado ideal, los zapatos a juego, y, sobre todo, soñar con que el chico perfecto te pida ser su pareja, o sacar un valor descomunal para pedir a esa chica preciosa del equipo de animadoras que acepte tu compañía esa noche especial. Tantas historias bonitas, y tan pocas que acabarían bien. Porque la adolescencia era eso: cambio.

Pero Rose no veía su historia con Will como la de una típica pareja de instituto, dos personas que sienten una fuerte atracción por la otra porque sus hormonas andan revoloteadas. Una historia bonita, fuerte, intensa, pero corta. Rose sabía que lo suyo era distinto, era lento, cuidadoso, firme. Aunque no le habría importado ir un poco más deprisa, es decir, se conformaba con un pequeño acercamiento, con sentir su piel bajo las yemas de los dedos y ¿por qué negarlo? Ir al dichoso baile por muy estúpido y previsible que fuera. Al menos tendría una excusa para acercarse más a él, porque todavía había canciones en las que pegaba agarrar a tu pareja.

En las clases tampoco había descanso alguno del tema principal del día. Las chicas aprovechaban el sonido del timbre para comentar los últimos detalles.

—¿Al final te compraste el vestido azul? —preguntaba una.

—No, era bonito pero no lo bastante especial, ¿sabes? Elegí uno negro con bordados dorados que es precioso —contestaba la otra con la excitación latente en su voz.

—El mío es rojo, ¿no estás nerviosa? ¡Creo que me va a dar un ataque!

—¡Y que lo digas! Estoy deseando que Derek llame a mi puerta con su traje. ¡Estará tan guapo!

—¿Vas a besarlo?

Risitas.

—No lo sé, tal vez. ¿Y tú?

—Digamos que si Matt intenta besarme, no pienso negarme.

Rose recogió a toda prisa sus cosas y salió de allí casi a la carrera.

—Eh, Rose, ¿a qué viene tanta prisa?

Will le dio alcance sin esfuerzo. “Maldito deportista”, pensó.

—A nada. Solo quiero irme a casa.

—¿Estás bien? —le preguntó con la preocupación plasmada en su voz.

—Necesito salir de aquí.

—Bueno, ya sé que literatura puede ser un poco aburrida, pero...

—¡No es por la literatura, Will! No soporto este ambiente de idiotas.

Se giró y continuó caminando a grandes zancadas.

—¿Te refieres al baile? —insistió Will—. Creía que no te parecía tan mala idea...

Rose paró en seco y le espetó:

—Pues me lo parece, ¿vale? Quiero largarme de aquí.

—Pero aún queda una clase...

—No te he pedido que me acompañes —le cortó tajantemente.

—Claro que te acompaño.

—En realidad, prefiero estar sola un rato, si no te importa.

Will se llevó la mano a la cabeza y se rascó la nuca.

—Esto..., vale —contestó, algo confuso.

—Vale. Hasta luego.

Y se quedó allí de pie, en mitad del pasillo, observando como las piernas de Rose ansiaban escapar de allí igual que si las persiguiera el diablo. Sabía que necesitaba un tiempo para pensar, aunque no entendía muy bien ese arrebato, por lo que prefirió no seguirla y dejarla respirar.

Lo que menos deseaba era pasarse una hora más escuchando comentarios e ilusiones ajenas. Simplemente, no creía que pudiera soportarlo. Nunca se había considerado una chica convencional a la que el baile de fin de curso le pareciera la cosa más maravillosa del mundo. Vestidos, zapatos, música, chicos... no iban con ella. Era una chica, por supuesto, pero todo ese ambiente coqueto y demasiado presuntuoso no encajaba con su personalidad. Ella prefería la intimidad.

Entonces, ¿por qué diablos estaba tan irritada?

En el fondo, no eran todas esas chicas y chicos los culpables, no eran las guirnaldas y las numerosas bandas que decoraban el edificio las que la sacaban de sus casillas. Se dio cuenta de que el único responsable de su frustración era Will. Pero ¿por qué? Él no le había hecho nada... y tampoco le había prometido llevarla al baile. ¿Por qué le molestaba tanto su indiferencia con respecto a este tema? Se suponía que debía darle igual..., pero no era así. Entonces, ¿qué le pasaba? Quizás no se tratara de ir al baile literalmente, sino de lo que eso conllevaba, del detalle que él no había tenido. ¿Por qué no era capaz de comprender que quizás una chica necesitaba algo más? No ansiaba el baile, sino la compañía de Will como su pareja. Sentirse especial por una noche. Quedar en el bosque o ir a casas fantasmas estaba bien, pero le apetecía hacer algo más convencional por una vez.

Llegó a casa con un humor de perros. Suerte que su madre no estaba para ver que había llegado antes de hora. Así que subió a encerrarse en su habitación y se dejó caer sobre la cama, agotada de tanto pensar.

Cinco minutos antes de que su madre llegara de hacer la compra, Rose salió de casa otra vez con la mochila a cuestas. No le apetecía escuchar una reprimenda por haber hecho novillos. Salió justo para encontrarse con Amber.

—¿Qué haces? —le preguntó su hermana.

—Pues entrar en casa..., ¿qué quieres que haga?

Amber entrecerró los ojos.

—Para entrar en casa tienes que atravesar esa puerta hacia dentro, no al revés.

—¿Qué eres ahora, una experta en puertas? Déjame tranquila, ¿quieres? No estoy de humor.

Rose abrió de nuevo la puerta y volvió a subir las escaleras hacia su habitación.

—Eh, Rose, ¿qué te pasa?

—Nada.

Amber se quedó callada durante unos segundos con la ceja levantada. Volvió a abrir la boca tras haber reflexionado.

—Ya sé lo que te pasa. Y te entiendo, tiene que ser deprimente.

—¿Qué es lo que tiene que ser deprimente, Amber...? —¿Por qué le seguía el juego? ¿Por qué no se encerraba en su cuarto otra vez?

—Pues no tener pareja para el baile, desde luego.

Rose alzó la cara y fulminó a su hermana con la mirada.

—¿Quién te ha dicho que no tengo pareja?

—Creo que no hace falta decirlo. Resulta obvio —contestó Amber mirándose las uñas.

—Lo único que resulta obvio es que eres idiota —replicó entre dientes.

—Puedes pelearte contra el mundo, pero eso no va a cambiar lo sola que estás. Es más —añadió—, puede que lo empeore.

—Vete —ordenó Rose apretando los puños.

—Tranquila, claro que me voy. Tengo muchas cosas que preparar para esta noche. Puedes ver mi vestido, si quieres...

—No me importa ese estúpido baile, Amber. Y mucho menos tu vestido ridículo.

Amber alzó las cejas, incrédula.

—¿Ridículo? Aquí la única ridícula eres tú.

Rose se levantó de la silla y se acercó hasta la puerta a grandes zancadas.

—Bien, adiós —y dicho esto, la cerró de un portazo en las narices entrometidas de su hermana.

Genial. Esto era justo lo que faltaba. Su hermana iba al baile, radiante con sus rizos dorados cayendo por sus hombros y su vestido nuevo. Iba a tener que soportar ver cómo un chico llamaba a su puerta para recogerla, cómo se harían una foto juntos y cómo se marcharían cogiditos a pasar la mejor noche de sus vidas.

La almohada ahogó su grito como tantas otras veces. Estaba empezando a desquiciarse de verdad. ¿Por qué las horas pasaban tan despacio? ¿Por qué ese día endemoniado no llegaba a su fin de una vez? ¡Maldita sea! ¿En qué se había convertido? En una adolescente simple y amargada. En una joven con carácter agrio y, dentro de unos años, en una solterona empedernida. ¿Desde cuándo le importaba eso? ¿Ahora quería casarse? El asunto se le estaba yendo de las manos, tenía que parar de pensar ya. Pero ¿cómo?

Entonces lo supo. Supo que la única manera de pausar su desvarío era dormirse. Pero era consciente de que dormirse era ahora mismo una meta imposible para ella. Pensó entonces en su madre y en cómo cada noche se tomaba un somnífero antes de irse a la cama. No, ella no quería tomarse nada de eso. Siempre había odiado todas esas pastillas que su madre guardaba en cada cajón de su mesita. Había crecido aborreciendo todos esos productos que habían logrado despertar en la señora Mason una adicción. Pero... ¿y si solo se tomaba uno esta vez? No, definitivamente, no.

No sabía en qué momento se había quedado dormida, pero finalmente toda esa paranoia había servido para algo. La despertó el motor de un coche que parecía haber parado junto a su casa. Se asomó a la ventana. Era una limusina de color negro brillante. La puerta trasera se abrió y un chico alto y bien peinado salió por ella. El joven caminó por el camino de grava hasta la puerta principal, y luego se escuchó el timbre.

—¡Ya voy, ya voy! —gritó Amber mientras bajaba las escaleras a toda prisa, taconeando.

Rose no pudo evitar la curiosidad y salió de su habitación para observar la escena desde lo alto, escondida tras las escaleras. Amber estaba preciosa, no podía negarlo. Un vestido de color esmeralda, de un solo tirante y con escote asimétrico le envolvía la piel con suavidad y dulzura. Llevaba un semirrecogido que dejaba caer unos tirabuzones bien formados tras su espalda. El chico, al que por cierto no conocía, le regaló una flor y le besó la mano.

—¡Cuánta majadería! —exclamó en voz baja, aun cuando notaba la envidia corroyéndola por dentro.

Su hermana, sonriente como jamás la había visto, asió del brazo a su perfecto acompañante y se despidió con la mano de sus padres, que estaban de pie en el recibidor de la casa. Su padre tenía una cámara de fotos entre las manos, y su madre se enjugaba una lágrima con un pañuelo bordado. Rose se sintió fuera de lugar una vez más.

La puerta se cerró, y con ella su esperanza. Will no iba a aparecer de improviso, qué va. Aquello había sido lo más cerca que iba a estar del baile esa noche, y puede que todas las noches de su vida.


TE QUIERO



Las diez y media. El baile ya habría comenzado. Todas las parejas felices y sonrientes estarían disfrutando de un momento único e inolvidable que desearían que no llegara a su fin. Besos, risas, caricias y contoneos de caderas al ritmo de música pop. No faltarían los suaves tintineos de los tacones por toda la pista mientras las chicas se deslizaban como princesas, cuyos pasos dirigían sus caballeros andantes.

Rose resopló con ganas, tendida en la cama y con la mirada fija en el techo. Y, de repente, un chasquido. Afuera, en la ventana.

Otro más.

Se levantó de golpe, sobresaltada, y fue a mirar. No había nada. El viento soplaba ligero y susurraba a la hierba, que se ondeaba a su paso. Las hojas de los árboles se mecían al mismo compás. Rose se apartó un mechón de pelo de la cara y dio media vuelta. Estaba paranoica. Había sido el silbido del viento el que hacía crujir las ramas. Solo el viento, nada más.

Le gustara o no, estaba completamente sola. Se preguntó qué estaría haciendo Will en ese momento. Seguramente distraerse con algún pasatiempo sin pensar en el baile ni lo más mínimo. Ella era la única tonta obsesionada con algo tan insignificante como una fiesta de instituto.

Resignada, volvió a tenderse sobre el colchón, haciendo que los muelles crujieran. Optó por cerrar los ojos y dejarse llevar. Tarde o temprano tendría que dormirse.

—Rose...

Sintió cómo el calor de un aliento le acariciaba el oído en sueños. Parecía reconocer esa voz...

—¡Rose!

Se incorporó de golpe, con el corazón desbocado y la mano en el pecho.

—¡Will!

Estaba apoyado junto a la ventana.

—¿Te he asustado? —preguntó en tono divertido.

—Ya sabes que sí, idiota. ¿Por qué demonios te cuelas en mi habitación?

—Tengo que decirte algo.

—¿Y no puede esperar? ¿Cómo se te ocurre susurrarme al oído mientras duermo? Casi me da un infarto.

—Ha de ser esta noche. Vístete.

—¿Para qué? —preguntó extrañada.

—Quiero que me acompañes.

—¿Pero a dónde?

—Es una sorpresa.

Rose se sentó de nuevo en la cama, intentando que su respiración volviera a la normalidad.

—La sorpresa ya me la has dado, ¿no te parece?

—Venga, no seas quejica. Te va a gustar.

Entonces recordó todo. El baile. No eran más de las doce, todavía estaban a tiempo de llegar.

—Pero... ¡no tengo nada que ponerme! —exclamó al caer en la cuenta.

—Ya, porque siempre vas desnuda... —contestó él en tono irónico.

—No estoy para bromas, Will.

Él se encogió de hombros.

—Nadie está bromeando. Ponte cualquier cosa y vámonos.

—Cualquier cosa, cualquier cosa... ¿y qué va a decir la gente?

Will pareció no entender.

—¿Pero qué importa la gente ahora...? Venga, date prisa. Te espero abajo. —Y dicho esto, volvió a salir por la ventana mientras Rose se dirigía a toda prisa hacia el armario.

—Y qué demonios me pongo yo ahora..., todas irán con sus vestidos perfectos... ¿y yo? ¿Qué me pongo, un vaquero?

Y lo vio. Un vestido que había heredado de Amber. Estaba un poco pasado de moda, pero tal vez serviría. Cualquier cosa excepto ir con vaqueros. Era blanco, y desde luego no el más adecuado para ir a una fiesta de noche, pero no quedaba alternativa.

Bajó a toda prisa los escalones, descalza y con los zapatos en la mano. Abrió la puerta con sigilo para no despertar a sus padres, y salió al suave frescor de la noche. Se colocó los zapatos y se estiró el vestido.

—No me ha dado tiempo ni a peinarme... —se quejó.

—Estás preciosa, como siempre.

Ella puso los ojos en blanco.

—Supongo que de noche todos los gatos son pardos, ¿verdad?

—Lo digo en serio, Rose. Aunque no hacía falta que te arreglaras tanto...

Ella alzó las cejas, incrédula. Tenía que estar de broma...

—¿Tanto? ¡Pero has visto cómo voy!

Will la miró de arriba abajo.

—Insisto. Un poco arreglada para la ocasión, pero estás perfecta.

Entonces ella se fijó en él. Llevaba el mismo tipo de ropa de siempre: pantalón vaquero y camiseta oscura.

—Es que... ¿tú vas a ir así?

—Eso pretendía, ¿por qué?

Rose desvió la mirada, incómoda. Su atuendo no le parecía el más apropiado para sacarla a bailar delante de todo el instituto...

—No, por nada...

—Vaya..., lo siento por no haberme puesto un esmoquin.

Se sintió tonta. Tonta y avergonzada. ¿Cómo se le ocurría pensar algo así? Will iba a llevarla al baile, y eso era lo que importaba. ¿Qué más daba la ropa? Al fin y al cabo, él había demostrado de sobra que no era como los demás.

—Tienes razón, perdona. Me dan igual los demás. Además..., estás muy guapo —añadió por lo bajo.

—Tú sí que estás guapa —contestó él con una amplia sonrisa—. Anda, ¡vamos!

Caminaron a paso ligero a través de una senda que cruzaba las afueras del bosque. “Debe de ser uno de sus atajos...”, pensó Rose. Continuaron así durante diez minutos, pero el horizonte nunca cambiaba. Los árboles y sus sombras siniestras lo envolvían todo, y los búhos insistían en recordarles su presencia.

—Rose, ¡aprisa!

—Will, por favor, con estos zapatos no puedo ir más deprisa... —Sus cabellos se enredaban con las ramas demasiado bajas, los zapatos empezaban a hacerle daño en los talones... La noche del baile no era como la había imaginado.

—Ya te dije que ibas demasiado arreglada...

—¿Quién iba a suponer que me llevarías por en medio del bosque? No te ofendas, pero creí que iríamos en coche... y que me recogerías mucho antes, la verdad.

—¿Cómo sabías que vendría a por ti?

Rose se quedó callada, sintiendo el rubor encendiendo sus mejillas. Suerte que era de noche.

—Bueno, no lo sabía. Pero guardaba la esperanza... —confesó al fin.

—Pero... ¿en coche? ¿Qué te ha hecho pensar...?

—Olvídalo —contestó ella, un poco irritada. Pues vale, no irían en coche, daba igual. ¿Pero por qué llevaban más de veinte minutos atravesando maleza?

—Venga, ya queda poco. No te preocupes.

La figura de Will se difuminaba entre las sombras, caminando con rapidez delante de Rose. Tenía que acelerar el paso si no quería perderlo...

—¿Estás seguro de que por aquí se llega al instituto?

—¿Al instituto? —preguntó él, parándose en seco—. No vamos al instituto.

—¿Cómo que no...? ¿Y a dónde vamos? ¿Han trasladado el baile? —Nada tenía sentido para Rose en esos momentos. ¿Qué estaba pasando?

—¿El baile? Rose, no vamos al baile... —Pareció avergonzado al bajar la vista.

—¿Qué? —Se sentía desconcertada. Las ideas fueron agolpándose en su mente. Si no iban al baile, ¿a dónde demonios la llevaba? ¿A otra de sus excursiones por el bosque?

—Pero ¿tú creías que...? Vaya, yo... lo siento.

Rose se quedó de piedra. Los pies parecían habérsele clavado en el suelo.

—¿Qué sientes en realidad? ¿Haberme dado esperanzas para nada? —le espetó con frialdad.

—¿Esperanzas? Yo jamás te he dicho que fuera a llevarte —se defendió él.

—Pero... justo esta noche, me dices que tienes una sorpresa, me pongo el vestido, me... —La cabeza le daba vueltas, un nudo le fue subiendo hacia la garganta, impidiéndole continuar.

—Rose, yo sabía que hoy estabas rara por algo. Intuía que el baile tenía mucho que ver, pero creí que ya había expresado mi opinión al respecto.

—Sí, pero...

—Lo siento mucho, de verdad.

Lo miró a la cara. Sus cejas se habían curvado hasta conferirle aspecto de tristeza. No podía soportarlo...

—No, Will, no importa. La culpa ha sido mía. Soy una estúpida...

—El estúpido he sido yo. ¿Cómo no me he dado cuenta? Si te has puesto preciosa, justo esta noche...

—Eres un hombre, no caéis en esas cosas —bromeó, con la poca energía positiva que le quedaba.

Will esbozó una media sonrisa a pesar de la pesadumbre que se había extendido por su cuerpo. La jugada no le había salido nada bien. Él solo intentaba animarla un rato, compartir con ella algo único para él, y solo lo había estropeado todo aún más.

Rose se miró los zapatos. Estaban manchados de hierba, y el vestido tenía un enganche en la falda. Desde luego, más le habría valido haberse puesto los vaqueros.

Alzó la vista y miró al chico que tenía en frente. Y supo que daba igual la ropa, daba igual el lugar, lo único que importaba era que estaban juntos. Pero entonces...

—Oye, Will, si no íbamos al baile... ¿a dónde íbamos?

—Quería llevarte a un sitio al que acudo mucho. Me relaja cuando estoy triste o angustiado.

Rose se percató de que había dicho “mucho”. Si Will acudía mucho a ese lugar, es que eran muchas las veces que se sentía triste y angustiado. Ese pensamiento le apretó un poco más el nudo de su garganta.

—¿Queda muy lejos? —preguntó, intentando mostrar interés.

—En realidad, está aquí mismo. Al otro lado de esos árboles —señaló. Y luego la miró fijamente, con la duda reflejada en sus ojos—. ¿Te apetece...?

—Pues claro.

Tras escasos segundos se encontraron con un paisaje precioso. Se trataba de un pequeño muelle de madera que se adentraba en una laguna negra como la noche. Las estrellas brillaban con fuerza, y un soplo de aire fresco les acarició la nuca.

Rose olvidó el baile. Lo olvidó todo. Aquel escenario era precioso, perfecto. ¿Cómo iba a preferir tomar ponche rodeada de compañeros que la ignoraban bajo un techo de luces fluorescentes, teniendo semejante vista ante ella?

—Will, es..., es...

—¿No te gusta, verdad? Sé que no puede competir con el baile, pero...

—Es precioso. Me encanta.

—¿En serio? —El chico abrió mucho los ojos, brillantes bajo la luz de la luna.

—Muy en serio. Es un lugar mágico.

Se dio la vuelta para observar los alrededores. Los árboles los arropaban por todos lados, confiriendo a aquel lugar el tono íntimo que deseaban.

—¿Por qué me has traído aquí? ¿Qué es lo que querías decirme?

Lo siguió cuando él comenzó a caminar por el muelle, hasta el extremo que se hallaba ya dentro del lago.

—Siéntate, por favor —le indicó, con un gesto de la mano.

Se sentaron en las tablas de madera, húmedas por la temperatura nocturna, dejaron los pies colgando sobre el agua y se miraron a los ojos. Rose podía sentir la respiración de Will. Estaban muy cerca.

—Rose, te he traído hasta aquí para decirte...

—¿Sí? —lo animó a seguir.

—Caray, qué difícil es esto...

Rose acercó su mano a la de él, que la apartó para tocarse la barbilla, nervioso.

—Quería decirte que... te quiero, Rose. Te quiero desde el primer día en que te vi.

Ella olvidó de golpe que le había apartado la mano. Olvidó que estaban en el bosque, que había luna y estrellas, que los grillos cantaban formando una banda sonora. Se olvidó de su nombre, del vestido raído, de sus zapatos manchados.

—Yo también te quiero, Will.

—Eres lo mejor que me ha pasado, Rose. Y siento haberte decepcionado esta noche.

—¿Decepcionado? —preguntó sin entender.

—Sí, el baile...

—Ah, eso... —contestó. Ya se había olvidado del dichoso baile—. No tiene importancia. No querría estar en otro lugar.

—No sabes lo que eso significa para mí...

Rose sonrió con dulzura.

—Gracias por esto.

La mirada de Will se volvió más profunda, y, por un momento, ella creyó que él era capaz de ver su interior. Se sintió desnuda, frágil y desprotegida. Sintió que haría lo que él le pidiera, que iría a donde él dispusiera.

—Gracias a ti por existir —contestó entonces él, con una voz grave y seductora.

Rose estaba completamente embelesada. Se sintió ridícula por haberle dado tanta importancia a lo del baile, el cual había perdido todo su interés. Sabía que sería la envidia de todas las chicas si supieran lo que ella tenía.

—Siento lo que pasó en la tienda —espetó él de repente.

—¿A qué viene eso ahora? —Rose notó cómo el encanto de aquella velada disminuía notablemente.

—Me arrepentiré siempre de no haber podido intervenir. Quiero que sepas que daría cualquier cosa por ti. —Su mirada era ahora fiera, como la de un león que quisiera proteger a su hembra.

—¿Incluso la vida? —bromeó Rose con una risita en los labios. Will era tan exagerado...

—Rose, mírame bien. —Sus ojos eran oscuros y cálidos como la noche—. Si tuviera en una mano la posibilidad de vivir, y en otra te tuviera a ti, no tendría la más mínima duda sobre qué elegir.

—Will, yo... —Se acercó a su rostro casi impulsada por una fuerza superior. Quería besarlo, sentir sus labios, necesitaba tocarlo por fin.

Will también ansiaba su contacto; se acercó un poco más para sentir su aliento. Necesitaba enredar sus dedos entre su fino cabello, quería exhalar ese perfume de rosa azul que tanto le gustaba. Quería... pero debía renunciar a ello.

—Rose, será mejor que nos vayamos.

Ella se paró en seco, a mitad de camino hacia sus labios.

—¿Qué?

—¿No has oído eso? —preguntó él mirando alrededor.

—Will, yo no he oído nada...

—Sé que a veces los perros del señor Freeman merodean por aquí. Los he visto en varias ocasiones.

—¿Qué perros...? ¿Pero de qué hablas?

Will se puso en pie.

—Venga, pongámonos en marcha.

—Pero...

—Rose, pueden ser muy peligrosos. Estamos cerca de sus tierras, y las defenderán a base de mordiscos, créeme.

Qué casualidad que aparecieran los perros en esos momentos. Pues ella no había escuchado nada más que sus respectivas respiraciones. ¿Por qué en cuanto se aproximaban más de la cuenta, él siempre tenía una excusa para apartarse? Inspiró hondo y se levantó.

—Bueno, buenas noches —le deseó Will, desde una distancia de quince centímetros. Estaba claro que no pensaba besarla tampoco ante el umbral de su casa...

—Sí, buenas noches...

Él se dio la vuelta y se metió las manos en los bolsillos. Rose lo observó unos segundos y luego entró en casa con mucho cuidado. La noche había resultado más especial de lo que esperaba, todo había sido precioso y romántico. Todo excepto el final, precisamente esa parte de la historia que debería culminar con un beso perfecto para sellar ese amor que se declaraban con palabras. “Supongo que nada es perfecto”, se dijo mientras se quitaba el vestido. Sin embargo, sabía que algo no cuadraba con Will. Era como un puzle inacabado al que le faltara solo una pieza. Una pieza fundamental sin la que nada tendría sentido.

Se acostó por tercera vez esa noche y se abandonó al pensamiento. Cada vez le quedaba más claro que Will escondía algo, y ella no iba a parar hasta descubrirlo.


EL DOLOR DE UNA MADRE



—¿Nos vemos luego?

—Hoy prefiero quedarme en casa, si no te importa —contestó Will mientras se dirigían hacia la salida.

—Oh, vale..., hasta mañana, entonces.

—Hasta mañana. —Le dirigió una fugaz sonrisa que pretendía tranquilizarla, como si quisiera dejarle claro que todo iba bien.

Rose se quedó allí, de pie, mientras el resto de alumnos abandonaban el edificio entre alboroto y risotadas.

Aquella mañana, Will había estado demasiado callado. Mucho más de lo normal.

—¿Estás bien? Hoy te noto un poco raro... —había comentado Rose.

—Tranquila, es solo... —Se quedó callado, mientras agachaba la vista evitando encontrarse con sus ojos azules.

—¿Sí?

—No tiene importancia. ¿Nos vamos?

Y Rose no se había atrevido a preguntar nada más. No sabía muy bien el motivo, pero notaba cuándo tenía que dejar de hacerle preguntas. Él se lo transmitía de alguna manera. Tal vez era su tono, o su forma de mirarla, pero ella percibía que debía cerrar la boca.

Pero cada vez era mayor la curiosidad. Cada vez, el enigma que era Will se iba haciendo más consistente. Rose necesitaba respuestas, y las necesitaba ya. Al fin y al cabo, ellos eran una especie de... pareja, pero ante todo eran amigos. ¿Por qué no terminaba de confiar en ella? Las cosas seguían sin cuadrar.

Y no lo pensó más. Esperó a que la figura de Will se perdiera entre los árboles para empezar a seguirle. Sabía que no debía, que no tenía derecho a espiarlo, pero era consciente de que si no empezaba a buscar ella misma esas respuestas que le faltaban, probablemente nunca las obtendría.

Caminó apoyando solo la punta de los pies, evitando hacer ruido y casi hasta respirar. Él no debía percibir su presencia de ninguna manera. Era perspicaz, fuerte y muy inteligente, no tardaría en descubrirla si tenía un traspié con sus torpes piernas.

Solo quería conocerlo un poco más, ver su casa, ponerle rostro a su madre y observar ese jardín de rosas azules que tanto la fascinaba. Desde que había conocido a Will, pensar en él era pensar en aquellas magníficas flores. Parecían conectados de alguna manera especial.

Will se desvió del camino de grava que atravesaba árboles hacia un pequeño claro muy cerca de la urbanización de Rose. ¿Tan cerca habían estado todo este tiempo? Nunca había visto esa casa, a pesar de lo cercana que estaba a la suya, ya que, al contrario que el resto de vecinos, se hallaba envuelta por la naturaleza en sus cuatro costados. Parecía como si no perteneciera al vecindario, como si sus habitantes huyeran del ajetreo de las calles abarrotadas de niños.

Will traspasó una valla que le llegaba por la cintura, de color blanco roto. Escondida tras un arbusto enorme, Rose pudo comprobar lo que Will le había contado. El jardín se hallaba repleto de plantas, aunque estaban mustias y ennegrecidas, como si hiciera mucho tiempo que no se les prestaba atención y cuidado. Todas excepto una. Una que sobresalía sobre todo lo demás por su color azul profundo. Era el rosal. El rosal estaba allí. Y estaba intacto, perfecto, esplendoroso.

Will se quedó de pie, mirando a una mujer que se mecía en el porche. Tras un rostro gris y afligido, se adivinaba una mujer joven y bella. Su piel era blanca como el mármol, y unas ojeras decoraban sus párpados inferiores con unas pinceladas de violeta. El largo pelo oscuro descendía por sus hombros hasta casi la cintura. No se giró ante la presencia de Will.

—Mamá..., sé que hoy hace un año... —El rostro del muchacho se contrajo por la angustia—. Lo siento mucho, mamá. Lo siento, de verdad. Te quiero.

Pero la mujer continuó con la mirada perdida, meciéndose al mismo compás. Una lágrima le cayó por la mejilla, una lágrima que no se limpió. Parecía incapaz de moverse de aquel asiento. Era como un espectro. Un espectro que respiraba y parpadeaba, pero nada más.

Rose se sorprendió a ella misma enjugándose una lágrima. Aquella escena le rompió el corazón. Se sintió mal, una entrometida en la desgracia personal de aquella familia.

Así que hacía un año. Justo un año de la muerte de Jeremy. ¿Cómo se le había ocurrido fisgar? Debía de haberlo imaginado. Levantó la vista de nuevo y observó la escena. Will, de pie junto a su madre, que continuaba ignorándolo. Rose se dio cuenta de cómo la muerte de un ser querido podía destrozar a las personas que lo amaban. Cómo aquella mujer sufría su pérdida en silencio, sin apenas tratar con su hijo mayor.

—Mamá... —insistió Will, pero su madre tampoco se giró esta vez.

Rose observó el rostro de Will y sintió que se venía abajo con él. El dolor de aquel chico era ahora el suyo propio. No podía verlo así, no entendía cómo su madre ni siquiera podía levantar la vista para mirarlo. ¿Acaso aquella mujer lo culpaba de algo?

Y, sin querer, se sintió furiosa con Katherine. Furiosa porque tenía ante ella a su propio hijo, a alguien de su sangre, padeciendo el mismo dolor que ella, la misma pérdida, y ni siquiera se dignaba a mirarlo. ¿No sería más fácil apoyarse el uno en el otro? Todavía eran una familia, aunque no lo parecieran...

Pero ¿quién era ella para opinar? Nadie, nadie en absoluto. Ella no tenía derecho a inmiscuirse en algo tan íntimo, tan privado. Ni siquiera debería estar observando su dolor a hurtadillas. ¿Quién le había dado permiso? ¿Qué sabía ella de su sufrimiento? ¿Quién se había creído que era? Jamás podría llegar a entender hasta qué punto dolía esa pérdida.

Ahora, furiosa consigo misma, se dio la vuelta para marcharse. Cogió su mochila y se dispuso a tomar el camino de vuelta. Pero, justo antes de dar el primer paso, oyó unos pasos que rompieron aquel silencio incómodo.

Curiosa, se giró de nuevo hacia la casa. Will continuaba de pie, apoyado en la barandilla del porche, que estaba ligeramente más arriba del suelo gracias a unas escaleras de entrada. Alguien más había traspasado la valla. Otro chico joven, quizás un poco más bajo que Will. Llevaba una mochila a la espalda y caminaba arrastrando los pies, ligeramente encorvado.

—¿Quién demonios...? —se preguntó Rose, en voz alta.

Y entonces observó a Katherine. ¿Había sonreído? Rose percibió ese gesto con total claridad, como si fuera una hoja otoñal que cayera en un lienzo perfecto e inmóvil. La escena estaba tan petrificada que aquella mueca de la mujer había resaltado con tremenda magnitud.

El joven se acercó hasta la mujer y la besó en la mejilla. Ella le correspondió con una caricia en su pelo rubio, cortado como media melena despeinada. ¿Quién era aquel chico?

No le vio la cara. Directamente entró en la casa, dejando a Katherine de nuevo con mirada ausente. Tampoco él había saludado a Will. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Era otro hermano? ¿Un primo, tal vez? Pero ¿qué tenían todos contra Will? Bueno, quizás no en contra, pero... ¿por qué esa indiferencia ante su persona?

No le dio tiempo a hacerse más preguntas, pues vio como Will volvía a alejarse de su madre en dirección a la parte trasera de la casa. Sería mejor que volviera a casa, antes de que él pudiera encontrarla merodeando por los alrededores. ¿Qué diría si la descubriera en tal situación? ¿Y si se enfadaba y no se lo perdonaba nunca? No podía perderlo de nuevo. No a él.

Ahora sí era momento de marcharse, pero antes echó un último vistazo hacia la casa. Para su sorpresa, Katherine se había levantado de la mecedora. Llevaba un pantalón vaquero, raído en las rodillas, y una camiseta oscura de algún equipo de baloncesto. Rose recordó que Will le había asegurado querer convertirse en el pasado en jugador profesional, pero que ya no pensaba cumplirlo. Quizás esa camiseta hubiera pertenecido a Jeremy. Quizás ese fuera el motivo por el que Will hubiese perdido la ilusión por conseguir su sueño.

Katherine se encaminó a paso lento hacia el rosal. Observó sus flores con melancolía y acarició sus pétalos con la punta de los dedos de manera suave y cálida. Acercó su rostro a una de ellas e inspiró con fuerza su aroma con los ojos cerrados. Otra lágrima volvió a caerle por su precioso rostro de porcelana.

—Hijo mío... —susurró, y luego entró en la casa.


EL NOVIO DE ROSE



Se sentía culpable por lo que había hecho. Había espiado a Will y a su familia, justo en un día tan señalado e importante. Incluso aunque él le había advertido de que no era buena idea que conociera todavía a su madre. Había presenciado escenas íntimas que no debía haber presenciado. Había violado la privacidad de una madre desconsolada por la falta de su hijo. ¿Por qué estaba tan obsesionada con Will y su familia? ¿Por qué él no le contaba toda la verdad? ¿Por qué Katherine mostraba tal frialdad e indiferencia? ¿Era suficiente motivo el dolor que sentía por la pérdida de su otro hijo? ¿Y quién era aquel otro chico que había entrado en la casa? Will no le había hablado de nadie más..., claro que tampoco es que fuera demasiado explícito en cuanto a detalles familiares.

Era sábado y todavía no había tenido noticias suyas. No sabía siquiera si iba a verlo aquella tarde. Quizás se presentara en su habitación de repente, o puede que simplemente esperara a que ella acudiera al lugar de siempre. En cualquier caso, ¿por qué no tenía su teléfono móvil? Rose se prometió pedírselo la próxima vez.

Eran las cuatro y cuarto de la tarde cuando sonó el timbre. Rose se hallaba frente al ordenador, ordenando el correo por simple aburrimiento.

—¡Rose, baja!

La voz estridente de Amber se abrió paso como una patada en el estómago. Qué insoportable era de normal, pero si encima gritaba, aquello ya era demasiado.

Se levantó de la silla y se encaminó hacia la puerta.

—¿Qué quieres? —dijo desde lo alto de las escaleras.

—La tía Amy está aquí.

—¡Ya bajo! —gritó mientras cerraba la puerta tras de sí.

Bajó las escaleras a toda prisa, ansiando encontrarse con su tía.

No estaba en el comedor.

—¿Hola?

—Estamos aquí —se oyó desde la cocina.

Amy estaba sentada en la mesa junto a Amber, que pretendía no perderse nada de la conversación. Porque, estaba claro, su tía había venido a ver a Rose, quien, recelosa, se sentó sin apartar la vista de su hermana.

—¿Es que no vas a decir nada? —preguntó Amy tras sus gafas de color violeta.

—Hola. —Volvió a mirar a Amber, como si esperara que se largase cuanto antes. Sabía de sobra que Amy no era santo de devoción de su hermana. Ella opinaba como su madre: que era una loca sin sentido.

—Bueno, chicas. ¿Cómo va todo por aquí?

—Genial. Fantástico. La otra noche fue el baile del instituto y...

—¿Rose? —interrumpió Amy, apartando la vista de Amber.

—Como siempre, supongo —contestó, encogiéndose de hombros. Tampoco pensaba ser mucho más explícita con la alcahueta de su hermana presente.

Amber observaba a las dos con rencor. Decidida a no rendirse, continuó.

—Pues el baile estuvo increíble. Siento que te lo perdieras, Rose... —añadió con malicia.

Amy miró a sus dos sobrinas y luego inquirió:

—¿Es que tú no fuiste, Rose?

Ella negó con la cabeza.

—Entiendo.

Rose agradeció que su tía no le hiciera más preguntas, pero Amber no parecía dispuesta a dejarla en paz.

—Claro que no fue. Si no tenía pareja...

—¿Y tú qué sabes? —estalló Rose, con la cara encendida.

—Oh, ya veo. ¿Te refieres a tu novio secreto, Will? Ese novio al que nadie ha visto todavía. Suponiendo que exista, claro. —Sonrió con maldad y chasqueó la lengua.

—Que tú no lo hayas visto no significa que no exista.

Amy observaba todo desde la distancia.

—¿Así que tienes novio, Rose?

—Bueno... —Su sobrina se sonrojó—. Yo tampoco he dicho que sea mi novio...

—¿Y por qué no te llevó tu novio imaginario al baile, eh? —Amber se había propuesto amargarle el rato, no había nada que hacer. Rose apretó los puños con fuerza bajo la mesa.

—Ese baile es un circo estúpido. No quería ir.

—¿Un circo?

—Exacto. Lleno de payasos —añadió.

—Di lo que quieras, pero me apuesto lo que quieras a que habrías vendido tu brazo por ir.

—O incluso a ti, sangre de mi sangre —contestó Rose con sorna.

Amy sonrió, mirando hacia abajo. No estaba bien mostrar sus preferencias familiares delante de sus dos sobrinas, aunque estaba más que claro quién era la favorita para ella.

Amber miró a su tía, entre avergonzada e irritada, y se levantó de la mesa.

—En fin, os dejo. Tengo cosas más importantes que hacer.

—Adiós, sobrina —contestó Amy, pero su sobrina solo le devolvió un gesto de cabeza.

Rose sintió cómo se quitaba un peso de encima al ver desaparecer esa melena rubia y pretenciosa por el marco de la puerta.

—Por fin... —suspiró aliviada.

—Realmente no os soportáis, ¿no es cierto?

—¿Te extraña?

Amy se quedó callada un momento.

—Francamente, no.

—¿Qué te trae por aquí? —quiso saber Rose.

—He venido a veros.

Su sobrina favorita alzó una ceja.

—Bueno, a verte, en realidad.

—Tampoco quería parecer pretenciosa... —se dio cuenta de que quizás estaba pecando de engreída.

—Tranquila, la verdad es que es bastante evidente. ¿Qué iba a hacer? ¿Venir a ver a mi hermana mayor que, por cierto, no me soporta? ¿O a mi sobrina con la que apenas he cruzado dos palabras desde que llegó aquí?

Rose sonrió con complicidad. No se trataba de vanidad, sino de realidad pura y dura. Su tía había venido a verla a ella, y no lo había dudado en ningún momento.

—¿Todo bien, cariño?

—Bueno, más o menos... supongo.

Amy endureció el rostro y juntó las cejas demasiado, casi formando una sola.

—¿Más problemas con tu padre?

—Para nada. Sigo siendo indiferente para él —dijo en tono despreocupado.

—Cuánto lo siento...

—No lo hagas. Se supone que tendría que estar afectada, pero ¿cómo voy a echarlo de menos si ni siquiera sé lo que es tener cariño de mi padre? No está hecho para tener hijos. Y en cualquier caso —añadió—, ya tiene bastante con Amber. Ella parece adaptarse mejor al canon que él espera de una hija.

—¿Y eso no te molesta?

Rose se encogió de hombros. No, no le molestaba. Simplemente, ya estaba acostumbrada. No podía añorar algo que nunca había tenido.

—Así que tienes novio —comentó su tía sin rodeos.

“Mierda”, pensó Rose. El tema no había pasado inadvertido como le habría gustado.

—No sé si podríamos llamarlo así...

—Ah, querida..., a esas edades puede llamarse de muchas maneras. Desde que supe que había alguien, no pensaba presionarte, pero... creo que ya ha llegado el momento. ¿Cómo es?

—Es inteligente, sarcástico, divertido, sincero... —Se paró al decir esta palabra. No es que fuera un mentiroso, pero desde luego la sinceridad debía pulirla un poco más...

—¿Y es guapo?

—Mucho —contestó, sonrojándose hasta las orejas.

Su tía afirmó con la cabeza repetidas veces.

—Esto me pinta bien.

—¿Por qué?

—Porque lo de guapo lo has dejado para el final. Este chico te gusta de verdad.

Tenía razón. Lo normal era que hubiera dicho que era guapo, listo y divertido. Vamos, era lo lógico en una adolescente. Pero Will era mucho más que un chico guapo y corriente.

—Cariño, a tu tía puedes contárselo...

—Supongo que tienes razón...

—¿Entonces? —preguntó Amy con los ojos muy abiertos.

—Me gusta. Me gusta mucho —confesó.

Su tía emitió un gritito agudo de satisfacción.

—¡Lo sabía! ¿Te ha besado?

—¡Tía Amy! —se quejó Rose.

—Vale, vale. Al menos dime si lo conozco.

—Pues no lo sé..., ya sabes que se llama Will.

—Pero Will, ¿qué más? ¿Es de aquí cerca? ¿Va a tu clase?

—Sí, tía. Es de por aquí, y sí, va a mi clase. Se llama William. William Blake.

El rostro de Amy se volvió blanco en un segundo. Dejó de parpadear y las gafas se le resbalaron a través de la nariz, golpeando la mesa al caer.

—¿Estás bien? —preguntó Rose, con la preocupación plasmada en su voz.

Durante unos instantes, pareció como si el tiempo se hubiera detenido. Rose observaba a su tía, petrificada como estaba y sin mover ni un músculo.

—Estoy bien... —logró contestar la mujer con voz ronca, como si le hubiese costado horrores decir esas palabras.

—Pero... —Rose la observó levantarse de golpe, coger su bolso a toda prisa y encaminarse hacia la puerta.

—He de irme.

—¿Ya? Si acabas de llegar..., ni siquiera te he ofrecido una bebida. ¿No quieres tomar nada?

—Tengo que irme, Rose. Ya nos veremos. He de, tengo que... —Las palabras le salían atropelladas, mientras se limpiaba las gafas a toda prisa y giraba el picaporte de la puerta—. Adiós.

Rose observó la puerta durante unos segundos. No entendía nada. ¿Qué es lo que había dicho? ¿Por qué su tía había reaccionado así al nombrar a Will? ¿Acaso lo conocía? ¿Por qué tenía tanta prisa? Quizás se le había olvidado apagar el horno, quizás...

Subió a su habitación otra vez, con la cabeza dándole vueltas. Entre unos y otros, iban a volverla loca...


CULPABLE



Debía comprobarlo. Necesitaba saber qué estaba ocurriendo. Se trataba de su sobrina, ¡por el amor de Dios! Ella había llegado hacía poco, ella no sabía nada, era imposible que supiera...

Caminó a grandes zancadas a través del sendero, dejando atrás árboles y piedras difíciles por el camino. Pero si Rose no sabía nada, ¿cómo era posible...? ¿Qué diablos estaba ocurriendo? Esa opción era casi inimaginable. Pero ¿de verdad lo era? En el fondo, ella sabía que no. Ella más que nadie tenía la certeza de lo real y posible que podía llegar a ser todo este asunto.

Traspasó la pequeña valla tras apartarla con una mano. Tenía que hablar con él. Subió las escaleras del porche y llamó a la puerta con tres golpes sordos. Se oyeron pasos al otro lado.

—¿Amy?

—Hola, Katherine. Perdona que te moleste.

—¿Molestarme? No digas tonterías. Pasa, por favor.

Katherine estaba realmente hundida. El tiempo solo la había hecho empeorar. Ya casi no reconocía a su vieja amiga.

—¿A qué debo tu visita? —preguntó, con voz débil.

—Solo quería verte. —No podía decirle cuál era el motivo principal que la había llevado hasta allí; eso la alarmaría. Además, tenía prevista una visita a Katherine en los próximos días. Simplemente, los últimos acontecimientos habían provocado que la adelantara.

—Pues aquí me tienes. ¿Te apetece tomar algo? —ofreció, con sonrisa taciturna.

—Un café, gracias.

—Enseguida —contestó, mientras se levantaba y se encaminaba hacia la cocina.

Amy se apretó las manos con fuerza; le temblaban. Debía calmarse si no quería llamar la atención. Había llegado el momento.

—¿Katherine?

—¿Sí? —contestó ella desde la cocina, entre ajetreo de cubiertos.

—¿Está tu hijo por aquí?

—Debe de estar en su habitación, jugando a uno de esos juegos suyos de matar zombis. Ya sabes cómo son los críos —añadió, y asomó de nuevo por la puerta con una bandeja entre las manos.

—Desde luego.

Katherine sirvió el café y luego se quedó con la mirada perdida.

—Katherine.

—¿Mmm? —contestó ella, girando de nuevo el cuello para mirarla.

—¿Cómo estás?

—Oh, bien.

Amy la miró con lástima.

—Kath..., no tienes por qué mentir. A mí, no.

La mujer se tapó la cara con las manos al tiempo que agachaba la cabeza, dejando así caer dos mechones de pelo negro alrededor de su rostro.

—Me siento rota, Amy, vacía... —contestó entre sollozos, ya derrumbada.

—Es lógico, cielo. Déjalo salir, no te guardes nada para ti. Eso no te hace ningún bien —la consoló Amy, acariciándole la coronilla.

—Era mi hijo. Mi hijo, Amy. ¿Cómo se supone que voy a...? —Se interrumpió con otro sollozo ahogado.

—Debes seguir adelante. Por ti, por tu hijo, por todos los que te queremos. Sabes que es lo que él habría deseado.

—Lo sé, pero... es tan difícil...

—Desde luego. Pero es la única alternativa. Agárrate con fuerza a la vida y lucha. Debes hacerlo, y algún día, todos volveremos a estar juntos. Es ley de vida, ya lo sabes.

—Tú y tus absurdas ideas... —dijo Katherine con una sonrisa.

—Hazme caso. Algún día...

—Ojalá tengas razón, Amy. Ojalá...

Amy se tomó el último sorbo de café y se limpió los labios con una servilleta. Las prisas habían hecho que se quemara la lengua.

—Oye, ¿te importa si...? —preguntó, señalando con la vista hacia el piso de arriba.

—Adelante. Se alegrará de verte.

Katherine se puso en pie de nuevo para recoger la bandeja. Amy subió despacio al piso de arriba.

La puerta estaba entreabierta. Se escuchaba música de fondo, y parecía que la televisión estaba encendida. Dio un par de golpes suaves con los nudillos.

—Pasa —contestó una voz jovial y fresca desde dentro.

—Hola, cielo. ¿Cómo estás?

—¡Amy! Me alegro de verte —dijo el chico, abrazándola con fuerza.

—Y yo a ti. Vaya, déjame verte... —Dio unos pasos a su alrededor y silbó—. Estás hecho todo un hombre, querido.

—Tú, en cambio, sigues igual de joven que siempre —comentó el chico con sorna.

—Oye, no te pases, muchachito...

Ambos rieron con ganas.

—¿Qué haces por aquí? —le preguntó.

—He venido a veros.

—Ya has visto a mamá... —Los ojos se le entristecieron al instante.

—Has de tener paciencia, el dolor aún está reciente.

—Lo sé, pero me duele verla así.

—A todos nos duele, pero tenemos que aguantar, cariño.

—Yo también lo echo de menos —dijo el muchacho con la cabeza gacha.

—Vamos, no te desanimes. Cuéntame, ¿qué andabas haciendo?

—¡Te va a encantar! Es un juego nuevo —contestó él, entusiasmado. Amy sonrió al verlo así.

—¿Es de aniquilar a los zombis?

—Ajá —afirmó él mientras le pasaba otro mando de la consola.

Intentó adaptarse al juego, pero le estaba costando horrores. Disparaba a diestro y siniestro pero siempre lograban alcanzarla. Suerte que los zombis no habían invadido la Tierra en la realidad, o estaría perdida.

—¡Eres malísima!

—Oye, lo estoy intentado... —Se mordía la lengua y apretaba los botones sin saber lo que hacía.

El chico soltó una carcajada atronadora. Terminaron la partida y Amy volvió a levantarse.

—¿Ya te vas? Te has acobardado, eh...

—Eres demasiado bueno para mí, lo reconozco.

Él sonrió, satisfecho.

—Por cierto... —Debía preguntárselo sin más demora—. ¿Sabías que mi sobrina se ha instalado por aquí?

—¿Te refieres a Rose Mason, verdad?

—¿La conoces? —Abrió mucho los ojos, esperanzada. Quizás él confesara, después de todo...

—Solo de vista.

—¿Entonces no has hablado con ella?

Él negó con la cabeza.

—¿Nada? —insistió—. ¿Así que no le has hablado de tu hermano, no?

El chico apartó la vista de la tele y la miró con el semblante serio.

—¿Por qué iba a...?

—Por nada, cielo. Perdona. Es solo que no tiene muchos amigos, solo me preocupaba por ella.

Volvió a mirarla, con los ojos entornados.

—Sí, la verdad es que casi siempre la veo sola..., ¿no tenía una hermana?

—No se llevan demasiado bien —confesó Amy, meneando la cabeza.

—No saben lo que están desperdiciando —contestó él, con voz grave.

—Desde luego. Bueno, me voy ya. Nos vemos, cariño.

—Cuando quieras la revancha, gallina —dijo él, guiñándole un ojo.

—Dalo por hecho.

Cerró la puerta para marcharse de allí lo antes posible.

Otra vez el contestador. Siempre el contestador. Era la tercera vez que llamaba a su tía ese día. Rose se había quedado preocupada tras su repentina escapada el día anterior. ¿Qué le habría pasado? ¿Ahora también huía de ella? Como siguiera así, iba a quedarse sin un familiar con el que hablar...

Salió de casa esperando encontrarse con Will, que no había aparecido a lo largo de la tarde. Ya casi era de noche y debía apresurarse.

—Así que estás aquí —dijo al verlo en el sitio de siempre.

—Esperaba que vinieras.

—¿Por qué no has venido a casa?

—No sabía si sería buen momento...

Rose lo miró, recelosa. ¿Desde cuándo le importaba si era buen momento o no? Que ella supiera, se había presentado siempre sin avisar.

—Eso me recuerda..., ¿me das tu móvil?

—No tengo móvil.

—¿Que no qué...?

Will se encogió de hombros.

—¿Cómo es posible? Todo el mundo tiene móvil.

—Yo no. No me gustan. Provocan cáncer.

He aquí otro motivo por el que Will no podía considerarse como alguien normal. Lo demás tenía su encanto, pero ¿no tener móvil? Era raro tirando a increíble. Claro que, por otra parte, era mucho más saludable no tenerlo. Vaya por Dios, ¿es que todo tenía que resultar digno de admirar en Will? Eso la hacía sentirse una chica normal y corriente, rayando lo insulso. Ella no era atractiva, no tenía nada de especial, no poseía principios arraigados en los que creer.

Pensar en sus principios hizo recordarle su falta de escrúpulos a la hora de espiarlo a él y a su madre. Tenía que contárselo, no podría quedarse tranquila hasta que lo hubiera hecho.

—Esto... Will, ayer...

—Ya lo sé, lo siento. No me apetecía salir... —dijo él agachando la cabeza y dándole una patada a una piedra.

—No, no me refiero a eso.

Will la miró, atento a sus palabras.

—¿Entonces?

No había forma fácil de decir algo así. Tenía que soltarlo de una vez.

—Te seguí —espetó, acelerada, pero él no se inmutó—. Te seguí hasta tu casa —añadió.

Will se quedó callado un momento. Cuando volvió a hablar lo hizo con voz dura.

—¿Por qué hiciste algo así?

—Necesitaba saber más cosas sobre ti y tu familia. Quería...

—No me lo puedo creer. Creí haberte dejado claro que no era momento de conocer a mi familia...

—Lo sé, y lo siento. Yo solo...

Lo miró de nuevo y percibió que su mirada se había ensombrecido.

—¿Qué es lo que viste, Rose?

—Pues tu casa, a ti, a tu madre... y a un chico que no reconocí.

Will la miró furioso.

—¿Cómo has podido? No me esperaba algo así de ti...

—Will, lo siento, de verdad. Yo no quería... —contestó ella, aguantando las lágrimas.

—¿No querías? Pues nadie te ha obligado —espetó con sequedad.

—Sentía curiosidad...

—¿Curiosidad por qué? ¿Por ver la desgracia de una familia? ¿Te gustó ver a mi madre llorar? ¿Ya sientes que me conoces un poco más?

—¡Eso no es justo! —explotó Rose con las lágrimas desbordadas.

—¿Justo? Lo que no es justo es que me sigas a escondidas y luego espíes a mi familia. Yo jamás me he metido en tus asuntos, Rose. Nunca.

Ella recordó que en realidad sí lo había hecho. También la había espiado, pero prefirió no mencionarlo. La cosa ya pintaba bastante mal.

—De verdad que lo siento... —no sabía qué más podía decir para demostrarle lo arrepentida que estaba. Lo sentía de verdad, pero ya no había vuelta atrás.

—Confiaba en ti, Rose, y me has decepcionado. No sé si podré perdonarte.

Se giró, dándole la espalda, y caminó en dirección contraria.

—¡Will, espera! —exclamó Rose, con el brazo extendido hacia donde él estaba.

Pero no esperó. Al contrario, aceleró el paso ante los gritos de Rose y desapareció de su vista en lo que se tarda en parpadear.


EL ÚLTIMO RECUERDO



Qué cerca había estado de descubrirlo todo. ¿Qué habría dicho al enterarse de la verdad?

Aquello era jugar con fuego, lo sabía desde el principio. Entonces, ¿por qué continuaba con aquella farsa? ¿Por qué seguía insistiendo en comportarse como si todo fuera normal? Ella acabaría descubriéndolo, acabaría odiándolo. Pero no lo podía evitar, necesitaba estar con ella, necesitaba sentirla cerca.

Jamás se había enfadado tanto, aunque en realidad era con él mismo. No podía culparla, después de todo. ¿Quién no se haría preguntas en su situación? Ella ya estaba soportando más de lo que jamás nadie habría soportado. Y todo porque él le importaba de verdad. Se sintió un ingrato, un ser despreciable que había hecho sufrir a una chica inocente, ignorante de su gran secreto. ¿Qué culpa tenía ella? Ninguna. Toda la culpa era suya. Solamente suya. Como un niño caprichoso, se había aferrado a una realidad que no era la suya. Al regusto de un recuerdo que ya quedaba muy lejano para él.

¿Por qué había tenido que fisgar? ¿Quién le mandaba meter las narices donde no la habían llamado? Rose entró en casa dando un portazo. Ella no quería hacerle daño, no quería defraudarle. La curiosidad la había vencido, y ahora no había nada que hacer. ¿Volvería Will a hablarle o volvería a desaparecer? Se sentía como si algo le estuviera presionando el pecho con fuerza, impidiéndole respirar con regularidad.

Subió a su habitación y buscó la rosa azul. Entre las páginas de un libro, la rosa se mostró, ya marchita. Se había secado con el tiempo, impregnando las palabras con su aroma. La cogió con dos dedos, cuidadosamente, y se acercó a la ventana para observarla mejor. Los pétalos se habían vuelto de azul oscuro ribeteado de un negro que arrugaba sus puntas. El libro los había aplastado hasta que la flor había perdido su volumen. Era lo único que la unía a Will. No tenían fotos, ni vídeos, ni tampoco discos o películas prestadas. Si esa rosa desapareciera, sería como perder definitivamente a Will.

—¿Qué es eso?

Rose se sobresaltó y se giró de golpe, con el corazón desbocado.

—¡Amber, lárgate!

—¿Qué tienes ahí? —insistió su hermana, al verla ocultar las manos tras la espalda.

—Eso no es asunto tuyo —contestó con fastidio.

—Eso ya lo veremos. —Y tras pronunciar estas palabras, Amber se abalanzó sobre su hermana para arrebatarle lo que fuera que estuviera ocultándole.

Forcejearon durante unos minutos. Amber apretaba sus manos sobre las muñecas de Rose, que tenía los puños cerrados con fuerza. No pensaba dejarla ganar.

—¡Suéltame! —exigió Rose, a la desesperada.

—No hasta que me enseñes lo que tienes ahí detrás. Solo quiero verlo.

Pero Amber no iba a jugar limpio, eso no habría sido digno de ella. Con un fuerte pisotón y un mordisco en la mano de su hermana, consiguió que esta se soltara de golpe. Rose, sofocada por el esfuerzo, se llevó la mano ilesa al pie. La muy bestia le había hecho daño de verdad. Reprimió las lágrimas para no darle la satisfacción de verla llorar.

—¿Una rosa mohosa? ¿Eso era todo? —observó Amber arrugando la nariz.

—¡Devuélvemela! —chilló Rose.

—Cógela, ¡vamos!

Los pocos centímetros de altura que Amber le sacaba fue-

ron suficientes. Rose saltó para intentar recuperar la rosa, pero al cabo de tres intentos se sintió demasiado ridícula para continuar con esos esfuerzos inútiles. Era imposible; si Amber no quería, ella no tendría la rosa. Así de sencillo.

—Vamos, ¿es que no la quieres? —la provocó.

—Claro que la quiero, pero no voy a seguir haciendo la idiota porque tú así lo decidas.

—Venga, un poco más..., ya casi la tenías. —Se rio Amber.

—Se acabó. Haz lo que quieras con ella.

Amber perdió el interés en cuanto Rose se rindió. Por lo visto, así ya no era tan divertido. Rose percibió cómo la psicología inversa funcionaba. Tal como le ocurriría a una niña, su hermana haría justo lo contrario a lo que ella sugiriera.

Observó la rosa en la mano derecha de su hermana. Deseaba recuperarla, no podía perder esa última gota de Will que le quedaba. Era su recuerdo más preciado.

—Está bien, quédatela. Pero no sé por qué alguien querría una rosa muerta.

Hizo ademán de devolvérsela, y entonces Rose avanzó un paso para recogerla. Pero Amber volvió a alzarla más de la cuenta, forzándola a que saltara de nuevo. No lo hizo, no saltó.

—Bah, esto empieza a aburrirme. Aquí tienes tu asquerosa flor. —Y con toda la malicia de la que fue capaz, cerró su puño con fuerza y destrozó los pétalos de la rosa, que cayeron hechos trizas al suelo. Estaba deshecha.

—¡No! —gritó Rose, tirándose de rodillas al suelo para recoger los restos.

Amber la observó durante unos segundos con la soberbia y la satisfacción escritas en los ojos, y se dio media vuelta para dejarla allí, sollozando ante el cadáver mutilado del último rescoldo de Will que le quedaba.

—¡Rose, a cenar! ¡Ahora!

Pero Rose no bajaba. El señor Mason no se hallaba presente esa noche, como tantas otras, por lo que solo su esposa y su hija mayor estaban sentadas a la mesa.

—Amber, ¿quieres hacer el favor de llamar a tu hermana? —dijo la mujer, con los dedos sobre las sienes y los ojos cerrados con fuerza.

—Mamá, te aseguro que nos ha oído. Déjala, si quiere morirse de hambre...

—Ya está bien. Estoy harta de vuestras estupideces... —contestó su madre, que se levantó de la mesa y subió las escaleras de dos en dos.

La puerta de Rose estaba cerrada del todo. Dio dos golpes con los nudillos.

—Rose, sal a cenar.

Nadie contestó.

—No me obligues a entrar a la fuerza, jovencita. No estoy de humor para niñerías, ¿comprendes? —Golpeaba repetidamente el parqué del suelo con la punta del zapato.

—No tengo hambre —dijo una voz apagada desde el interior.

—Hija, no digas tonterías..., tienes que cenar un poco.

—No.

La mujer giró el pomo de la puerta y entró en la estancia, completamente a oscuras, solamente iluminada por la luz de las farolas que se colaba por la ventana.

—¡Jesús, qué susto me has dado! —exclamó, al toparse con ella de frente. No la había visto debido a la penumbra.

—Mamá, no pienso bajar a cenar con Amber..., no me importa cuánto insistas —contestó Rose con firmeza.

—¿Qué ha pasado ahora? —quiso saber su madre, que se arrodilló en el suelo junto a ella.

—Nada.

—Vamos..., dime qué se supone que ha hecho... —pidió en tono cansino. Estaba claro que no se tomaba en serio el asunto.

—¿Se supone? Si ya me pones en entredicho y ni siquiera te he contado nada...

—Vale, perdona, hija —rectificó la mujer—. ¿Qué te ha hecho?

—Me ha roto algo valioso.

—¿No habrá sido el ordenador, no? Porque con lo caro que es, la voy a dejar sin paga durante meses...

—No, mamá. No es el ordenador —contestó en tono amargo. Ojalá lo hubiera sido...

—¿Entonces?

Rose extendió la palma de la mano y mostró lo que guardaba.

—¿Qué es eso?

—Era una rosa.

—Ay, hija. Enciende alguna luz... —Y se levantó para darle al interruptor—. ¿Eso era una rosa? Casi parecen cenizas... —observó con la ceja levantada.

—Estaba seca, entre las páginas de un libro. Era un... regalo.

—¿Regalo? ¿Regalo de quién?

—De Will. —No supo por qué le había dicho eso a su madre. Quizás solo necesitara escuchar su nombre en voz alta...

—¿Quién diablos es Will?

—Un... amigo. Va a mi clase. —¿Es que no pensaba parar? A su madre no le interesaba nada de eso.

—Ah, bueno... —Pareció como si la mujer no supiera qué decir. Un amigo no solía regalar esas cosas. Y una chica no solía llorar por la rosa de un simple amigo.

—Déjalo, no espero que lo entiendas.

—No, cariño. Tu hermana ha hecho mal, y pienso hablarlo con ella, no te preocupes.

—Ya..., de lo que va a servir...

—Vamos, baja y cena un poco —dijo poniéndose en pie.

—¿Te importa si bajo yo más tarde? No me apetece estar con Amber...

Su madre la miró con indulgencia y sonrió.

—De acuerdo, pero prométeme que cenarás algo más tarde.

—Lo haré —prometió Rose.

La puerta se cerró de nuevo y ella volvió a apagar la luz. Volvió a su lugar en el suelo y pensó en su madre y en lo comprensiva que había parecido. No excesivamente accesible ni cercana, pero al menos la había escuchado, había reprendido la actitud de su hermana, y había respetado su decisión de no bajar en presencia de esta. “A buenas horas...”, pensó. Pero, seguidamente, añadió: “Bueno, más vale tarde que nunca...”.

Al día siguiente, Will no acudió a clase, pero Rose no se sorprendió. Aunque sí sintió una punzada de rencor en el centro del estómago. ¿Esa era su solución para todos los problemas? ¿Huir? ¿Evitar dar la cara? Por una parte entendía su reacción, por otra... no la compartía. Con él, siempre había de por medio una mezcla de matices, distintos detalles que cambiaban la historia conforme se iban sucediendo; todo era relativo. Lo entendía, pero no lo entendía. Lo añoraba, pero lo reprendía a su vez. Sin duda, ese chico estaba consiguiendo que perdiera el juicio.

Esa misma noche, al subir de una cena sorprendentemente sin sobresaltos, encontró algo junto al alféizar de la ventana. La imagen le era muy familiar. Se acercó, con el pulso latiéndole con violencia, y cogió el objeto. Era una rosa azul, fresca y viva. Reconociendo el déjà vu que estaba sintiendo, se asomó a la ventana, esperando encontrar a Will. No había nadie, como la vez anterior. Pero entonces, al girarse de nuevo hacia la habitación...

—¡Will!

—Hola.

Estaba de pie, apoyado en el escritorio y cruzado de brazos.

—¿Cómo...? ¿Cuándo...?

—Solo he venido a traerte la rosa.

—¿Por qué? —preguntó, pensando en lo oportuna que era esa rosa justo en aquel momento. ¿Se habría enterado Will del incidente con la otra? No, era imposible que él lo supiera.

Will bajó la vista.

—Quería pedirte perdón.

—¿Perdón? ¿Tú a mí? —se extrañó.

Él asintió.

—¿Por qué?

—No debí reaccionar así, Rose. Me pasé.

—No, yo fui la que se equivocó... —se disculpó una vez más.

—Me dolió, no voy a negarlo. Pero mi reacción fue exagerada. Además...

Se quedaron callados.

—¿Además qué?

—Te echo de menos.

Rose sintió algo agitarse en su interior, algo muy distinto al rencor o a la tristeza.

—Yo también te echo de menos, Will. Mucho.

El muchacho le sonrió con dulzura y, justo en ese instante, supo que todo iba a salir bien.


LA CARTA



Las aulas estaban vacías. Solo se escuchaba el eco de sus tacones de aguja. Margaret Mason caminaba con soltura y ritmo, moviendo las caderas mientras sus pies seguían una misma línea imaginaria que se iba trazando para marcarle el trayecto. El suelo estaba un poco pegajoso; seguramente las mujeres de la limpieza aún no habían pasado por allí. Dobló la esquina con firmeza y buscó la clase. Allí estaba, era la tercera desde la izquierda. La puerta estaba entreabierta.

—¿Hola? —Asomó tímidamente la cabeza por la puerta y vio a una mujer sentada en la mesa del profesor.

—Adelante, pase —la invitó aquella mujer, que se levantó de inmediato y se acercó a ella para estrecharle la mano.

Margaret sintió un leve pero firme apretón alrededor de sus dedos. Aquella profesora debía ser estricta, desde luego. Su aspecto así lo advertía. Llevaba el pelo recogido en un moño de aspecto sobrio sobre la nuca, unas gafas de montura oscura que dejaban ver unos ojos pequeños y vivarachos, y unas cejas extremadamente marcadas. Su nariz recta y la comisura de sus labios, curiosamente curvados, formaban una fachada fría y poco accesible. Margaret imaginó que aquella mujer habría sido del agrado de su marido.

—Usted debe ser la señora Mason.

—Llámeme Margaret, por favor —pidió en tono remilgado. Le gustaba que la gente la mirara con respeto y casi admiración, como si no supieran en realidad la vida que tenía. Ellos no tenían ni idea, y eso le encantaba.

—Margaret. —Sonrió—. Yo soy Brenda Miller, la tutora de su hija.

—Es un placer —contestó Margaret con una sonrisa forzada que pretendía ser educada.

La mujer se quitó las gafas y cruzó sus manos sobre la mesa.

—Imagino que se estará preguntando por qué la he hecho venir.

—Efectivamente.

—Por supuesto, para hablarle de Rose.

—Por supuesto.

—Estoy francamente preocupada por ella.

Margaret alzó las cejas.

—¿A qué se refiere?

—La he estado observando. —Brenda entrecerró los ojos mucho para decir esto—. Creo que su hija tiene un problema.

—Disculpe, ¿podría ir al grano? Tengo un poco deprisa.

La mujer abrió un poco los ojos debido a la sorpresa de ese comentario, pero se esforzó en recomponerse de inmediato.

—Su hija no se adapta, Margaret —masculló en tono cortante, como si la señora Mason la hubiese insultado.

—¿Cómo que no se adapta? Lleva más de dos meses aquí.

—Lo sé, pero no se relaciona con nadie. Los demás parecen huir de ella. Y ella no hace nada por integrarse con el grupo.

—¿Cómo lo sabe?

—Porque se nota. Siempre se sienta sola, en la última fila, apenas habla y evita las miradas de sus compañeros.

Margaret se quedó callada.

—Además —continuó la profesora—, se dice que..., bueno, que la han visto hablar sola.

—¿Sola?

—Eso dicen.

—¿Y quién se supone que dice eso? —preguntó la señora Mason con irritación.

—Los alumnos.

Se puso en pie, enfurecida.

—¿Me está diciendo que hace caso de chismes de adolescentes? ¿Por eso me ha hecho venir?

—No, señora —contestó Brenda, poniéndose también en pie—. Le estoy diciendo que su hija tiene un comportamiento retraído y parece reacia a cualquier contacto social. Eso no es muy normal, que digamos...

—¿Está insinuando que mi hija no es normal?

Brenda carraspeó en señal de impaciencia.

—Señora Mason, no pretendo atacarla. Simplemente me preocupo por Rose. Es una muchacha estupenda, no me malinterprete, quizás un poco tímida.

—Sí, lo es.

—Puede que sea eso, pero la llamo para decirle que cada vez parece más cerrada. No creo que con su edad ese comportamiento la favorezca lo más mínimo.

Las dos mujeres se miraron a los ojos, sin pestañear.

—No, supongo que no... —cedió al fin Margaret, volviendo a sentarse.

—Puede que no sea de mi incumbencia, pero... ¿han tenido algún problema en casa?

—Tiene razón, no es de su incumbencia —repuso Margaret alzando la barbilla.

—Disculpe mi atrevimiento, por favor. Pero quizás algún elemento externo haya podido interferir en el comportamiento que Rose tiene en clase.

—Oiga, ¿y qué hay de ese amigo suyo? —recordó de repente Margaret.

—¿Qué amigo?

—Will, creo que se llamaba. Sí, eso es. Will. Ayer mismo me habló de él. Por lo visto son muy amigos y dijo que iba a su clase.

Brenda frunció el entrecejo, confundida.

—Señora Mason..., no conozco a ningún Will.

—¿Cómo?

—Verá, soy nueva este año, pero ya conozco perfectamente los nombres de mis alumnos, y le puedo asegurar que en mi clase no hay ningún Will.

—¿Wesley, quizás? Puede que me haya equivocado de nombre...

—Tampoco hay ningún Wesley. Oiga..., ¿está segura de lo que dice?

—Bueno, es lo que me dijo mi hija —contestó encogiéndose de hombros.

La tutora se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz, algo cansada.

—Señora Mason..., ¿ha considerado la opción de llevar a Rose a un especialista?

—¿Un especialista? —preguntó Margaret sin entender.

Brenda se rascó la nuca con delicadeza y bajó la vista.

—Un psiquiatra.

—Ni lo había pensado... —comentó Margaret con la mirada perdida.

—Quizás sea una buena opción para ella. Puede que así consigamos ayudarla cuanto antes.

—Pero... ese Will...

La profesora endureció el rostro y su mirada se ensombreció.

—Creo que debemos empezar a preguntarnos si realmente existe ese tal Will.

—¿Me está diciendo que mi hija tiene un amigo invisible? ¡No es una niña de dos años! —objetó Margaret, sofocada.

—No lo sé, señora Mason, yo no soy psiquiatra. Eso deberá valorarlo un experto...

—Oiga, no voy a tolerar que insulte a mi hija. Primero la llama inadaptada y ahora finge querer ayudarla, cuando en realidad está insinuando que está mal de la cabeza.

—Yo no he dicho tal cosa. Pero si de verdad quiere a su hija, también estará interesada en ayudarla, imagino.

—Eso ni lo dude.

—¿Usted la ve feliz? —preguntó la mujer de repente.

Los ojos de Margaret brillaron, emocionados.

—Tengo que irme. Gracias por su preocupación, pero ya nos ocuparemos en casa.

—Gracias a usted por venir. Y mucha suerte.

Margaret miró de reojo a aquella mujer insolente y caminó de nuevo a buen paso hacia la puerta. Quizás habría que cambiar a su hija de instituto, quizás...

Se metió en el coche a toda prisa y echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados. ¿De verdad podía tener Rose un problema? Siempre había sido más introvertida que Amber, mucho más tímida, pero... ¿realmente le ocurría algo grave? Abrió el bolso con manos temblorosas y buscó en el bolsillo interior. Allí tenía lo que necesitaba, justo lo que conseguiría calmarle los nervios por completo...

Cinco tonos. Rose colgó antes de que volviera a salir el dichoso contestador. Llevaba varios días escuchando la voz de su tía de esa manera irritante, y ya no lo soportaba. Al final iría a su casa. No iba a aguantar ni un segundo más sin saber qué demonios estaba pasando. Analizó una vez más los acontecimientos mentalmente. Todo iba normal hasta que ella nombró a Will. No, en realidad hasta que nombró su apellido. Ahora Amy ya sabía que era el hijo de Katherine. Y ella había sido su amiga. ¿Por eso estaba tan afectada? ¿Estaba preocupada por él, o quizás por ella misma? ¿Tenía miedo de que comenzara una relación seria con un chico que todavía no estaba recuperado por la muerte de su hermano? ¿Pensaba que esto podría dañar a Rose de alguna manera? ¿O quizás a Katherine? Tal vez no fuera momento de introducir a nadie más en la familia, pero ella no había pedido...

El timbre sonó con violencia, antes de que ella pudiera abrir la puerta para marcharse. El sonido estridente la sobresaltó, cortando el hilo de sus pensamientos de manera tajante.

—¡Tía Amy!

Su tía la miraba con expresión serena, pero sin el menor atisbo de sonrisa.

—Hola, Rose.

—Pasa, por favor.

—Tengo un poco deprisa. Solo he venido a traerte esto. —Sacó del bolso un sobre blanco, cerrado.

—¿Qué es?

—Oye, siento haberme ido así el otro día —contestó Amy ignorando la pregunta.

—¿Qué te pasó? Me has tenido muy preocupada. ¿Dije algo que te ofendiera?

—No, cariño. Para nada. Es solo..., bueno, no quisiera adelantarme a los acontecimientos. Pronto lo entenderás todo.

—¿Qué es lo que debo entender?

Su tía se quedó callada, cerró los ojos con fuerza e inspiró hondo.

—¿Tía?

—Ahora no, Rose.

—¿Por qué no? ¿Qué está pasando? ¿Tiene algo que ver con Will?

La mujer abrió los ojos de golpe y miró con profundidad a la joven.

—Esta carta es para él.

Le entregó el sobre y Rose lo miró, extrañada.

—¿Una carta para Will?

—Así es. Prométeme que no la abrirás.

—¿Pero...?

—Rose, prométemelo. Ahora no puedo explicártelo, pero acabarás enterándote, ¿de acuerdo?

—De acuerdo... —No sabía qué más decir.

—¿Se la darás?

—Sí...

—Es muy importante que se la des cuanto antes. Hoy mismo.

—¿Por qué ha de ser hoy?

—No hay tiempo que perder.

—¿Pero para qué? Yo...

—Rose, cuanto antes le entregues la carta a Will, antes sabrás toda la verdad.

La verdad. Saber toda la verdad. ¿A qué se refería con eso? ¿Sabría su tía cosas de Will que ella desconocía? Sí, debía ser eso. Ella llevaba allí mucho más tiempo. Pero ¿qué podría ser? ¿Tan importante era? ¿A qué venía tanto dramatismo?

—Se la daré dentro de un rato. He quedado con él.

Amy escudriñó a su sobrina y a Rose le pareció que en su mirada había cierto aire de compasión. ¿Sentía lástima por ella?

—Bien, gracias. Ya... nos veremos, Rose. Y lo siento. Lo siento muchísimo.

—¿Qué es lo que sientes exactamente?

—No poder explicarte nada más. Adiós.

Y se marchó de allí sin mirar atrás. Rose pensó en esas últimas palabras..., ¿explicarle nada más? Pero si no le había explicado nada. Al contrario, lo había enrevesado todo un poco más...

¿Qué diría aquella nota? El sobre era fino, hecho de algún tipo de material vegetal y reciclado. Típico de tía Amy.

Quizás ese sobre tuviera alguna respuesta útil para ella. Tampoco pasaba nada si lo abría y echaba un vistazo, ¿no? Su tía había dicho que pronto se enteraría de todo, ¿qué más daba si lo adelantaba un poco por su cuenta? No, no debía. Lo había prometido..., ¡maldita sea! La curiosidad le estaba devorando el estómago.

Iba a hacerlo. Pero justo cuando iba a meter la uña para rasgar el sobre, Will apareció para darle un susto de muerte.

—¡Dios!

—Llámame Will —contestó él con una sonrisa arrebatadora.

—Casi me matas...

—¿Qué tienes ahí? —preguntó al ver el papel en la mano de Rose.

—¿Recuerdas que te dije que mi tía no me cogía el teléfono?

Will fijó la vista en un pez del arroyo con aire ausente. No parecía interesarle demasiado el tema de su tía, pero aun así Rose insistió.

—Pues no quise decírtelo, pero se puso así de rara cuando le hablé de ti.

—¿Le has hablado a tu tía de mí? —preguntó Will, sobresaltado.

—¿Qué le pasa a todo el mundo? ¿Y qué si le he hablado de ti? Es mi tía, tenemos confianza.

—¿Le dijiste mi nombre?

—Sí.

Will se puso en pie y empezó a dar vueltas, nervioso.

—No debiste hacer eso, Rose.

—¿Por qué no? No sabía que esto fuera un secreto.

—Tampoco es de incumbencia de nadie.

—Will, mi tía no es un paparazi. Es solo eso, mi tía. No entiendo qué hay de malo en...

—Déjalo. Debo irme.

—¿Por qué todos tenéis que iros a mitad de conversaciones sin sentido para mí? Estáis empezando a hartarme —contestó ella con los brazos en jarra.

—Lo siento, Rose. Tengo prisa, de verdad.

Rose puso los ojos en blanco.

—Espera, espera. Está bien. —Sacó del bolso la carta de Amy y se la entregó—. Toma.

—¿Qué es eso? —preguntó Will, sin acercarse a ella.

—Oye, no muerdo. Puedes cogerla, si quieres...

Él se quedó de pie en el mismo sitio, temeroso de aquel sobre. Rose no entendió esa reacción, pero tiró la carta al suelo y añadió:

—Está bien. Ahí te la dejo. Yo ya he cumplido.

—¿Qué has cumplido?

—Mi tía me dio esa carta para ti.

El rostro de Will demostraba terror.

—¿Tu tía...? ¿Qué?

—Pues mira, es una buena pregunta. Yo no sé nada. ¿No tendréis un lío y yo no me he enterado, verdad? —bromeó, intentando suavizar el ambiente.

—No puede ser... —repuso él con voz tensa.

—¿Vas a decirme qué pone o no?

Will se acercó lentamente hasta donde se hallaba el sobre. Se agachó y alargó el brazo para cogerlo.

—Tengo que irme.

—Eso ya lo has dicho. Pero antes podrías...

—No, no puedo. Ya nos veremos.

Rose ni siquiera se molestó en insistir. Resopló con todas sus fuerzas y se dio media vuelta para volver a casa. Estaba claro que no iba a sacar ninguna respuesta aquella tarde.

Estaba solo. Ya solo lo acompañaban el suave ulular de un búho y el silbido incesante del viento nocturno. Las manos le temblaban mientras abría el sobre. Dentro, había una nota doblada en cuatro partes.



Sé quién eres, William Blake. Tienes tres días, a partir de hoy, para contarle la verdad a Rose, o lo haré yo. Esto tiene que acabar.



Amy.



Se acabó. Algo que nunca debería haber empezado. Se acabó.


SE ACABÓ



—No creo que leerme las cartas sea ninguna respuesta —dijo Rose al ver la baraja del tarot sobre la mesa.

—Cielo, tendrás tus respuestas a su debido tiempo. Pero déjame que te las lea, quizás te sirva para prevenir.

—¿Prevenir qué exactamente?

Su tía levantó la vista de las cartas y sonrió.

—Cualquier cosa. Un resfriado, un mal examen...

—Ya...

Amy se sentía tremendamente culpable por no poder abrir la boca y por haberse visto obligada a actuar a espaldas de su sobrina. Todo lo hacía por ella, esa era la realidad, pero seguramente ella no lo entendería así de saber la verdad. No se le ocurría nada para ayudarla a encajar el duro golpe que le esperaba, pero pensó en las cartas del tarot y en que a veces avisan de terribles acontecimientos. Quizás así su sobrina estaría más preparada.

¿A quién pretendía engañar? Nadie podría jamás prepararse para algo así. Rose era una chica joven, con toda la vida por delante y la ilusión propia que le confería el primer amor a una adolescente. Nada de aquello era justo para ella, ni tampoco para Will. Él, mejor que nadie, sabía en qué consistía la injusticia de la vida.

—¿Qué es esto?

—El Loco.

Rose observó la carta que le mostraba su tía. Era un hombre joven, de aspecto afeminado.

—¿Y qué significa? —preguntó con desgana.

—Significa que te falta sentido común. Reflexionar un poco más. Todavía tienes que madurar para encontrar el equilibrio.

—Eso no son más que bobadas...

—Calla —interrumpió Amy—. Veamos la siguiente.

Rose se cruzó de brazos y alzó una ceja. Menudas tonterías...

—Esta tiene mejor pinta —observó.

—Es la carta de Los Enamorados.

Rose se revolvió en su asiento y se inclinó hacia delante.

—¿Y qué quiere decir? —preguntó con interés.

Amy sabía que su sobrina pensaba en Will en esos momentos.

—Bueno, puede significar varias cosas...

—¿Como por ejemplo?

—Puede significar amor, unión, armonía...

—Vaya, menos mal que me toca algo bueno...

—Te ha salido invertida.

—¿Y qué?

—El significado cambia.

Rose entrecerró los ojos, recelosa. ¿Estaba su tía intentando decirle algo con todo aquello? ¿Advirtiéndola, quizás?

—De esta manera, simboliza el fracaso, un amor desgraciado y contrariedades de todo tipo.

—¿No me digas?

—No deberías tomarlo a broma...

—¿Cómo voy a tragarme este numerito que has montado?

—¡No es un numerito!

Rose se puso en pie.

—Ya, vale..., lo que tú digas. Pero tengo que irme a casa, no pienso perder el tiempo con estas patrañas.

Se acabó el zumo de un trago y se dirigió a la puerta.

—Nos vemos —se despidió.

—Adiós, cielo. Ten en cuenta lo que te he dicho...

—Sí, sí. Adiós.

Amy se quedó observándola desde el umbral de la puerta. Ella bien sabía que lo que habían anunciado las cartas era la pura realidad.

Le parecían absurdos los intentos de su tía por... no sabía ni el qué. ¿Por separarla de Will? ¿Pero qué tenía en contra de esa relación? ¿Acaso Will era un chico peligroso? ¿Un delincuente juvenil poco deseable?

El regreso a casa se le hizo bastante agradable. Siempre le había gustado el atardecer. Aquel momento del día en que el sol ardiente desaparecía para dejar en su lugar a una luna fría y pálida que traería consigo el frescor de la noche. No era pronto, pero tampoco tarde. La hora perfecta.

Al llegar a su calle, se topó con alguien que no esperaba encontrarse.

—¿Qué haces aquí?

Le sorprendió que él estuviera allí, pero, por otra parte, lo agradeció después de su última despedida, tan desconcertante.

—Tengo que hablar contigo. —La voz de Will surgió como la de un robot, autómata, falta de sentimiento.

—Vaya cara..., ¿va todo bien?

Will no dijo nada. La condujo con sus pasos en dirección a la parte trasera de su casa.

—Por aquí.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Rose al verse rodeada de las plantas de su madre.

—He venido a decirte que me voy.

Las palabras se le clavaron como un puñal. Por un momento, no supo qué contestar.

—¿Cómo que te vas? ¿A dónde?

—Todavía no lo sé. Pero no puedo quedarme aquí.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Y tu madre? ¿Y yo?

Eran demasiadas las preguntas que se le acumulaban en la cabeza.

—Es mejor para ti que yo no ande cerca.

—¿Otra vez?

—¿Qué? —inquirió él, sin comprender.

—Vuelves a elegir tú lo que es mejor para mí. Se supone que soy yo quien lo decide, ¿recuerdas?

—Esta vez es distinto, Rose.

El rostro del muchacho expresaba dolor, sufrimiento, abatimiento. Los ojos, hundidos por la tristeza, la miraban con nostalgia rogando una disculpa. Una disculpa que Rose no sabía si podría volver a otorgarle.

—¿Por qué es distinto? Yo creo que vuelves a clavarme el mismo puñal. ¿Acaso te divierte?

—¿Me ves cara de diversión?

Rose lo observó con minuciosidad. Sin duda, no se estaba divirtiendo.

—Will...

—Rose, no lo hagas más difícil, por favor.

—¿Pero qué está pasando...?

—Tu tía te lo explicará.

—¿Mi tía? ¿Qué tiene que ver mi tía en todo esto? ¿Es por su carta? ¡Dímelo!

—No es por su carta. Es por todo. Yo no debería estar aquí, no debería molestarte.

—Tú no me molestas, Will... —repuso ella con un nudo en la garganta.

—Rose, créeme. Eres lo mejor que me ha pasado y jamás te olvidaré. Siento todo el daño que te he causado, pero lo superarás. Tienes toda la vida por delante.

—Esto no es justo... —contestó, abatida, dejando caer los brazos inertes.

—No, no lo es. Pero así están las cosas.

—Ni siquiera sé cómo están..., ni siquiera te dignas a darme una explicación...

—Ya te he dicho que es lo mejor para ti —repitió él.

—Eso ya lo has dicho, sí. Siempre lo dices. Pero ¿por qué? ¿Por qué es mejor? ¿Acaso eres un asesino en serie? ¿Un atracador de bancos prófugo de la justicia? Porque no me importa, te lo juro.

Will sonrió amargamente.

—Mi querida Rose...

—Quédate conmigo, Will. O yo me iré contigo, a donde sea.

—No digas estupideces...

—¿Estupideces? Una estupidez sería perderte.

—No puedes venir conmigo.

Rose se adelantó unos pasos en su dirección.

—Pero... ¿y tu madre? ¿Qué va a decir ella?

—Mi madre estará bien.

—¿Cómo va a estar bien si la vas a dejar sola? Después de lo de tu hermano, no sé cómo puedes...

El chico la miró, muy serio. Ella se arrepintió de haber tocado ese tema, pero era la última baza que le quedaba. Era poco honesto, pero apelar al chantaje emocional había sido su última opción.

—Lo siento, yo no quería...

—No te preocupes. No es culpa tuya. Simplemente tengo que irme, ¿de acuerdo? Y que sepas... que te he querido de verdad, Rose. Tienes mi palabra.

—Eres solo un adolescente, dónde vas a ir... —Ya no podía retener más las lágrimas.

—Ey, no quiero que llores, ¿vale? Estaré bien. —Se alejó unos pasos, ya de espaldas a ella y luego giró el cuello, mostrando solo su perfil derecho—. Cuídate mucho, Rose.

En lugar de correr tras él, cayó de rodillas sobre el césped cuando le fallaron las piernas. Quería gritar que volviera, quería seguirle para hacerle volver, pero no podía. Él ya no estaba.

Entonces sintió un escalofrío en la nuca. Se giró de golpe y miró hacia arriba, a la ventana de su habitación. Una sombra se movió entre las cortinas y desapareció. Alguien los había estado observando.

No había sido capaz de confesar. Se había reservado la verdad una vez más, huyendo de los problemas como una vil rata. Era un cobarde. Un maldito cobarde que no había hecho más que romper una y otra vez el corazón de aquella chica. Una chica que se lo había dado todo, una chica que lo había elegido para compartir su vida, alguien que se preocupaba de verdad por él. Pero no había podido decírselo en ese momento, y por eso había dejado el trabajo sucio para Amy. Lamentable. Más que lamentable, horrible.

Todo había sido un error. Un error que ya jamás podría borrar. Ella lo aborrecería durante el resto de su vida, lo odiaría por haber jugado con sus sentimientos, por haberle ocultado tantas cosas. Ahora estaba perdido. Perdido de nuevo en la inmensidad. Vagaría por cualquier parte, recordándose a sí mismo lo cerca que había estado de la felicidad.


NUBE NEGRA



La primera semana fue horrible. La segunda, deprimente. Pero la tercera no iba por mejor camino. Rose había perdido el apetito, la sonrisa, las ganas de levantarse de la cama, y el interés por aprobar ningún tipo de prueba o examen. La vida se había vuelto una nube negra, espesa, que no la abandonaba nunca, en ningún momento.

—Rose, cariño, tienes que comer...

—No tengo hambre —contestó, dejando el tenedor sobre la mesa.

Tenía la cara pálida como el hielo, los ojos llorosos y enrojecidos, y los labios continuamente curvados ligeramente hacia abajo.

Su madre la miraba con preocupación sin saber qué podía hacer. Rose llevaba semanas sin decir apenas una palabra. Le había preguntado una y otra vez, pero ella se negaba a hablar. Evadía el tema argumentando que tenía alguna tarea pendiente del instituto, pero su profesora la había vuelto a llamar para advertirle de la falta de Rose a algunas clases y de que no entregaba ningún trabajo en el plazo establecido. No se preocupaba por estudiar para los exámenes finales, y los suspensos no parecían afectarla. Y ella no sabía cómo ayudar ni controlar a su hija. La situación se le estaba escapando de las manos.

Esto no se parecía en nada a las otras veces, cuando Will había desaparecido unos días. Esta vez era distinto. Sabía que no volvería. ¿Por qué? Eran muchos los avisos que él le había dado. Ella tenía que haber sabido desde un principio que esto acabaría así. Demasiados vaivenes. Pero había visto el dolor en su mirada, había percibido el sufrimiento que emanaba de cada uno de sus poros. ¿Por qué entonces la había abandonado? ¿Por qué había abandonado su casa, a su madre..., el instituto...? Nada tenía sentido. Will ocultaba algo, una verdad muy poderosa que le había obligado a dejar todo atrás. ¿Pero qué era?

Las clases se habían convertido en un suplicio. Allá donde mirara, veía la sombra de Will. Tantos momentos compartidos, tantas conversaciones...; se había acostumbrado a él, a su presencia, a su compañía. Rodeada de toda aquella gente, se sentía más sola que nunca. Cuando estaba con él, ellos pasaban inadvertidos, eran solo manchas borrosas a su alrededor que no tenían ninguna importancia. Pero ahora sus siluetas se habían vuelto claras de nuevo para recordarle una y otra vez que ya no tenía a nadie.

—Rose —repitió la misma voz en tono cansino.

—¿Sí? —contestó con aire ausente.

—¿Va todo bien?

Rose enfocó la vista, que hasta ahora había permanecido cubierta por una ligera neblina, y se encontró cara a cara con Stephanie.

—Bien, sí. Bien —repitió.

—¿Seguro? Últimamente estás más distante...

Rose agradeció su preocupación y aquella frase cargada de sutileza. ¿Más distante? Llevaba semanas cruzando apenas dos palabras con ella.

—No te preocupes, estoy bien. Gracias.

—Está bien. Nos vemos, pues.

Afirmó con la cabeza y continuó andando por el pasillo. Se preguntó cuánto tiempo hacía que todos aquellos ojos la observaban tan atentamente. ¿Y eran murmullos lo que escuchaba? ¿De verdad habían parado alguna vez o la compañía de Will había hecho que su cerebro los omitiera de algún modo?

¿Los demás no notaban nada raro? Como en anteriores ocasiones, ninguno había hecho preguntas acerca de Will y su ausencia. De hecho, le extrañaba que tampoco Stephanie se hubiera referido nunca a él. Es más, si había observado cambios en Rose, ¿no era lógico imaginar que se debía a que Will, tan inseparable de ella, ya no la acompañaba a todas partes? ¿No se daban cuenta de que justo desde el mismo día en que él empezó a faltar de nuevo a clase ella se había vuelto más gris?

Giró el pomo de la puerta y se la encontró, justo en frente.

—Ah, Rose, ya has llegado.

Amy la observó con nerviosismo. Tenía todavía el bolso colgado por el hombro. O acababa de llegar, o ya pensaba marcharse.

—Tu tía acaba de llegar —anunció Margaret—. Te estaba esperando.

—¿Podemos hablar? —preguntó Amy.

Rose la ignoró, pasó por su lado con total indiferencia y subió las escaleras.

—Rose, tu tía quiere hablar contigo —repitió su madre.

—No tengo nada que hablar con ella —contestó, dándoles la espalda mientras continuaba subiendo escalones.

Cerró la puerta de la habitación, pero su tía la abrió sin pedir permiso.

—Rose, tenemos que hablar.

—No.

—Tengo que explicarte...

Amy se quedó callada y Rose desvió la vista hacia ella.

—¿El qué? ¿Por qué le mandaste esa maldita nota a Will? —explotó—. ¿Qué es lo que le dijiste? ¿Lo amenazaste?

—Rose, yo...

—¿Tú qué? —gritó, con los ojos encharcados—. ¿Vienes a confesarte?

—Tú no lo entiendes. No es tan fácil...

—¿Fácil? ¿El qué? ¿Decir la verdad? ¡Me habéis engañado todo este tiempo y todavía no sé por qué ni con qué! Solo sé que él se ha marchado...

—¿Se ha marchado? —preguntó Amy, sobresaltada—. ¿A dónde?

—No lo sé —contestó Rose con rencor.

—Entonces... ¿no te ha dicho nada?

—Oh, sí. Me ha dicho que se iba, que era lo mejor para mí.

—¿Y ya está?

—¿Te parece poco? —contestó, indignada.

—No puede ser... —dijo Amy más para ella misma que para Rose.

—¿Qué es lo que no puede ser? ¿Por qué nadie me ha explicado nada?

—Cariño, tengo que irme. Pero volveré, te lo prometo. Y entonces te lo explicaré todo, ¿de acuerdo?

Rose se sintió arder por dentro de furia.

—No quiero más falsas promesas. No quiero nada más de ti. Vete tú también. Déjame en paz, ¡dejadme en paz, todos!

Amy la miró con el corazón desgarrado. Ella creía..., ella pensaba que... él le habría confesado, le habría explicado todo...

—Te lo contaré, Rose. Volveré.

Y sin esperar respuesta salió de la habitación, cerrando la puerta tras ella. Rose se desplomó sobre la cama, hundiendo la cara en la almohada. Y lloró. Lloró como nunca había llorado.

—Esto no puede seguir así, Ronald.

—¿Y a mí qué me dices? —contestó el señor Mason, pasando la página del periódico.

—Te digo que Rose está irreconocible. Arisca, retraída, no come, no habla.

—Siempre ha sido así, Margaret —espetó con brusquedad.

—No, Ronald. No siempre. Ha sido tímida, callada, pero sé que está sufriendo. Su profesora me dijo...

—¿Otra vez con eso del amigo invisible? —El señor Mason alzó la vista y la miró—. Eso no son más que chismes.

—¿Seguro?

—Ya lo hemos hablado.

—Sí, pero...

—Margaret, haz lo que te venga en gana. ¿Quieres llevarla a esa amiga psiquiatra tuya? Hazlo, pero no esperes que el dinero salga de mi bolsillo.

—También es tu hija... —le recriminó ella, en tono agudo, a punto de llorar.

Ronald no contestó. Bajó de nuevo la vista al periódico y se escondió tras sus largas páginas.


PSIQUIATRA



Ya habían pasado varias semanas. Mucho más de lo que jamás había estado sin aparecer. El paso de los días fue la confirmación que Rose había temido. Él no iba a volver, algo que se había dicho desde el principio con la intención de prepararse para ese duro golpe. Porque recibir la noticia había sido duro, pero ver como se iba cumpliendo esa amenaza lo era mucho más. A pesar de todo, había conservado un último resquicio de esperanza. Al fin y al cabo, no era la primera vez que desaparecía, y siempre había regresado. Pues, aunque era consciente de que aquella vez era diferente, algo dentro de ella se había negado a aceptarlo por completo.

Hasta ese día. No sabía por qué ni cómo, pero aquella mañana al levantarse fue plenamente consciente de la realidad. Will jamás volvería. Ya no había esperanza, ninguna en absoluto. A partir de entonces, ella tendría que aprender a recorrer el arduo camino de la vida, sola. Sin más compañía que su soledad, una fiel compañera de viaje que ya no la abandonaría nunca. Ella era la única que siempre permanecería a su lado.

A través del cristal, la luz blanquecina de aquel día hacía el mismo daño a los ojos de Rose que si la mirara sin barreras. Los árboles, vestidos de verde de distintas tonalidades, parecían arroparla durante el viaje. La asfixiante brisa de verano obligaba a los coches a subir sus ventanillas para conectar el aire acondicionado. Un aire que su madre había puesto demasiado alto. Rose se abrazó a sí misma al notar un escalofrío. Sintió cómo el bello de su nuca se erizaba ante el frescor que recorría todo el coche.

En la radio sonaba algún tipo de melodía en tono melancólico. O al menos eso le parecía a Rose. Un piano y un violín como únicos artífices de aquella canción tan profunda que hizo que sus ojos se humedecieran.

—Mamá, ¿puedes cambiar de emisora? —preguntó Amber.

—¿Eh? Ah, sí. —Margaret no había estado escuchando la canción. Cambió automáticamente cuando su hija se lo pidió.

Amber volvió a recostarse en el respaldo del asiento del copiloto.

—¿Vas a hablarle de mí a la psiquiatra, Rose?

—Solo si me pregunta por algún trauma de la infancia —contestó ella desde el asiento de atrás.

¿Por qué demonios tenía que acompañarla Amber?

—Podrías decirle que me tienes envidia.

—¿Por qué iba a decirle eso?

—Porque es la verdad.

Rose cerró los ojos.

—Mamá —dijo en tono tranquilo—, ¿podrías explicarme el motivo de que Amber también venga?

Fue Amber la que contestó, girándose para mirarla.

—No iba a desaprovechar esta ocasión para ver a mis amigas. Suerte que tu amiga vive en la ciudad, mamá.

Margaret murmuró algo como respuesta, sin prestarles atención a sus dos hijas. Rose sabía que su madre estaba preocupada. Y ella era la razón.

No había avisado a Michelle de que volvía, aunque solo sería por unas horas. No se sentía con fuerzas de explicarle lo sucedido, su amiga exigiría respuestas que ella no querría darle, y otras que ni siquiera sabría.

Se había opuesto rotundamente a acudir a ningún psiquiatra. Ella no lo necesitaba, y ningún profesional podría ayudarla. Nadie podría devolverle a Will. Y sin Will, no existía mejora posible. Sin embargo, su madre se había empeñado tan firmemente que ninguna réplica había sido lo bastante convincente. Al final, se resignó. Si su madre quería gastarse el dinero en vano, era su problema.

El coche giró con brusquedad en una curva demasiado pronunciada. Las ruedas emitieron un ruido rasgado al pisar la grava.

—Creí que íbamos a un psiquiatra.

—Y así es.

Rose enarcó una ceja.

—¿Y qué hacemos en esta casa?

—Aquí vive Camilla.

No preguntó nada más. No le importaba quién era Camilla ni dónde viviera. Se apeó del coche con desgana y cerró la puerta con un brazo de goma.

Amber hizo lo propio, aunque con mucha más energía, y se despidió hasta que fuera hora de volver.

Llamaron al timbre de aquella residencia de aspecto sobrio y frívolo. Se escucharon tacones al otro lado.

—Ah, hola, Margaret.

Una mujer pelirroja y bastante alta se acercó para darle a su madre dos besos.

—Y tú debes de ser Rose —la saludó del mismo modo.

—Gracias por atendernos, Camilla. Nos haces un gran favor.

“No a mí”, pensó Rose, que entró en la casa tras las dos mujeres.

—Pasad y poneos cómodas. Tomaremos un café antes de comenzar, ¿os parece?

Se sentaron en un sofá azul de cojines mullidos y muy cómodos. Rose prefirió no apoyarse en el respaldo.

—¿Y bien? ¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó Camilla, sirviéndoles café en sus respectivas tazas.

—Bastante bien. Pensé que se me haría más largo si conducía yo, pero me equivocaba.

Rose permaneció con las manos cruzadas sobre sus piernas.

—¿No quieres tomar nada, Rose? —preguntó Camilla.

—No, gracias.

Camilla la observó durante unos segundos y luego cambió de postura, a la vez que se llevaba la taza a los labios.

—Rose, ¿sabes qué es un psiquiatra?

La pregunta la pilló desprevenida.

—¿Cómo?

—No estoy diciendo que seas estúpida, si es lo que piensas. Pero mucha gente tiende a malinterpretar la función de los psiquiatras.

Rose continuó en silencio, aunque sin apartarle la mirada. Su madre hizo lo propio.

—Nadie piensa que estés loca —dijo de repente Camilla, provocando que Margaret se atragantara con su café. Hecho que sus acompañantes ignoraron.

—Eso lo dice usted, no yo —espetó Rose, incómoda.

—Tutéame, por favor. Solo digo que estés tranquila. Tu madre te ha traído porque está preocupada por ti. Solo quiere ayudarte, al igual que yo.

—Ya... —contestó con sarcasmo.

—Soy especialista en la evaluación de problemas psicológicos y enfermedades mentales en general. Lo cual no quiere decir que tú padezcas alguna de ellas, por supuesto.

—Por supuesto —repitió Margaret, mirando a su hija, que se giró de golpe para mirarla.

—Mamá, ¿qué estoy haciendo aquí?

—Hija, hace semanas que apenas hablas ni pruebas bocado. Siempre estás decaída, faltas a clase, has bajado en las notas...

—¿No te parece que un psiquiatra es demasiado? —la interrumpió, harta de escuchar la misma cantinela.

—Camilla es una amiga, y entiende de estas cosas. Solo quiere ayudar.

—Es cierto, Rose —intervino la mujer.

Rose frunció el entrecejo.

—¿Podemos acabar con esto de una vez, por favor?

—Desde luego. Acompáñame —le indicó mientras se levantaba del asiento con una sonrisa amable, pero que a Rose le pareció pura fachada. No sabría explicar el motivo, pero aquella mujer no le daba buena espina.

Margaret hizo lo mismo, pero entonces su amiga paró en seco y se giró hacia ella.

—Margaret, espero que entiendas que debo hablar con ella a solas.

—Oh, claro. Esperaré aquí. —Volvió a sentarse en el sofá, con la espalda muy erguida, incapaz de relajarse ni siquiera en casa de una amiga.

Camilla había reservado una habitación entera para montar su propia consulta en casa. De aspecto fino y profesional, las paredes estaban decoradas con numerosos títulos y diplomas sobre un color granate oscuro. Estanterías repletas de libros envolvían toda la sala, decorada a su vez con un escritorio rústico en el que descansaba una lámpara de oficina. Una luz pálida se colaba a través de la ventana, justo encima del sillón de cuero negro en el que se sentó Camilla.

—Por favor, ponte cómoda.

Rose se sentó en el diván que había junto a los libros.

—Puedes tumbarte.

—No, estoy mejor así —contestó con sequedad.

—Como gustes —dijo Camilla, colocándose unas gafas sin montura que deslizó hasta la punta de su nariz.

Rose observó lo que supuso que sería un ritual premeditado. Camilla sacó unas hojas en blanco, que colocó sobre una carpeta negra, y cogió una pluma estilográfica del cajón del escritorio. Luego se recogió el pelo en un pequeño moño, cruzó ostentosamente las piernas, y se alisó los pliegues de la falda.

—No tengo ningún problema —espetó Rose. Camilla levantó la cabeza y la miró.

—Es obvio que algo hay, Rose —contestó, en un tono mucho menos amable que antes.

—No es que no crea en lo que haces, pero dudo que puedas ayudarme. Estoy perfectamente.

Camilla alzó una ceja y esbozó una media sonrisa.

—Deja que sea yo la que haga el diagnóstico, querida.

Rose cruzó sus brazos sobre el pecho y carraspeó, un gesto que no pasó inadvertido para Camilla, quien percibió aquella actitud defensiva. La barrera que claramente Rose estaba implantando entre ellas significaba que la muchacha no tenía demasiada intención de colaborar.

—¿Te has sentido baja de ánimos recientemente, Rose?

Rose guardó silencio.

—¿Rose?

—Quizás.

Camilla apuntó algo y volvió a mirarla.

—¿Lloras a diario?

—¿Qué importancia tiene eso? —preguntó Rose con irritación.

—O sea, que sí. —Y Camilla volvió a tomar nota. Rose cogió aire y lo soltó.

—¿Sientes estrés?

—A veces.

—¿Estás a gusto en casa?

—¿A gusto? —Rose sonrió con amargura.

—¿No lo estás? —Camilla abrió mucho los ojos.

—Digamos que... no acabo de encajar en mi familia.

—Comprendo... —Cogió de nuevo la pluma—. ¿Y qué crees que ocasiona ese malestar en casa?

—Sería más fácil y rápido nombrar lo que no lo ocasiona.

Camilla la miró durante largo rato y luego continuó:

—¿Y en el instituto? ¿Cómo te has adaptado a tu nueva vida?

Rose notó la garganta reseca. No le gustaba hablar de ese tema.

—Todo bien. Normal —contestó sin expresividad alguna.

—¿Tienes amigos?

—Algunos. —Pensó en Stephanie y se dijo a ella misma que no estaba mintiendo del todo.

—¿Novio?

—No creo que sea de su incumbencia.

Camilla sonrió y dejó el bolígrafo sobre sus piernas.

—Vamos, Rose. Tampoco te estoy pidiendo tanto, son preguntas muy normales.

—Nos acabamos de conocer —espetó ella.

—¿Y qué?

—Pues que no son tan normales.

—Lo son si consideramos por qué estás aquí.

—Oiga, no soy yo la que ha querido venir... —se quejó.

—Eso ya lo sé, pero la cuestión es que estás aquí. Te sugiero que colabores, todo irá mucho más rápido.

A Rose le gustó esa parte. Quería ir rápido, que acabara cuanto antes. Pero seguía sin gustarle el tono con que le hablaba. ¿Así pretendía ganarse su confianza?

—Está bien..., ¿qué quiere saber?

—Tutéame, por favor —repitió con tono autoritario, lo que hizo que pareciera más una orden que una petición.

—¿Qué quieres saber? —repitió Rose, añadiendo la corrección.

—¿Acostumbras a reflexionar en voz alta?

—¿Reflexionar...?

—Sí, a expresar en voz alta algún tipo de pensamiento.

—¿A mí misma?

—¿Lo haces? —La mirada de la psiquiatra parecía desafiante.

—No...

Pareció decepcionada ante aquella respuesta.

—¿Tienes novio?

—No.

—¿Algún amigo especial?

—No. —Y no mentía. Al fin y al cabo, ya no lo tenía.

Camilla pareció impacientarse. No era lo que esperaba escuchar.

—Háblame de Will —atajó con voz cortante.

No había ido nunca a ningún psiquiatra, pero dudaba que esa forma de ir al grano fuera beneficiosa para la relación de con-

fianza que debía establecerse entre el profesional y el paciente.

—¿Qué pasa con él?

—Eso tendrás que decírmelo tú. ¿Qué relación os une?

—Ninguna.

—¿Ninguna?

—Ya no. —Pronunciar esas palabras le causaba un dolor tan real que tuvo que llevarse la mano al pecho. Camilla la observó, tomando nota de todo.

—¿Por qué no?

—Se ha... ido. —Luchó contra la fuerza imperiosa que la apremiaba a derramar alguna lágrima. Tragó con fuerza el nudo que se le había formado en la garganta.

—Cuando estabas con Will, ¿había alguien más con vosotros?

—No.

—¿Nunca?

Rose negó con la cabeza.

—¿Alguna vez os... besasteis?

Rose dio un respingo, sobresaltada. El rubor le cubrió las mejillas instantáneamente.

—No es que sea asunto suyo, pero no.

—¿Se lo presentaste a alguien?

—No.

—¿Alguien te veía con él?

—Todo el instituto. Mis profesores, mis compañeros...

—Sin embargo, tengo entendido que tu profesora afirmó no conocer a ningún Will.

—¿Qué profesora?

—Tu tutora, si no me equivoco.

Rose frunció el entrecejo. ¿Qué estaba diciendo?

—Eso es imposible. También era tutora de Will.

Camilla se llevó la mano a la barbilla y entrecerró los ojos.

—¿Te pidió Will que hicieras algo?

—¿A qué te refieres? —preguntó Rose, extrañada.

—A algo inusual, algo que jamás hubieras hecho.

—Claro que no —contestó, casi ofendida ante tal insinuación.

—¿No tienes más amigos?

—Aquí, no. —Ni aquí ni allí, en realidad. En fin, exceptuando Michelle, claro está.

—Así que, desde que te mudaste, él ha sido tu única compañía.

—Sí, más o menos...

—¿Tienes alguna foto suya? ¿Algún recuerdo?

¿A qué venía este interrogatorio acerca de Will? ¿Tanta pregunta para diagnosticar un mal de amor? Esto era ridículo.

—Me regaló una rosa azul.

—Ah, sí..., la rosa azul.

Así que ella también conocía la existencia de la rosa...

—Eso es.

—¿Te la dio en persona?

—No, sí, bueno... —titubeó—. No del todo.

Camilla alzó las cejas.

—En realidad, la dejó en mi ventana. Yo la encontré más tarde.

—¿Dónde os reuníais?

—En el bosque, y a veces en mi casa. —No. No tenía que haber dicho eso. Su madre se pondría furiosa.

—¿Ha estado en tu casa? —El timbre de Camilla se tornó agudo y chirriante.

—No, bueno..., solo en el jardín —mintió.

—Tu madre me ha dicho que nunca tienes visitas.

—No lo vieron.

—¿Nadie? ¿Ninguno de los otros tres habitantes de tu casa? Will parece muy escurridizo. —El tono mordaz que empleó no agradó a Rose.

—No quiero seguir hablando de Will.

—Solo una pregunta más...

Rose sintió fuego en su estómago.

—¡He dicho que no! Se acabó.

Camilla se quedó con las palabras en la boca, atónita ante aquella reacción.

—Cálmate, Rose...

—Quiero salir de aquí. —Miró alrededor, presa de un ataque de nervios, y sintió como si estuviera encerrada en una caja y le faltara el aire.

—Espera, todavía no hemos acabado...

—He dicho que quiero irme. Ahora.

Se levantó del diván con las piernas temblorosas y la urgencia, y salió del despacho levantando una ráfaga de aire a su paso.

—¿Ya has acabado? —quiso saber Margaret cuando la vio entrar en la sala.

—Sí. Vámonos de aquí.

Camilla entró a continuación, todavía con las gafas sobre la nariz.

—Margaret, no hemos acabado.

—¿Rose? —Miró a su hija pidiendo explicaciones.

—No pienso entrar ahí otra vez, mamá. Te espero en el coche. —Y sin decir nada más, salió de la casa a toda prisa.

Su madre se volvió hacia su amiga, con gesto de disculpa.

—Camilla, yo...

—Margaret, tu hija necesita ayuda. Tiene una conducta arisca, retraída y quizás un poco violenta.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó la mujer con expresión de intranquilidad, un gesto que le acentuó las arrugas del contorno de ojos.

—Intenta convencerla para que vuelva. Si ella no hace un esfuerzo de voluntad, no podré ayudarla.

El camino de vuelta fue bueno y malo. Bueno porque nadie le dirigió la palabra, excepto Amber en una ocasión, y malo porque hablar de su situación en voz alta solo le había servido para que resultara dolorosa e infinitamente más real.


JEREMY



De nuevo la hora de la cena, y de nuevo sin hambre. Su madre la miró de reojo, con los músculos de la cara en tensión. La mujer no dijo nada, procurando no importunar a su marido, que había consentido por vez primera que Rose se sentara a la mesa. No obstante, no levantó la mirada del plato en ningún momento.

—Yo ya he terminado —anunció Rose, recogiendo su plato.

Margaret levantó la vista, con las cejas levantadas.

—¿Terminado? Ni siquiera has empezado. Siéntate —ordenó.

—No tengo hambre...

Su madre hizo un esfuerzo por callarse las palabras que estaba a punto de pronunciar.

—Rosalie, siéntate. —La voz que se oyó en la sala era grave, profunda y masculina.

Las tres miraron al cuarto comensal como si fuera la primera vez en su vida que emitía un sonido. Rose se quedó de pie, sin saber qué hacer.

—¿No me has oído? —gruñó su padre, que se llevó la cuchara a la boca.

—No me apetece comer —contestó ella con un débil susurro.

—Muy bien. Entonces vete.

Su mujer y sus hijas volvieron a mirarlo, sorprendidas.

—¿Puedo irme?

—Vete, pero si no comes ahora, no comerás más tarde.

—Perfecto —dijo Rose, indiferente. ¿Qué más le daba no comer? Tenía el estómago cerrado.

—Pero Ronald... —replicó Margaret en tono suave.

—¿Qué? Prefiero que no me importune la cena con tonterías. Que se marche.

Rose cogió el plato y lo llevó a la cocina. Abrió la nevera y dio un largo sorbo a la botella de agua helada. Ya está, era todo cuanto necesitaba esa noche.

Escuchó el chirrido de una silla al arrastrarse y los pasos de su madre directos hacia ella.

—Rose, tenemos que hablar.

—¿Por qué no me dejáis tranquila de una vez? Ya tuve bastante con tu querida amiga.

—No te comportaste correctamente, hija —la acusó.

—¿Correctamente? Parecía como si yo hubiese cometido un crimen y ella me estuviera intentando sacar una confesión.

—Camilla solo pretendía ayudarte... y créeme, lo necesitas. Además, nos hizo un buen descuento.

—Mayor será el descuento si no acudo más —repuso ácidamente.

Esquivó a su madre y se dirigió hacia la puerta. Pero antes de que pudiera cruzar el umbral, la mujer la interceptó.

—¿A dónde crees que vas? —preguntó, con los brazos a modo de cruz apoyados en el marco de la puerta, formando una barrera.

—A mi habitación...

—Espera un momento.

—Mamá, es tarde —resopló—. ¿No podemos hablarlo mañana?

—No, vamos a hablarlo ahora.

—¿Aquí, en la cocina?

—Eso es.

Rose se cruzó de brazos y se apoyó en la nevera con desgana.

—¿Qué demonios quieres ahora?

—A mí no me hables en ese tono. No te lo consiento.

—Mamá...

—No, nada de mamá. Quiero que me cuentes qué está pasando.

—El tiempo, desde luego —contestó con ironía.

—He hablado con tu tutora.

—¿Y qué?

—Está preocupada por ti —explicó Margaret con voz dura.

—Sí, seguro que le cuesta dormir por las noches...

—Rose, ya basta.

La chica miró a su madre, relajando la expresión.

—Estoy perfectamente, deja de preocuparte.

—No lo estás. Y no solo se trata de lo que ella me contó.

—¿Y qué te contó exactamente?

—Que te encierras en ti misma, no te relacionas con los demás.

—Los demás son estúpidos.

—¡Rose, no hables así!

—¿Por qué no? ¿Acaso ellos muestran interés o respeto por mí?

—Hija, si les dejaras conocerte...

—Mamá —interrumpió—, ellos no quieren conocerme. Y yo a ellos tampoco. Estamos bien como estamos. ¿Ves? Todos contentos.

Margaret arrugó la frente.

—Hija..., tu profesora...

—Mi profesora debería preocuparse más por otros alumnos —replicó en tono crispado.

—Tú pareces ser la única que tiene un problema.

Rose apretó los puños hasta que la piel de sus nudillos se volvió blanca.

—¿Y tú qué sabes? Además, ¿acaso se ha inmutado alguien cuando...? —se calló de golpe.

—¿Cuándo qué?

—Nada.

—¿Qué pasa? ¿Qué problema tienes con tu profesora? ¿Es eso lo que te pasa? ¡Dímelo, Rose!

Sintió como la sangre palpitaba en sus venas. Sabía que iba a estallar.

—¡Ni siquiera se ha preocupado porque Will se haya ido! ¿Qué tipo de profesora es? Jamás se ha interesado por él. ¿Y mis compañeros? Tampoco. ¿Y se supone que tengo que hacerme su amiga sin más?

—Rose...

Los ojos se le anegaron en lágrimas. No podía más. ¿Por qué no paraba? ¿Por qué no la dejaba en paz?

—Déjame salir.

—Rose, ese Will...

—Déjame, por favor —repitió, con la voz teñida de dolor.

—Tu profesora me dijo...

—Ah, ¿así que te habló de él también? ¡Vaya! Sería la primera vez que demuestra que sabe que existe. ¡No sé cómo puede...!

—¡Basta! —exclamó Margaret, con los puños apretados—. ¡Will no existe!

Amber apareció por la puerta antes de que Rose pudiera digerir lo que su madre decía.

—¿Por qué gritáis? Me envía papá para mandaros callar.

Las dos la miraron. Margaret con ojos llorosos y Rose con la tez pálida como el invierno.

—¿Qué pasa...? —preguntó Amber.

Silencio.

—¿Mamá?

—Le he dicho a tu hermana..., le he contado...

—¿Qué? —inquirió con voz aguda.

—Que su amigo Will, que ese chico no es más... que una invención. —Las palabras salieron de los labios de la mujer convertidas en susurro.

—Ah, eso.

Rose miró a su hermana, estupefacta.

—¿Eso?

—Te vi.

—¿Qué...?

—Hablando con Will —contestó, formando unas comillas con los dedos al pronunciar el nombre.

—¿A qué viene eso?

—¿No eres un poco mayorcita para tener amigos invisibles, Rose? —dijo con una sonrisa maliciosa.

—¿De qué estás hablando?

—El otro día, en el jardín. Me asomé a tu ventana al escuchar las voces. Bueno, la voz, porque solo hablabas tú.

—Eso es imposible..., ¡estás mintiendo! ¡Lo haces para torturarme! Mamá, no le hagas caso, por favor.

Margaret miraba al suelo. Una lágrima le cayó en el zapato.

—¿Cómo es posible? ¿Por qué me hacéis esto? ¿Tanto me odiáis?

—Rose, aquí nadie te odia —aseguró su madre, con voz dulce, como si le hablara a una niña.

—¿Y a qué viene todo esto? Conozco a Will, iba a mi clase, lo conozco desde hace meses. ¡Desde el primer día de instituto! Hemos ido a pasear, al cine...

Margaret se llevó la mano a la boca y ahogó un sollozo.

—Necesitas medicarte, hazme caso —dijo Amber, esta vez con compasión.

—Yo no necesito..., ¡cállate! —Las lágrimas recorrían su rostro, dejando un rastro húmedo a su paso.

Apartó a su hermana de la puerta con un empujón y corrió hacia la calle. Antes de salir, solo percibió de reojo la silueta de su padre levantándose de su asiento.

La lluvia se fundió con las lágrimas en apenas dos segundos. Los relámpagos iluminaban el cielo oscuro como el carbón a intervalos demasiado seguidos. Los truenos se mostraban furiosos, pero a Rose no le importó. Atravesó el bosque, tropezándose con piedras, mientras el barro que se había formado con la tormenta se aferraba a sus zapatos. Apartó ramas y esquivó arbustos. Nada iba a impedirle continuar su camino, llegar hasta su objetivo. Le había prometido que no volvería a ir allí sin su consentimiento, pero aquella noche no tenía más remedio que faltar a su palabra.

El interior de la casa se hallaba en penumbra. Aporreó la puerta con el puño varias veces hasta que vio encenderse una pequeña luz. El corazón le palpitaba feroz. No le importaba quién estuviera al otro lado, no le importaba si lo había despertado. Hallaría una respuesta esa misma noche. A través de los cristales de las bajas ventanas, distinguió una silueta que le resultó familiar. Expectante, aguantó la respiración hasta que la puerta se abrió, y entonces expulsó el aire, decepcionada.

—¿Dónde está Will?

El joven que había al otro lado era alto y desgarbado. Tenía el pelo casi rubio, enmarañado. No sabía quién era, pero sus ojos... eran oscuros y familiares.

—¿Quién eres? —preguntó, frotándose los ojos.

—Soy Rose, ¿está aquí?

—¿Quién?

—Will. Will Blake —repitió con la poca paciencia que le quedaba.

—¿Estás buscando a mi hermano...? —La voz del chico sonó ronca y su entrecejo se frunció, confiriéndole un aspecto más duro. Pareció mayor que hacía un momento.

—¿Tu hermano...? —Rose lo miró con los ojos como platos y entonces comprendió—. ¡Eres Jeremy!

—Y tú la sobrina de Amy..., ¿qué estás haciendo aquí?

—Estoy buscando a Will.

—¿Es una broma?

Ella lo miró, sin comprender.

—¿Broma?

—Mi hermano ya no vive... —el chico se interrumpió y tragó saliva—, ya no vive aquí —concluyó, con los labios tensos.

—¿Qué...? ¿A dónde ha ido?

—Oye, tengo que entrar. Adiós y por favor, no vuelvas por aquí.

Jeremy le cerró la puerta en las narices y ella se quedó allí un momento como si le fuera imposible moverse. ¿Jeremy estaba vivo? ¿Por qué le había mentido Will al respecto? ¿Qué estaba pasando? ¿Y dónde estaba él? ¿A dónde había ido? Su madre y su hermana la acusaban de inventarse a Will, pero, sin embargo, existían su casa, su madre, su hermano.

Caminó a trompicones y cayó de rodillas en el barro, junto a la casa.

—¡Will! —gritó, desgarrada—. Will...

Una mujer, de pelo largo y oscuro, la observaba desde la ventana y sollozaba en consonancia con sus gritos y gemidos.

Rose sintió la súbita necesidad de marcharse de allí cuanto antes. Y de repente, tras correr sin ninguna orientación, se topó con la calzada. Entonces, escuchó un pitido potente. Al girar la cabeza hacia el sonido, dos luces blancas se le echaron encima, cegándola por completo. Y luego, en un segundo, la oscuridad.


DIAGNÓSTICO



Los ojos le ardían bajo los párpados pesados, que parecían pegados debido a ese calor. Se esforzó en intentar abrirlos, pero solo pudo despegarlos lo justo para que la luz blanca le produjera más dolor.

Escuchó los frágiles latidos de su corazón, que le retumbaban en los oídos. Y entonces, distinguió algo más: débiles susurros alrededor. Tras un instante, distinguió la voz de su madre. No supo reconocer a su acompañante, pero sí tenía claro que se trataba de un hombre.

—No se preocupe, señora Mason. Su hija ha sufrido algunas contusiones, pero nada irreparable.

—¿Está seguro? Está muy magullada... —La voz de la mujer sonaba temblorosa.

—Es cierto que no tiene buen aspecto, pero son heridas superficiales. A decir verdad, me preocupan más esas cicatrices...

Rose abrió los ojos de golpe. ¿Qué cicatrices?

—¡Hija! —Su madre se abalanzó sobre ella.

—¡Ay...! —gimió, al notar la presión contra sus costillas.

—¡Lo siento, cariño! ¿Te encuentras bien?

La joven intentó incorporarse, pero le dolían demasiado los brazos. Y el dolor de las costillas no remitía.

—¿Qué... ha pasado? —preguntó, aturdida.

—Un coche te... atropelló. —La voz de su madre se quebró.

—¿Cuándo?

—Anoche. No debiste salir así de casa, con esa tormenta..., ¿a dónde demonios ibas?

Rose cerró los ojos con vehemencia al recibir el recuerdo de la última noche. Sin duda, fue mucho peor que el dolor físico que le recorría todo el cuerpo.

—Creo que deberíamos dejarla descansar —convino el médico, acercándose a ellas.

—Claro, desde luego —contestó Margaret, apartándose de su hija.

—Antes... ha hablado de unas cicatrices..., ¿no? —preguntó Rose de repente.

El médico miró a la mujer y luego se volvió hacia Rose.

—Así es.

—¿A qué cicatrices se refiere?

El hombre dirigió su mirada hacia sus brazos, y ella comprendió.

—¿Esto? —preguntó, levantando los codos—. No es nada.

—Tuvo que dolerte —observó él.

—¿Cómo te has hecho eso...? —intervino su madre.

—No tiene importancia. —Y no la tenía. Una simple caída de lo más tonta.

Sin embargo, que ella se desviara del tema no hizo más que acrecentar el interés de la mujer.

—Rose, dímelo.

—Me caí, eso es todo.

—¿Te caíste? ¿Dónde?

—Estaba dando un paseo por el bosque con Will y entonces yo...

—Will... —Margaret se llevó la mano al pecho como si le costara respirar.

—Sí, Will. Te guste o no —espetó Rose con las pocas fuerzas que le quedaban.

El doctor no perdía detalle de la conversación a una distancia prudencial.

—Hija mía, por Dios...

La rabia hizo que Rose se incorporara de un único impulso.

—¡Basta, mamá! ¡Se acabó! No me importa lo que digáis. No me lo he inventado, ¡solo intentáis volverme loca! ¡Y quitadme esto! —gritó, estirándose de los distintos cables que rozaban su cuerpo.

—Rosalie, cálmate, por favor... —pidió el hombre, con voz serena.

—¡No me llame Rosalie! ¡Apártese!

El médico se acercó, con la mano metida en el bolsillo de la bata.

—Tranquilízate —dijo, sacando una jeringuilla.

—¿Qué va a hacer? ¡No se acerque con eso! ¡No! ¡Soltadme! —Dio un manotazo a su madre para apartarla, pero el médico continuó asiéndola por el brazo.

—Esto te calmará.

—¡No! ¡No, por favor! —gritó en un último intento.

Sintió cómo la aguja atravesaba su piel. Y luego, en cuestión de segundos, el sueño se fue apoderando de ella sin poder evitarlo.

—Disculpe, señora Mason. ¿Podemos hablar un momento?

Margaret dirigió una mirada desgarradora a su hija antes de salir de la habitación.

—Señora Mason, si no es indiscreción..., ¿tiene su hija algún problema que debiéramos conocer los especialistas? Esas heridas...

—No... —contestó, agachando la cabeza.

—Señora Mason... —insistió el hombre, poniéndole la mano en el hombro.

Margaret alzó la vista con los ojos empañados de lágrimas.

—Mi hija tiene visiones. Se ha inventado a un compañero de clase —confesó.

—¿Ese tal Will?

—Últimamente está muy arisca, ausente. Se la ve muy deprimida y dice que es porque Will se ha marchado.

—¿Pero...?

—Will no existe, doctor. Su profesora me lo ha asegurado, no hay ningún compañero con ese nombre. Mi hija mayor asegura que vio a Rose hablando sola dirigiéndose a ese chico.

—¿Es violenta?

—¿Rose?

El médico asintió.

—No, bueno..., tiene su genio. Ya ha podido comprobarlo —contestó, desviando la vista hacia la cama.

—¿Cree que sería capaz de hacerse daño?

—¿A ella misma? —preguntó la mujer, horrorizada.

El hombre volvió a asentir con la cabeza.

—¿Cree usted que ella se hizo esos cortes en los brazos?

—No lo sé, señora Mason. Pero podría ser una posibilidad.

—Dios mío...

—Lo averiguaremos. No se preocupe, ayudaremos a su hija.

Nadie la creía. Ellos solo esperaban oír lo que querían oír. Pero ella no estaba dispuesta a darles el gusto, no pensaba ceder de ninguna manera. Negar su existencia sería demasiado duro. Algo imposible de concebir. Will existía, al igual que el amor que sentía por él. ¿Por qué todos se empeñaban en lo contrario? ¿Por el simple hecho de no haberlo visto?

Entonces le vino a la mente algo que él le había dicho una vez: “Que no veas algo no significa que no exista”. Ella no estaba loca y no pensaba rendirse.

Quizás los últimos acontecimientos la habían sumido en la tristeza y la desesperanza, en un estado continuo de nervios y ansiedad, pero eso no significaba que hubiese perdido la cabeza. Will era real, tan real como la rosa azul que guardaba en su habitación. ¡La rosa! Eso sería una prueba.

—¡Tengo un regalo que él me dio! ¡Una rosa azul! —exclamó al caer en la cuenta.

—¿De veras? —La mirada desconfiada del psiquiatra le produjo una sensación de desazón. Ya no importaba lo que dijera, el diagnóstico estaba hecho.

—Sí, él subió hasta mi ventana para... —Se detuvo, al comprobar que aquel hombre la observaba con una incredulidad que tiraba de espaldas.

—¿Sí? Continúa.

—Déjelo. Nadie va a creerme —contestó, abatida.

—Claro que sí, Rosalie.

Lo fulminó con la mirada otra vez. Ya le había advertido de que la llamara Rose..., parecía como si quisiera provocar su furia para tener más motivos con los que confirmar su locura.

—Oiga, yo no me he inventado nada..., no estoy loca.

—Eso es lo que dicen todos —contestó aquel hombre, con las manos entrelazadas sobre su enorme estómago. Se acarició el bigote y apuntó algo en su libreta.

—Pero en mi caso es verdad. Yo soy una chica normal...

Volvió a mirarla con la ceja levantada y luego bajó la vista de nuevo.

—Bien, hemos terminado. Tengo que hablar con tu madre, ¿puedes esperar fuera?

Se levantó de la silla y salió sin despedirse de aquel tipo repugnante. Su madre, sola, entró entonces en la consulta.

Tras casi media hora de espera, la mujer volvió a salir con la cara desencajada. Tenía unas ojeras muy pronunciadas que delataban las pocas horas de sueño que llevaba encima.

—¿Mamá? ¿Qué pasa?

La mujer alzó la vista y su rostro reflejó un profundo sufrimiento.

—Te van a ingresar.

—¿Otra vez? Pero si estoy mucho mejor, apenas me duele...

—No, hija. —Negó con la cabeza y una lágrima le cayó por la mejilla—. Van a ingresarte en un centro psiquiátrico.

—¿Qué?

—Solo durante un tiempo, hasta que estés mejor...

—Pero, mamá, ¡no puede ser! ¡Yo estoy bien! ¡No estoy loca! Por favor, ¡tienes que creerme! —dijo, cogiéndola de la blusa con fuerza.

Su madre, con los ojos muy abiertos, se apartó de ella, casi con temor.

—¿No podemos hablarlo? Dame unas semanas, verás como todo va mejor...

—No —repuso la mujer con repentina frialdad—. Te irás hoy mismo.


ENCERRADA



Tenía los ojos acartonados de tanto llorar. La boca seca de tanto rogar. Pero nada de lo que había dicho bastó para impedir que la encerraran.

Su madre la acompañó hasta la puerta, llevando consigo un pequeño bolso de mano con algunas de sus cosas. Nada de ropa. A partir de ahora llevaría siempre la misma prenda, del mismo color blanco que se camuflaría con las paredes, el suelo y el techo. Allí todo era monocromo, aséptico y sin vida.

La condujeron por un pasillo oscuro y estrecho, pero no lloró. Se fijó en las personas que llenaban las distintas salas del centro, pero no lloró. No lloró a pesar de que todas ellas tenían una mirada vacía y una mueca en el rostro que denotaba tristeza y apatía. Hombres, mujeres, ancianos y jóvenes.

Una mujer morena, de mediana edad, se acercó a ella y a las dos enfermeras que la acompañaban.

—¡Quiero a mi hijo! ¡Devolvedme a mi hijo!

—Sandra, vuelve a tu sitio —contestó con voz autoritaria una de las enfermeras.

—¿Qué habéis hecho con él? ¡Malditos bastardos! ¡Sacadme de aquí!

Las enfermeras cruzaron una mirada y luego la que aún no había hablado agarró de las muñecas a aquella mujer para forzarla a callarse.

—Deja de alborotar o ya sabes lo que te espera.

—No, por favor. Seré buena.

Rose observó cómo relajaba el semblante de manera forzada para que la soltaran.

Caminaron algunos pasos antes de que los gritos las interrumpieran de nuevo.

—¡Mal nacidos! ¡Lo habéis matado!

—Se acabó —murmuró la enfermera que la había retenido, volviéndose hacia ella y acercándose a grandes zancadas.

La mujer se agazapó en un rincón, acobardada.

—Ven aquí.

—¡No! ¡No, por favor!

La enfermera volvió a cogerla por los brazos hasta conseguir sujetarla con una única mano. Luego, se llevó la otra al bolsillo.

—Te lo he advertido.

—¡No! ¡No! —gritó la mujer, intentando escurrirse para liberarse del cepo que era el brazo de aquella enfermera fornida.

—Cállate de una vez. —Y sacó una jeringuilla rellena de un líquido amarillento.

—¡Déjame! ¡Suéltame, zorra! —se revolvió la mujer, en vano. Entonces le escupió en la cara.

La enfermera se limpió asqueada con la manga de la bata y le administró el calmante sin una gota de delicadeza. A continuación, alzó la barbilla en dirección a su compañera para indicarle que continuara sin ella.

Rose observaba todo horrorizada. ¿Dónde la habían metido? Ella no debía estar allí. No lo merecía. Pensó en aquella mujer desquiciada y se preguntó si el hijo del que tanto hablaba sería real como Will.

La otra enfermera, de pelo anaranjado y nariz respingona, la asió por el codo.

—Por aquí —indicó, con voz mucho más amable y serena que la otra. Quizás era porque Rose no se había resistido.

La dirigió por el mismo pasillo hasta que giraron a la izquierda. Se detuvieron ante una puerta de metal muy pesada. Un cristal en forma de círculo hacía de única ventana al exterior. A Rose le recordó al de los camarotes de barco. Sin embargo, al entrar en la estancia, se percató de la ausencia de parecido con estos. No tenía nada que ver con un camarote, no era cálido ni acogedor, y no se veía el mar. Se trataba de una sala cuadrada con cuatro paredes blancas que rodeaban una cama del mismo color. Nada más. Ni una mesa. Nada. Todo era frío e inalterable.

¿Así pretendían que la gente se curara? Con semejante escenario, lo normal sería empeorar. En su caso, se planteó seriamente la posibilidad de volverse loca de verdad por culpa del aislamiento.

—El doctor vendrá a visitarte más tarde. Mientras tanto, ponte cómoda.

Rose la miró como si la loca fuera ella. ¿Cómoda?

—Sí, ya sé que no es demasiado bonito... —repuso la mujer, como si hubiera leído su pensamiento—, pero tranquila, con el tiempo te acostumbrarás. Y si te portas bien, quizás te dejen decorarla un poco.

Si se portaba bien..., ¿qué entendían allí por portarse bien? ¿Acatar órdenes y no dar un ruido? Supuso que sí.

La puerta se cerró con un golpe fuerte y la enfermera le dedicó una sonrisa afable a través del agujero de la puerta. Desde luego, parecía más simpática que su compañera.

Miró a su alrededor. El blanco inmaculado de las paredes casi dañaba la vista. ¿Qué era eso? Se acercó a una de ellas para comprobarlo. Todo estaba cubierto por algún tipo de acolchado. Al parecer, temían que los enfermos se golpearan contra ellas. A Rose no le faltaron ganas; pasar por ese trance habría sido más fácil desde la inconsciencia.

Se sentó sobre la cama, que crujió de forma exagerada ante su peso. Las sábanas estaban limpias y muy frías. Se acurrucó en una esquina, dobló las piernas y se las abrazó. Y fue entonces cuando se derrumbó. No supo cuándo se durmió, pero las lágrimas la acompañaron hasta el final.


CONFESIÓN



—Tienes visita.

La enfermera la había despertado con el chirrido de la puerta al abrirse.

—¿Visita? —masculló sin apenas voz.

—Sí. Es una mujer.

Rose pensó en su madre y sintió deseos de verla. Se extrañó, pero luego comprendió que cualquier sitio era mejor que aquel, y cualquier compañía superaba a las enfermeras.

—Por cierto, me llamo Melanie. Puedes llamarme Mel.

La observó con los ojos entrecerrados. Era alta y de unos cuarenta años. Si no fuera por la expresión firme que caracterizaba al personal del psiquiátrico, habría afirmado que Mel era atractiva y hasta alegre.

—Yo soy Rose.

—Lo sé. Te están esperando —le recordó.

Mel se acercó hasta ella y extendió la mano para ayudarla a levantarse. Rose la miró y finalmente decidió que podía confiar en ella.

—Yo... no debería estar aquí —dijo por el camino.

Mel no dijo nada.

—Oye, tienes que hablar con alguien, yo no estoy loca. Esto es exagerado..., ¿por qué estoy aquí? Ni siquiera me lo han dicho.

—Rose... —La mujer se paró un momento, dubitativa—. Tienes esquizofrenia.

—¿Qué? —No podía ser...

—Quizás estés aquí poco tiempo, pero tienen que tratarte cuanto antes.

—Eso es imposible...

—Es lo que dicen los médicos, Rose —repuso Mel con firmeza.

—Pero, aun así... ¿no podría tratarme en casa?

—Tienen miedo de que te autolesiones o puedas herir a alguien.

—¿Herir...?

—Mira, no debería decirte esto..., yo no soy médico. Así que no me preguntes más, vas a meterme en un lío.

Rose la miró con desesperación y finalmente relajó los músculos. ¿Qué culpa tenía esa mujer de sus desgracias? Ninguna. Además, estaba siendo más amable que todos los demás.

—Bien, pasa por aquí.

—¿Tú no vienes?

—No te preocupes —añadió y dirigió una mirada fugaz a un espejo que había en la sala.

—Entiendo... —contestó Rose, al comprender que la estarían vigilando.

—Lo siento.

Mel salió de la sala sin decir nada más y Rose se giró para encontrarse con su visita.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Tenía pensado enfadarse, pero de alguna manera se sintió reconfortada.

—Hola, Rose.

Amy estaba sentada alrededor de una mesa redonda. De manera fugaz, Rose se percató de que pocas cosas tenían esquinas en aquel sitio. Su tía se tocaba los dedos con nerviosismo y tenía la cara muy demacrada. ¿Qué le había pasado?

—¿Qué haces aquí? —repitió.

—Tengo que hablar contigo.

—Ya te lo dije, no tengo nada de qué hablar contigo... —masculló, decepcionada al saber que no venía a recogerla. Una idea estúpida que se le había formado en la cabeza nada más verla.

—Por favor, no seas cabezota. ¿Qué tienes que perder?

—Está bien, te escucho.

—Dios mío..., ¿cómo pueden haberte metido aquí? —Amy observó con amargura el lugar donde estaban.

Rose se tragó la última gota de orgullo y volvió a las súplicas.

—Tía, por favor, tienes que sacarme de aquí. Creen que estoy loca, creen que me inventé a Will...

Amy la miró con el dolor escrito en sus ojos.

—De eso precisamente quería hablarte. Yo sé que no mientes. Sé que no te has inventado nada.

—¿Lo sabes?

La mujer afirmó con la cabeza.

—Sé que Will existe. Bueno, de alguna manera...

—¿Qué quieres decir?

—¿Aún no lo sabes, Rose? —Amy tragó saliva—. Will está muerto.

Rose recibió la noticia como un mazazo. El bloqueo le impidió articular palabra.

—Sé que debería habértelo dicho antes, pero... no pude. Tenía que asegurarme...

—¿Asegurarte? Pero ¿de qué hablas? ¿Will ha muerto? ¿Cómo? ¿Cuándo? Él se fue, nadie sabía donde estaba..., ¿qué le ha pasado?

Las lágrimas se habían apoderado de ella sin percatarse. Lloraba mientras le gritaba a su tía y le exigía una explicación. ¿Por qué los médicos se empeñaban en tomarla por una loca? ¿Y a qué venía que su tía ahora supiera que Will había muerto? ¿Desde cuándo? Pero él se había marchado hacía semanas..., ¿cómo lo había localizado?

Amy se echó a llorar y se tapó la cara con las manos. Luego alzó el rostro y miró a su sobrina con compasión.

—No, Rose...

—Tienes que decírselo a la gente de aquí. Debes avisarles de que Will ha aparecido, tienes que sacarme de aquí. Tienen que dejarme verlo por última vez, tienen... —Las palabras salían atropelladamente de sus labios. Ella solo quería ver a Will una vez más, quería despedirse antes de que fuera demasiado tarde.

—Rose...

La puerta se abrió de golpe y un guardia de seguridad entró por ella.

—La visita ha finalizado.

—Espere, tengo que hablar con mi sobrina...

—Lo siento, señora. Tendrá que ser otro día, ahora la chica tiene que volver a su habitación.

—¡No, espere! —gritó Rose—. ¡Tiene que avisar al doctor! ¡Tienen que dejarme salir de aquí! Will me necesita, tengo que estar con él, tengo que verlo...

—Vamos, señorita, andando. —El hombre la agarró por el brazo y tiró de ella.

—¡Por favor, espere! —exclamó Amy, alargando el brazo en su dirección.

—Señora, márchese —dijo el guardia, llevándose a Rose a la fuerza y cerrando la puerta tras ellos.

Amy se quedó de pie en mitad de la sala, con el brazo todavía extendido y lamentando no haberse explicado mejor. Ahora le había infligido un nuevo y distinto sufrimiento a su sobrina. Otro dolor que no se merecía.


LA VERDAD



Al despertar, se sintió mareada. La cabeza le iba a estallar de tanto dolor. No recordaba qué había pasado, no sabía dónde estaba... hasta que abrió los ojos por completo y observó durante unos segundos el espacio que la rodeaba. No había sido un mal sueño, era algo real. Realmente estaba encerrada en aquel sitio espantoso.

Le costó un poco más comprender esa angustia que no tenía nada que ver con la aflicción de verse desprovista de su libertad. Un nombre le vino a la mente con una fuerza brutal. Will. Will estaba muerto. Su tía se lo había dicho. Él... ya no estaba.

Se dio media vuelta sobre el colchón y se quedó mirando a la pared mientras una lágrima le humedecía la mejilla y descendía hasta la almohada. Will no podía estar muerto..., él era un chico joven, sano y fuerte. ¿Por qué? ¿Qué le había pasado? No sabía a dónde había ido cuando dejó todo atrás, quizás lo hubieran atacado, puede que lo atropellaran, o simplemente una mala caída.

Se quedó así mucho rato, sin moverse, hasta que tuvo la sensación extraña de que la estaban observando. Alzó la vista hacia la esquina que había sobre la cama.

Una cámara. Había una cámara muy pequeña pintada del mismo color blanco que lo inundaba todo. Así que alguien la estaba viendo llorar. Bien, no le importaba. Ni nada, ni nadie. Se agazapó debajo de las sábanas y cerró los ojos con fuerza, intentando escapar de aquella pesadilla. Pensaría en Will y en los buenos momentos que habían pasado juntos. Eso la calmaría, esa sería la única despedida que podría ofrecerle.

No podría asistir a su funeral, no tendría oportunidad de decirle adiós, sería imposible regalarle la misma rosa azul con la que él la había obsequiado tiempo atrás. Su rosa... Cayó en la cuenta entonces. La había metido en el bolso de mano y ahora deseaba descansar junto a ella, como si se tratara del mismo Will. Se giró con rapidez para ir a buscarla, pero lo que vio la hizo detenerse bruscamente.

—¡Will! —exclamó.

—Hola, Rose.

No podía ser. Él estaba allí, en esa habitación, con ella. Estaba de pie, en perfecto estado, resaltando con su ropa oscura ante tanta claridad.

—¡Will! —volvió a gritar, abalanzándose hacia su posición, pero él la esquivó antes de que pudiera tocarlo.

—Rose, cálmate. Debes sentarte en la cama y escuchar-

me con atención. Nadie puede saber que estoy aquí, ¿entendido?

—Pero... ¿cómo has entrado? —quiso saber ella, mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.

—Puedo entrar a cualquier sitio.

—¿Qué...?

—Escúchame, lo que tengo que decirte es muy importante...

—Amy me dijo que habías muerto. Me dijo que estabas muerto, Will. ¡Me alegra tanto verte bien! ¡Te he echado tanto de menos!

El chico se paró en seco y su expresión se congeló.

—¿Amy ha estado aquí?

Rose asintió.

—¿Y te dijo que yo estaba muerto?

—Sí.

—Creí que te lo habría dicho mucho antes.

—Pero... ¿de qué estás hablando? —preguntó ella, sin comprender.

—Rose, estoy muerto.

—¿Qué? No, no lo estás. Estás aquí conmigo y...

Se calló de pronto y lo observó, frunciendo el entrecejo. Luego recordó las palabras de Amy y abrió los ojos de golpe.

—Exacto —dijo él.

—Pero... ¡no puede ser! ¿Era eso a lo que se refería? Eso son tonterías, simples patrañas de mi tía. ¡Es imposible!

—Rose...

—Sin duda me he vuelto loca. Estoy loca de verdad, esto no puede ser real.

—Es muy real, Rose. Escúchame.

Ella lo miró de nuevo, con expresión de horror.

—Estoy muerto desde mucho antes de que me conocieras.

—¿Quieres decir...?

—Sí. Ya me conociste así.

—Pero, cómo es posible... —Se negaba a creerlo. Simplemente, no podía. ¡Esto era de locos!

—No lo sé. Yo mismo me lo he preguntado miles de veces. No sé por qué me percibes, por qué puedes verme...

Rose dio dos pasos hacia atrás y ahogó un grito.

—Voy a explicártelo todo, Rose. Si tú quieres...

Ella no contestó.

—Verás..., el primer día que te vi, me dio un vuelco el corazón. Estabas tan guapa, rodeada de tanta timidez... Y me miraste, Rose. A los ojos. Nadie lo había hecho hasta ese momento. Me quedé de piedra, fue algo increíble. Entonces te sentaste a mi lado y vi como te sonrojabas y me mirabas de reojo. Tenía que reaccionar, ya no había vuelta atrás.

—¿Cuántos años tienes? —lo interrumpió.

Él esbozó una sonrisa tímida.

—Tranquila, no creas que voy a decirte que tengo cien años...

—Tampoco lo pensaba. Tu ropa, tu familia...

—Cierto. Buena observación.

—¿Y bien?

—Tengo diecisiete.

—Así que solo hace un año que...

—Eso es.

Eso le hizo entender otra cosa.

—¡Por eso aquel día no quisiste quedar! Pero yo te vi hablando con tu madre...

—Me viste hablándole, sí. Pero ella no me contestó, ¿no es cierto?

—Yo creía...

—Sé lo que creías, Rose. Pero mi hermano no era el que estaba muerto.

—Jeremy... —susurró ella, recordando al joven que besó a Katherine y que más tarde le abrió la puerta de su casa.

—Lo siento.

—El chico que vi en la mansión Astor, era él..., ¡cómo no me di cuenta!

—Solía ir con mi hermano por allí... —explicó él.

Rose continuaba estupefacta. Su expresión era de completo asombro. Por fin tenía respuestas a todas sus preguntas, unas respuestas que jamás habría sospechado.

—Por eso nunca comías... —continuó.

Will no contestó. Se limitó a observar su reacción.

—Entonces... ¿no eres vegetariano?

—Siempre me han gustado las hamburguesas —contestó, encogiéndose de hombros.

Ella lo miró de arriba abajo.

—¿Y nadie más te ve?

—No, que yo sepa.

—¿Y por qué yo sí?

—Ni idea.

Rose tragó saliva.

—¿Por eso no me dejabas... acercarme?

—No sabía qué podía pasar. Y no habría soportado no poder sentirte. Nunca he podido tocar a otra persona.

—¿Lo has intentado? —preguntó, sobresaltada.

—Bueno, con mi madre y mi hermano... al principio...

—Pero... ¿y qué has estado haciendo?, ¿dónde vives?, ¿qué haces...?

—Existe un lugar al que puedo ir yo solo.

—¿El cielo?

—Supongo que podríamos llamarlo así. Pero desde que..., bueno, morí... he podido vagar por los mismos sitios que cuando estaba vivo.

—¿Cómo...? —se interrumpió, avergonzada.

—Me ahogué —contestó él, sabiendo a qué se refería.

El corazón de Rose se aceleró de golpe.

—En el río. Me resbalé y me di un golpe en la cabeza. Apenas me enteré —continuó.

—Pero...

El rostro del muchacho se contrajo de dolor. Sin embargo, no era debido al recuerdo de su muerte.

—Rose, lo siento. No tenía derecho a meterme en tu vida. Pero creía que lo había perdido todo, y entonces llegas tú y me devuelves a la vida.

Rose alzó una ceja.

—Bueno, en cierta manera fue así —repuso él.

—No debiste mentirme —dijo Rose con mirada penetrante.

—No te mentí...

—Me ocultaste cosas; es lo mismo.

—Tienes razón. Me moría de ganas de contarte la verdad, pero tenía miedo de que me abandonaras. Fui un egoísta...

—Por eso no pudiste intervenir en la tienda con Tom.

—¡Exacto! —exclamó él, aliviado de que por fin ella entendiera sus motivos.

Rose lo miró, pensativa. Había tantas preguntas que quería hacerle...

—Que no veas algo no significa que no exista... —dijo más para ella misma que para él.

Will sonrió al reconocer aquella frase.

—Rose, lo siento tanto...

—¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora? ¿Te has parado a pensarlo alguna vez? Todo el mundo cree que estoy loca.

—Jamás podré perdonarme lo que te he hecho. Nunca pensé que esto llegaría tan lejos...

Rose se dio la vuelta y se sentó sobre la cama. Demasiadas confesiones que digerir. Sentía una carga muy pesada en el fondo de su corazón. Sabía que apenas le quedaban fuerzas para continuar.

—Will..., yo no quiero estar aquí.

—No te preocupes, yo me iré y jamás volveré a molestarte. Los médicos comprenderán que estás sana y te dejarán salir.

—¿Y qué me queda fuera? Si no estás tú...

El chico endureció el rostro al comprender a qué se refería.

—No digas eso, por favor... —contestó, cerrando los ojos con fuerza.

—Es la verdad. Nada me queda sin ti. De alguna manera, yo también dejé de vivir el día en que te fuiste.

—No me fui.

Rose alzó la cabeza.

—¿Ah, no?

—No. No podía dejar de verte...

—Dios, esto es de locos..., al final va a resultar que merezco estar aquí dentro.

—Eso no lo digas ni en broma. Pronto todo volverá a la normalidad.

—¿Normalidad? —preguntó, alzando las cejas—. ¿Qué normalidad?

—Tu vida, tu familia...

—Mi vida y mi familia son de todo menos normal. Yo no soy normal...

—¿Por qué dices eso?

Lo fulminó con la mirada.

—¿Acaso no lo ves? ¿Qué clase de persona se enamora de un fantasma? ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿Actuar como si nada de esto hubiera pasado? ¿Como si tú no existieras?

—Técnicamente, ya no existo...

—Existes para mí —le espetó ella con firmeza.

Se oyeron pasos al otro lado y Will miró hacia la puerta.

—Tengo que irme.

—No te vayas, no van a verte.

—No, Rose. No es bueno para ti que yo siga aquí. Voy a dejarte continuar con tu vida, que es lo que tendría que haber hecho desde un principio.

—Yo no quiero seguir aquí sin ti..., no quiero seguir viviendo..., por favor, Will...

La llave chocó contra la cerradura y se removió para accionarla.

—Cuídate mucho, Rose. Y, por favor, no hagas ninguna tontería... Espero que algún día puedas perdonarme.

—Will, ¡no! —exclamó, al tiempo que el doctor entraba en la habitación.

El hombre se paró un momento y la examinó atentamente, con los ojos entrecerrados. Luego fingió relajarse y preguntó en tono amable:

—¿Will? ¿Lo estabas viendo ahora mismo, Rosalie?

Ella le dirigió una mirada furiosa y volvió a la cama.

—¿Está Will ahora con nosotros? —insistió el médico, con un tono con el que hablaría a una niña pequeña.

Ella se tapó con las sábanas y le dio la espalda. Ya no hablaría más sobre Will. No volvería a insistir sobre su existencia.


SOLA



Todo parecía una pesadilla. Intentaba asimilar los últimos acontecimientos con gran esfuerzo, pero apenas lo conseguía. ¿Cómo iba a estar Will muerto? ¿Todas esas citas, esos momentos...? ¡Y él ya estaba muerto! ¿Qué iba a hacer ahora? Se sentía más sola que nunca. No estaba lo bastante loca como para estar en ese sitio, pero tampoco lo bastante cuerda como para volver a su vida anterior. Jamás había sentido que encajara demasiado en ningún lugar, pero ahora sabía que ya nunca lo haría. No había espacio para ella en aquel mundo.

Su tía Amy había intentado prevenirla de los sufrimientos que le ocasionaría ese gran amor que sentía. Ella lo había sabido desde el momento en que había escuchado el apellido de Will. Ella mejor que nadie creía en esos fenómenos paranormales que Rose había considerado hasta el momento como fantasías y cuentos.

No es que no creyera en la vida después de la muerte, es que simplemente no se imaginaba que los espectros pudieran vagar junto a los mortales, y mucho menos que ella pudiera entablar una relación íntima con uno de ellos. ¿Por qué era la única que lo veía? Siempre había sabido que era diferente, que tenía algún tipo de tara. Algo dentro de ella no había funcionado bien nunca, pero ahora se daba cuenta de que se trataba de algo mucho más grave.

Por otro lado, de no ser por esa anomalía, jamás habría conocido a Will. Y la idea de que ese suceso no se hubiese producido la entristecía más que el hecho de que no pudieran estar juntos. Resultaba extraño, después de todo, ser consciente de que no se arrepentía de haber pasado por todo ese calvario. Elegiría la opción del psiquiátrico antes que renunciar a Will, al hecho de haberlo conocido y haberse permitido sentir lo que había sentido.

¿Había? Todavía lo sentía. Se sintió ridícula al pensarlo, pero todavía lo quería. ¿Por qué no iba a quererlo? Su recuerdo estaba allí. Para ella todo había sido muy real. Él había sido muy real. Al fin y al cabo, no se trataba de un amigo imaginario tal y como habían afirmado los especialistas. Will había sido una persona real en su día, alguien de carne y hueso, un joven alegre con una vida sana y normal. Y ella se había enamorado de ese chico.

Fue entonces cuando lo decidió. Comprendió que ya no podría vivir en un mundo en el que Will no existiese. Ella necesitaba estar con él, y haría todo lo posible para lograrlo. O al menos lo intentaría. No sabía qué le esperaría al otro lado, pero era un riesgo que estaba dispuesta a correr. Nada le quedaba ya por perder, no le importaba hacer algo que los demás considerarían una locura. Al fin y al cabo, en cierta manera, ella estaba loca, ¿verdad?


DESPEDIDA



—Rose, tienes correo.

Mel deslizó por debajo de la puerta un sobre.

—Gracias —contestó ella, agachándose para cogerlo.

Abrió el sobre y sacó la nota. Reconoció la letra de su tía.



Rose, siento muchísimo el daño que te he causado. Ojalá puedas perdonarme algún día. Espero que entiendas que todo lo hice pensando en ti, buscaba la mejor manera de contártelo. Creía que no me creerías, que rechazarías esa idea. Will está muerto y siempre lo ha estado desde que lo conoces. Siento tener que decírtelo por carta, pero no puedo esperar más. Si quieres, la próxima vez que vaya a verte te lo explicaré mejor. Aun así, temo no poder darte demasiadas respuestas, pues yo tampoco entiendo por qué ha sucedido esto. Lo siento, de verdad. Haré todo lo posible por sacarte de ahí, te lo prometo. Aguanta.



Te quiero.



Amy.



—Mel, ¿podrías darme papel?

La enfermera alzó una ceja.

—Es para contestar a mi tía. La carta era de ella.

—Está bien, veré qué puedo hacer...

Rose le devolvió una sonrisa agradecida.

Esperó un largo rato y por fin la puerta volvió a abrirse.

—Aquí tienes. Tengo que quedarme aquí dentro. Ya sabes, por el bolígrafo...

—Claro, tranquila —contestó Rose con suavidad. Mel se había portado muy bien con ella, no pensaba impedirle realizar su trabajo correctamente.



Tía Amy, no tengo nada que perdonarte. Gracias por cuidar de mí. Lo sé todo, Will me lo ha contado. Soy yo la que tiene que disculparse por haberte tratado injustamente. Tú no tenías la culpa de nada. No te preocupes por mí, estoy bien y pronto estaré mejor. Te deseo toda la suerte del mundo. Y, por favor, no sufras por mí. Allá donde vaya seré feliz, te lo prometo. Me voy en paz y agradecida de haber contado con el cariño de alguien como tú. Cuídate mucho. Te quiero.



Rose.



—He terminado —anunció y Mel recogió el bolígrafo.

—Tienes visita.

—¿Visita?

—Es tu madre.

Rose asintió.

—¿Puedo pedirte un favor, Mel?

—Claro.

—¿Podrías entregarle esta nota a mi tía Amy?

La mujer cogió el papel y lo miró.

—¿Por qué no se lo das a tu madre?

—Prefiero que se lo des tú.

—Está bien —cedió Mel, sin preguntar nada más.

—Gracias. ¿Vamos?

Rose se sentía tremendamente serena. Era como si la angustia y la tristeza se hubieran esfumado. No sentía rencor, ya no había espacio para el dolor.

—Hola, mamá.

—¡Rose! —su madre corrió para abrazarla—. ¿Cómo estás?

—Estoy bien. Hola, Amber —saludó, girándose hacia su hermana.

—Hola —contestó la muchacha, sin dejar de observar aquel lugar y al vigilante.

—¿Cómo te encuentras? —Margaret le puso la mano en la frente y la cogió del mentón para observarla mejor.

—Mamá, estoy bien... de verdad.

Las tres se sentaron alrededor de la mesa redonda.

—Tu padre no ha podido venir.

—No hace falta que lo disculpes, sé que no quiere verme —repuso con tranquilidad.

—No es eso, cariño, él está muy ocupado...

—Mamá, de verdad, no importa. No estoy enfadada con él.

Su madre y su hermana la miraron, incrédulas. Hasta a ella misma le costaba creer lo calmada que estaba.

—Cariño, sentimos que estés aquí dentro, pero es lo mejor para ti. Pronto estarás en casa, ya lo verás.

—No te preocupes, mamá. No estoy enfadada. Quiero que... sepáis algo. Sé que no hemos sido una familia ejemplar, puede que no hayamos tenido una relación fácil, pero nunca he querido haceros daño.

—¿Por qué nos dices esto? —inquirió Amber con el cejo fruncido.

—Por nada. Pero no quiero que os sintáis culpables por nada, ¿de acuerdo? Yo estoy y estaré bien, pase lo que pase.

—¿Y quién ha dicho que a mí me importe? —contestó su hermana con malicia.

Rose sonrió y Amber finalmente la acompañó.

—Espero que salgas de aquí, Rose. Las cenas son mucho más aburridas desde que no estás.

Rose se sorprendió al escuchar su risa, sobre todo teniendo en cuenta que había sido provocada por su hermana.

—Tenéis que iros ya. Pero no olvidéis lo que os he dicho.

—No lo haremos, cielo —contestó su madre, besándola en la frente.

—Adiós, enana —dijo su hermana, frotándole el pelo.

Rose continuó sentada a la mesa, mientras las dos mujeres abandonaban la sala. Mel la esperaba en la puerta, por lo que se levantó para no hacerla esperar.

—Adiós —contestó en voz baja, cuando ya nadie podía oírla.


EL FINAL



Iba a hacerlo. Iba a hacerlo. Iba a hacerlo.

Lo había decidido y se había sorprendido al comprender que no le daba miedo llevarlo a cabo.

Le costaba creer que se hubiera despedido de su madre y su hermana para siempre, pero tampoco sentía nostalgia. No iba a echarlas de menos. Y las quería, claro que las quería, pero sabía que estarían bien. Y ella también. Tampoco sintió remordimientos al no despedirse de su padre. No le deseaba ningún mal, pero tampoco podía decirse que le tuviera algún aprecio significativo. Una vez fue el hombre que le dio su apellido y la mantuvo económicamente, pero poco más.

Tenía un plan, aunque no había sido sometido a demasiada elaboración. Aun así, sería su única oportunidad, por lo que tendría que salir bien a la primera. Si no lo lograba, las cosas se tornarían mucho más difíciles, y dudaba que tuviera otra ocasión. Debía distraer a Mel.

Eran las seis y media de la tarde y sabía que Mel no tardaría en llevarle sus medicinas. Unas medicinas que no necesitaba, pero que se tomaba para no levantar sospechas. Al fin y al cabo, tampoco le importaba si había posibilidad de que le perjudicaran. Dentro de poco, ya nada de eso tendría relevancia.

La puerta se abrió tras tres golpes. Mel siempre tenía la decencia de llamar primero.

—Aquí tienes —dijo la enfermera, acercándole un vaso de agua y un par de píldoras de color rojo.

—Gracias.

—Ah, ¡maldita sea! Se me ha olvidado dárselas a Brian. —Miró a Rose de reojo—. Rose...

—¿Sí?

Mel sacudió la cabeza.

—Nada, olvídalo.

—¿Qué pasa?

—¿Puedo fiarme de ti?

—Claro, ¿por qué?

—Es urgente que le dé esto a Brian —dijo, señalando un frasco azul—. ¿Me prometes que te quedarás aquí quietecita?

—Vete tranquila.

Mel titubeó pero Rose le insistió con la cabeza.

—Está bien, ¡vigílame el carro! —añadió la enfermera, que había echado a correr.

Rose se asomó al pasillo y miró a ambos lados. No había nadie. Era una oportunidad única. Mucho mejor de lo que había esperado. Examinó entonces el carrito de las medicinas y tras unos segundos, encontró lo que buscaba.

Se apresuró a guardarlo bajo la almohada y luego volvió al mismo sitio.

—Ya estoy aquí —saludó Mel, jadeante.

—Sí que te has dado prisa...

—No sabes la de faena que tengo. En fin, gracias, Rose.

—De nada. Y... gracias a ti, Mel. Por todo.

Rose la cogió de la mano y sonrió. Mel hizo lo mismo y luego añadió:

—Vamos, no te pongas sentimental que yo soy de lágrima fácil.

La joven volvió a sonreírle y se despidió. Mel giró hacia la derecha arrastrando el carrito.

Había llegado el momento. Se metió en la cama y se encogió en la esquina, evitando que la cámara pudiera ver con claridad lo que hacía. A ojos externos, bien podría estar intentando dormir.

Deslizó la mano bajo la almohada y sacó el bote. Sabía que una de esas te dejaba fuera de combate durante horas.

Una tras una, fue tragándose todas las pastillas. No quería fallar, prefería asegurarse de que el efecto sería el deseado. Treinta pastillas.

No sentía pena o dolor. No echaría de menos nada de su vida, no tanto como para preferir quedarse allí sin Will. Se sorprendió de la facilidad que había tenido para decidir abandonar aquel mundo tal y como lo conocía, pero nunca había estado tan segura de algo. Solo podía sentirse tranquila y serena.

Esbozó una sonrisa y esperó.

No mucho después, empezó a notar el efecto de las pastillas y cerró los ojos para abandonarse al sueño.


LA CHICA DE LAS ROSAS



El doctor iba de arriba para abajo con las manos llenas de papeles. Era un día de locos. Sonrió ante la ironía de ese pensamiento.

El despacho era lo suficientemente grande como para que llegara a cansarse de tanto movimiento. Informes en la carpeta roja del armario del fondo, fotocopias justo en la otra esquina, debajo de la estantería de aluminio.

Tras unos minutos, se sentó para descansar. Sacó la botella de coñac de su armario privado y se sirvió un trago. Lo saboreó con ganas y cerró los ojos. Inspiró y expiró. Mucho mejor.

Pero la relajación le duró poco. Alguien aporreó la puerta sin delicadeza.

—Adelante —invitó con irritación.

—Señor, ¿puede acompañarme?

—¿Qué diablos pasa, Sam?

El muchacho de ojos grandes lo miraba con el miedo escrito en el rostro.

—Es la niña de las rosas azules, señor.

—¿Rosalie Mason?

—La misma.

—¿Qué le pasa?

—No se mueve.

Se levantó del sillón con rapidez y lo acompañó hasta la sala de las cámaras.

—¿Lo ve? —el chico señaló uno de los monitores.

El médico suspiró.

—Sam, sé que eres nuevo... pero deberías saber distinguir cuándo alguien está durmiendo, ¿no te parece?

—Señor, lleva así más horas de lo normal...

El hombre puso los ojos en blanco. No soportaba a los novatos.

—Está bien, iremos a ver. James, Fred, acompañad a Sam.

—¿A dónde? —preguntó uno de los jóvenes que acababan de entrar, de aspecto prepotente.

—A despertar a Rosalie Mason.

—¿La loca de las rosas azules? —preguntó en tono socarrón.

Fred soltó una carcajada y le palmeó la espalda, aprobando el chiste de su compañero.

—Acompáñanos, novato —indicó James.

Los tres jóvenes bajaron las escaleras hasta el pasillo donde se encontraba la habitación de Rose. James sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta.

—Eh, tú —llamó, pero Rose continuaba mirando hacia la pared.

—Chica de las rosas, despierta —añadió Fred, con sorna.

Sam se acercó un poco más.

—Ya os he dicho que pasaba algo raro...

—Quita de ahí —le dijo James, apartándolo de un empujón.

El muchacho se acercó con decisión y puso la mano sobre el brazo de Rose.

—Eh, niña. Despierta.

Nada. Se giró hacia sus compañeros y la alarma se dibujó en su rostro.

—Está fría... —indicó.

—¡Os lo he dicho! —intervino Sam.

—¡Cállate!

—¿Qué pasa aquí? —El doctor había entrado en la habitación.

—Señor, parece que está...

—Apartaos.

El hombre se acercó hasta el cuerpo de Rose y le tocó el hombro. Al ver que esta no reaccionaba, le dio la vuelta hasta que la muchacha quedó boca arriba.

—Dios santo...

Sam ahogó un grito. La chica tenía los ojos cerrados, pero estaba fría y muy pálida. El médico le tomó el pulso.

—Está muerta —anunció.

—Me estoy mareando..., creo que voy a vomitar... —se quejó Sam, llevándose la mano a la boca.

—Sacadlo de aquí —ordenó el doctor.

—Sí, señor. ¡Andando! —dijo James, cogiendo al novato de un brazo. Fred lo ayudó a llevarlo.

—Un momento —dijo el médico.

Los tres chicos se giraron y observaron de nuevo a Rose.

—¿Qué es esto? ¿Quién ha dejado eso ahí?

Ninguno se atrevió a despegar los labios.

—¿Es una maldita broma? —bramó el doctor, con los puños apretados.

Entre los dedos inertes de Rose, había una hermosa rosa azul con los pétalos extendidos.


EPÍLOGO



—No deberías estar aquí.

—Tú tampoco —dijo ella, con un brillo especial en los ojos.

—Yo no tuve elección.

Se acercó a él con pasos lentos.

—He elegido lo que he querido. No me compadezcas.

—Pero...

—No digas nada.

El chico volvió a pegar sus labios. Ella continuaba acercándose, pero esta vez él no se apartó.

—¿Estás preparado?

—¿Lo estás tú?

—Nunca he deseado algo con tanta fuerza.

Él sonrió y dio un paso al frente.

La joven miró una vez más alrededor. Un enorme prado los envolvía con dulzura. Las rosas azules serían sus testigos.

Y entonces, a la vez, ambos extendieron las manos para, al fin, sentir la calidez de la piel del otro.
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